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LAS CIENCIAS BIOLOGICAS Y NATURALES DE LA 
CASA DE LA CULTURA 

Sobre todo desde los últimos _veinte nños, el hombre ecuatoriano 
c'omún, como el culturizado, en igual fm·ma que el de cualquier otra ln
tiLud, se va dnndo cuenta cabal de que está inmerso en un mundo vivo, 
1¡a que durante mu~hos siglos antes, su interés y actitudes tenían una 
orientación única hacia los aspectos de la sociedad que le 1·odeaba o ha
ciet un principio dogmático extrasensorial, para lo que era sólo válida 
la elucubración filosófica; pero hoy ese mismo homb1·e se siente que esttí 

formando pm·te de la naturaleza y constntn que entre_ el mundo natuwtl 
y el mundo social, hay un cúmulo de intenelaciones y dependencias, pm· 
Lo c1.wllos organismos y su ambi.ente son estudiados detallada y precisa .. 
'nente por la ciencia denominada ecología y desde luego el ser humano se 
siente copm·tícipe y sometido inexorablemente a las leyes ecológi':a~' 

por lo cual los conceptos de contaminación ambiental, de pmtección de 
la natumleza, de las cnestiones biológicas, son moiivos de considemción 
no sólo de los estudiosos, sino de conversaciones común y con'iente, de 
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es la ciencia, y en nuestro caso particular las ciencias biol'ógicas y natu
Tales y lo confió a uno de los destctcados médicos ecuatm·ianos, el D1· 
Jnlio Endam, quien con la colaboración primemmente del Prof. Jm·ge 
Escudero, ambos especicdistas en el estudio de la normalidad y anorma
lidad psicológica, le dieron una estrucLumción realmente atinada y así 
la condujeron por muchos años, hasta muy entmda la década de los 
aííos setenta, contando con la inestimable coopen~ción de destacados 
bio-médicos ecuatO?'ianos, algunos de los cuales yn qtwdnTOn físicamente 
en el camino, pero superviven en la inmo?'ialidad, mientras algunos ot?·os 
pnm suerie de ln ciencia, continúan b1·egando en sus especiaLidades. 

De ellos hemos entresacado algttnas ele sus principales colabont
ciones y creo que este es un momento propicio para enuncim·los en ltt 
fm·ma c?·onológica de su p?·esentación: e~ 1)CLrti?· del año 1953: Julio En-· 
dam, "El concepto de la normalidad psicológica". Jorge Escudero: "La 
psicología de Oliver Brachfeld". Clauclio Heyes: "El problema de la de
te-rminación del Cm·bono 14"; Misnel Acostc~ Salís "Las fibms y lnnas ve·· 
r¡etales". Paúl Engel: "Consideraciones sobre el cánce1· expe?·imentnl". · 
PLuta?'CO Namnjo: "Los métodos es"tadísticos en las investigcwiones médi
eas y biológi_:;as", del mismo autor: "Evnluación esíc~dística de la poien
cialización de lns drogas sinérgieas". Claudia Reyes "Investiua:::iones it;-· 
tiológicas". Antonio Santiana: "Frecuencia y caracteTes de la mancha 
mongólicas en los indios ecuntorianos, sus grupos sanouíneos". "El C1·áneo 
de. Cochasquí. Oliver Bmchfeld: "La Moderna psicosíntesis. Jorge León: 
"investigaciones epidemiológicas de la Brucelosis en Quiio. Ca1·los Dávi
la: «Los alimentos que se consu-men en el Ecuc~dor». Luis León y Pedro 
Wygodzinsky: «Los simúlidos del Ecuador». José Vásquez Gilberi: 
«Contribución al diagnóstico precoz del cáncer ute?·ino». Lua Apolo 'LI 

Plutarco Nc~mnjo: «Estudio de~ peso y estatum del recién nacido e;~ 
Quito». Luis León y Miguel Andrade: «Un caso de miasis ocular a Oes
trus Ovis». César Rivadeneira: «El abastecimiento de agua potnble a le~ 

ciudad de Quito». José Pm·tilla y Silveria Stefanini: «Conocimientos bá
sicos de la nutricfún humana». DT. Alma: <'Ln toxicosis Infantil». Minis· 
terio de Snlub?'idad de Cuba: «Fue Cm·Los Finlay y no Beaupe1·thuy «>.! 

des::nb?'idor del mosquito de la fiebre a:rtim·illa» Igna:;ío Ortíz y Luis 
León; «Los culicoides de la República del Ecuadm·». Instituto Nacional 
de Nútrición»: «Tabla de composición de los alimentos ecuatorianos». 

G 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Claudia Reyes: «Organización y funcionamiento de la secció??- de cien
cias biológicas en el Ecuadon>. Jm·ge Bnlow: «Los instintos y su clas·i.· 
ficación». Gonzalo Hernández: «La incidencia. de la lepra en el .Ecun·· 
dor». Em·ique Garcés: «Psico análisis de Simund Freud». Plutarco Na
mnjo: «La Enseñanza de la Biología». Hugo Quiro.z: «Estudio electro
forético del suero sanguíneo». Jacob Sueles: «Los Isótopos radio activos». 
Humberto Toro Espinosa: «Yodemia 1w1·mal y Patológica». Em·ique Gar
cés: «Humanicemos Los hospitales». Luis León: «El carbunco humano en 
el Ecuador>>. Sergio Lasso Meneses: «Poliomielitis y la vacuna Salck». 
Carlos Manuel Larrea y Julio Ará1tz. «Manuel ViUavicencio, geógmfo y 

naturalista». Julio Aráuz: «Aimé Bompland sabio naturalista fmncés». 
Estas son las colaboradones que hastn d (tño de 1975 se publicct1·o:rt en 
el Boletín de Informaciones Científicas de la Casa de la Cultum Ecua
toriana, pm· parte de la Sección de Ciencias Biológicas y Naturales. 

En 1975 se realizó la reorganización de la Casa de la Cultura Ecua
íoriana y su nuevo Presidente, D1·. Ga~o René Pérez en conjunción con 
el Consejo Directivo, nombraron a la nueva directiva de la Sección ele 
Ciencias Biológicas y Naturales en la $Íguíente forma: Di?·ector: Dr. Ro
drigo Fierro, Vocales: Drs. José Cruz Cuc::i;a y Celín Astudillo y unn 
nómina a::tualizada de Miemb1·os p1·esentados por el nuevo di?·ect01'io, 
que en su mayoría conforman la p1·esente sección. 

La actual sección ha sido notablemente ampliada en su estructura
ción personal con esclarecidos científicos, en sus actividades académi
cas y en la impm·tancia de lns Instituciones adscritas: Se han instaurado 
lns ya clásicas semanas Biomédicas en las que han tomado pm·te nota
bles investigadores científicos de dive1·sas regiones del país y de la Zona 
Andina de América del Sur. 

Las Instituciones adscritas o a las que pertenecemos en calidad de 
Miembros Ex-Oficio o de AsesoTes, tienen tmscendencia nacional e in
l!~Tnacional y son tTes las p1·incipales: 

El Centro de Documentación Ci,entífica Ecuato1·iana, que ha clasi
fi~ado, procesado y a1·chivado mis de ii:ooo libros, folletos, artículos y 
1:ds publi::a~ior.es, de interés científico y para hom·ar la memoria de los 
wandes de la ciencia nacional y de extranje1·os del pasado y que han 
((•nido que ver con el Ecuado1·, ha conformado la Gale1·ía de los nota
ldes, la que se va incrementa~·:do a medida que detenidamente se estn·· 
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dicm sus mé1'itos. Además publi~a con relativa j1·ecuencia dos importan
tes Revista.s y Boletines con la producción cultuml y de investigac:ióg 
cieníífi::a realizadas por los Miembros de la Sección y de otms persona
liuades de nuestra comunidad científica. El Boletín antedicho está en el 
númc1·o 116 en 35 años de vida, lo cual es un acontecimiento editm·ial 
en nuestro país. 

El Museo de Ciencias Natumles de la Casct ele la Cultura, g1·a~ias 
a su ati;-_ada organiza::ión 11 buen persmud, es motivo de (n"guUo no sólo 
pam_ la Ca.sa de la Cultura, sino pam toclct ln Ctffrttpación natumlista 
ecuatoriana 11 po1· su magnífica orgcmizaci(Ín y cLi1·ección, el Gobierno 
Nacional acaba de conferir a su Director la má.-:cima presea. 

Y la Fundación Darwin y su Estación Científica de Galápagos, que 
constituyen las instituciones científicas más notables no sólo del Ecuador 
sino del Mundo entem, lct que tiene como má.-:cimo personero obviamen
te a un científico de talla inLe1·1wcional y que en su di?·igencia están nue
ve ciudadanos ecunto1·icmos como Miembros E.-:c-Oficio representantes 
del Seño1· Presidente de la Repúbli::n de cuat?·o de sus Ministros, de ('?¡; 

tro Institudones naciorwles, entre las que consta el Director de la Sec
ción de Ciencias Biológi::as u Natuml.es de la Casa de la Cultura; aun
que la realidad económi~a ectwtoriana es p1·ecm·ia; sin embm·go tiene la 
Esta::ión Darwin de Gnlápagos, un notable pe1·sonal de investigadores, 
asistentes y becarios, compuesto por cinco científicos e.-:ctnmjeros y más 
de sesenta ecuatorianos ent1·e miembros del personcd científico, de con
ser-vaóón y de servi::io. La representación de la Casa de la Cultum con
junicLmente con los demás miemb?·os, se halla en el arduo problema de 
que al estaT finiquitado el pluzo deL contrato entTe eL Estado Ecuatoritt
nu y la Fundac:ión Dm·win debe 1·esolve1· su estructuración simbiótica in
terna::ional o redu::i1·la a la íntimn nacional y ha considemdo que toda
vía" el pnís no cue-nia con sttficiente número de herpetólogos, entomólo
gos, conse1·vacionistas, biólogos pe1·o de los especicdizctdos en la ciencia 
ualapctguina, pm· lo cual se cree que debe subsistir su caracte1·ísiica in
ternacional en la Esiación Chm·les DaTUJÍn de Galápagos. 

En nuestra Sección, se lwn estudiado en fo1"m(t conveniente los 
problemcLs ecológi~os de nuest1·o mundo ecuatorial, los problemas mérli
cos pa1·asitaTios, los p1·oblemas de los altos montes cmdinos, con su pecu
linr hipoxia o mal de las nltums, las cctrdiopatías de may01· incidencin 
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en nuest1·o medio; también pasamos 'revista a alunno:: r•opll11/on llitll' '' 1 

cos del país. Hemos coluborado con los Centros Educnt.ivo:~ JI '''"' r•l ¡llll!i 
todo, estudiando, descifrando y busccmdo soluciones, sin ¡wrllr tu1.tu, 

sin exigir nadú, sólo con mims al país y a ln ciencia. 
En este mismo númem iniciamos la publicación de los t.í.t:nlon ¡/,• 

los Tmbnjos Científicos constantes en nuestro Boletín desde el ntÍ.·III<'I'" 

JI.> correspondiente a Mayo de 1947, que estaba bajo la dirección cld rlur• .. 

[or Julio Aráuz y tenía una pe1·iodicidad mensual y que ahora por d.efi · 
ci.encia muquinal de la editorial de la Casa de la Cultura, es apenas se-
1ttestnLl. 

PORTADA 

En la última reunión de la Sociedad de Histo1·ia de la Mediciua 
Hispano-Andina en Abril de 1984, se mencionó con suma frecuencia 11 

admiración al P1·oto-historiado1· ecuato1'iano Padre Juan de V e lasco, de 
quien se ha comp1·obado una vez más que sus datos y 1·efe1·encias histó
rie?as, son valiosas e imp1·escindibles pm·a conocer e inte1·pretm· el pasado 
na::ional sea en los capítulos históricos como en las Ciencias Biológicas 
y Naturales. En los últimos años Za figum cuLtural del P. Velasco, ilustre 
1·iobambwiío del siglo XVIII, va adquiriendo el sitial merecido ent?·e los 
gmndes de la cultum continental, por lo cual es;te Boletín, quiere engn
lana?' su portada con S'lJ respetable imagen. 

EL DIRECTOR 
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IMPOI~TANCIA DE LAS CIENCIAS EN LA VIDA MODEitN/\ 

EMILIO UZCA'J'J•;<.aJl 

·101 progreso huma1no y la adaptación de[ hombre a él han llegado 
a ll•n grndo tal que si un tremendo caltaclismo natural o si la locura y 
la umldad de los dirigentes de los pueblos los nevaran a disparar las 
bomba.s de hidrógeno, 1eobalto ·o rreuirón o cualquiera otras de las va~ 
rieda·des ·d·e las atómi-cas que ti·enen acumuladas los g:randes países, la 
destrucción sería tan totaJ que no quedarían laboratorios, archivos, bi~ 
bli.otecas ni fue1nte alguna de información del prodigioso caudal de 
conocimiento cile:ntífico acumulado en unos pocos miles de años. 

Si algunos hombre.s se salvaran tendrían que empezar de nuevo des
de el estado del hombre de J,as ·cavernas, con •la agravante de que no 
le·s sería pos~ble adaptarse a las condiciones primitivas com un organis~ 
mo físiCo y una mente c-onformados para una vida de civilización en un 
habitat en qwe habría desaparecido el último rastro de ella. 

Esta suposición, que no creemos que podría hacerse efectiva por 
fortuna, nos da una idea de ·cuanto debemos a la ciencia y a la téooica, 
puesto que son ellas las qUJe en el transcurso de los siglos han forjado 
el mundo en que moramos. 

A 1a ciencia y a la técnica debemos nuestro actual sistema de ali
mentac~ón, los textiles de nuestro vestuario, los albergues el!]. que ha
bitamos ccm sus medios de .calefacción y refrigeración, los inumerables 
l'emed:os para nuestras dolencias, los variados instrumentos para nues~ 
tro recreo, e11 fin, todo cuanto constituye lo primordial de nuestra cultura. 

Desde muy élllltiguo ha sido reconoc1da la necesidad de saber, de 
tener cimocimiento<.S ciertos, en una palabra, de ciencia. Los filósofos 
y los científicos lo han puesto de manifiesto de diferentes maneras. 
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En un tiempo tan lejano como el de Aristótel-es, encontramos esta 
afirmac:Ótn en su Metafísica: "El hombre por naturaleza desea saber". 
Lo que es muy verdad<ero, pues la curiosidad científica y el espíritu 
de indagación le son ·consustanciales y necesarios para su prop'a su
pervivencia. Por esto, en los tiempos modernos, PavJov considera la 
investigación -como un imperativo de instinto de la misma ca;tegoría 
que el de la subsistencia o la mecesidad de reproducción, cosa que 
también es evidente, ya que el afán cognoscitivo ayuda a conseguir 
y mejorar el alimento y a sublimar y ·controlar el instinto de conser
vación de la especie. 

Esto explica que la investigación, en un modo general, o sea, la 
mera búsqueda de mueves conocimientos, sin sujeción a métodos, re
glas y si-n preocupaciones de exactitud se haya practicado en todos 
los tiempos y que no' haya hombre que en la vida diaria no averigüe 
o inquiera de la naturaleza ·ro que en un momento dado es de su in
terés. En cambio, la investigación merecedora del calificativo de cien
tífica siem¡)l~e ha ·estado circunscrita a un grupo más o menos reducido 
-al menos en relación a la población- de individuos aptos para ma
nejar los métodos e instrumentos científicos. En la Edad Media fue 
tan reduci·da, el experimento se empleó tan poco que casi se p~ede 
decir que no exisüó. Hasta para determinar si una vasija cOill agua 
pesa más con un pesca·do flotando en ella se acudía a la disquisición 
metafísica, pues a nadie se le ocurría demostrar su aseveración me
diante una balanza. 

En el siglo XJIX da un salto brusco y en el actual se ha desarro
llado y extendido twnto que permite decir que la investigación cientí
fica es fe·nómeno de nuestro siglo como puede inferirse de los sigllien
tes datos que posibleme·nte estén ya superados. El 90% de los inves
tigadüres y ho1111bres de ciencia de todos lo·s tiempos son contemporá
neos nuestros. -El número de investigadores científicos sobrepasa los 
2'000.000. La actividad científica se duplica cada diez años y algunas 
fases de eJJa cada 40 años. 

He aquí una interesante proyección del número de per"iódicos y 
revistas científicos: 
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Años NQ d~ periódicos y revistas 

1800 100 
1850 1.000 
1900 10.000 (más) 
1960 100.000 (oerca) 
2000 1'000.000 (estimación) 

En ci!encias lllaturales, puras y aplicadas, se ·estima que anual
mente se publican dos y me·dio a tres millones de artículos en periódicos, 
aparte de enorme cantidad de folletos y libros. Sólo en ciencias biológi
cas y físicas c¡;e editan cada año 70.000 revistas especializadas. 

Como al mismo tiempo han na·cido facultades, institutos y escuelas 
de c:encias de la naturaleza en umiversidades y politécnicas, la' evolución 
de la ciencia y los descubrimientos científicos son prod:giosos. Max Born, 
premio Nobel, con suficiente cono-cimiento afirma: "La física se ha dila
tado de tal modo que ya nadie puede echar una ojeada de conjunto a 
esta ciencia" (1) 

Tamb:éln refi.riéndonos a la física, es desco·ncert.ante saber que el 
Manual de Física (Springer Verlah, Edi.torial SprLnger) comprenderá 
54 volúmenes de 300 a 1.000 páginas cada uno y que, dado el veloz 
aumento del conocimiento, se prevé que "más de un tomo se habrá 
quedado p~rcialmente atrasado" cuando se complete la edición. Otro 
tanto sucede con la quúniCa, la biología y las muchísimas subdivisiones 
o lnuevas ciencias o·riginadas o derivadas de las ·seis grandes del siste
ma de Comte. 

Sin desconocer las grandes contribuciones a la ciencia debidas a 
Alemania, Francia, Estados Unidos, etc., es indudable que gran parte 
de es.te crecimi,ento se debe a Rusia en donde se encuentra la cuarta 
parte de los hombres de cietncia del mundo. La Unión S0viética ha 
fundado e1 Instituto par-a la información científica y 1,e.cnológica den
tro de 1a Academia Soviética de Ciencias y gasta 2'000.000 de dólares 
por año en comprar las revistas científicas del mundo que no rec·ibe 

(1) Un.ivensii.ta.s. Vol!.. II N<? 3. Pág . .228. 
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por intercambio, Un personal de un .millar de ·especialistas examina 
17.000 r·evistas y 100.000 pa.tem.tes al año y publica los resúmenes que 
preparan 22.000 traductores. 

La Repúbl1ca Popwlar China, aunque todavía tiene problemas co
mo el de la liquidación total del analfabetismo, comprendiendo la alta 
import·ancia de las ciencias no S·Ólo en la aducación sino en la vida 
y d.esarroJlo sDcio cultural, conce.dió desde su i·niciaciÓin gran énfasis 
a la enseñanza de las ciencias naturales en los planteles de educación, 
casi a expensas -del ·estudio de las ciencias .sociales. 

FJl ritmo• de los progresos de la ciencia en la URSS e~ aLtamente 
acelerado. Los dirigentes de est:e gran país no _creetn que han llegado 
a la met•a no obstante los grandes avances. FJn la Conferencia Interna
cional de los Partidoo Comunistas y Obreros de Moscú de 1969 el Se
cretario Gener.aJ del PCUS se expresó así: "Lograr, como es nuestro 
deseo, un mueva gran ava111c•e de la ciencia y la técnica es una empresa 
muy complicada, que requiere hacer ingentes esfuerzos y considerables 
inversionres y preparar un .enorme número de cua.d.ros, aunque hoy 
nuestro pafs cuenta ya •con la cuarta parte de todos los científicos que 
hay •ern el .mundo. Es necesario también elevar el nivel .de la instruc
ción y los conocimientos profesionales de millones y millones de per
sonas que han de manejar las nuevas máquinas. La aproximación radi
cal de la cie.nc1a y de la pro-ducción es un imperativo de nuestro tiem
po. Hemos de orear muchos nuevo.s -cemtros científLcos y docentes, 
am.pl;ar en gran medida el frente de las investigaci01nes •científicas y 
crear y utilizar ampliamente sistemas de gobierno bas-ados en las úl
timas realizaciones ·de la ciencia y en el empleo de equipos electróni
cos de cálculo". 

El desarrollo científico va tan lejos que se· ha construido utna es
pecie de calendario en que se ha programado los grandes descubrimien
tos o inventos que se lograrán hasta el año 2.020. De la tabla del de
sarro.Uo científi.co pro.spectivo de la cultura del hombre elaborado en 
1964 por Gord0il1 y Helmer tomamos los siguientes ejemplos. Para 1970 
estaba prevista y en gran parte se ha realizado la desalinizaciórn del 
agua de mar para aprov·echar1a en la industria, medios anticonceptivos 
sencillos y baratos, materiales ·de construcción sintéticos, órganos vita-
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les de repuesto, tradu·cción automática. Para 19o80 se espera un pro
nóstico del tiempo infa.Jibre, prótesis •electrónic·as de ·órganos; para 1990 
drogas que modifiquen la personalidad, formas sencillas de vida arti~ 
ficial, proteír.1as s!ntéticas para la alimentación, inmunizacLón general 
contra las enf.ermedad!es; para el •año 2000 corrección química de las 
taras her.editarias; para el 2010 d.rogas para aumetntar el cociente de 
in!lel:gencia., co•ntrol quími-co de·l envejecimiento; para el 2020 admi
nistración directa de in.forma·ción del cerebro. (2). 

Las evidencias en farvor de la importanci.a y a.ltísimo valor de la 
ciencia son abundantes. Sin embargo, e111 el medio siglo tr.anscurrido 
desde que el gran sabio ruso Elie Metchnikoff escri·bió las palabras que 
reproducimos a continuación siguen siendo verdaderas, aunque ha su
bido en aJlgún gm.do la estimación por la ciencia: "La de1nci-a no goza 
en la sociedad moderna la consideración que merece. No se la enseña 
suficientemente a los jóvenes quienes pierden ·el tiempo en los estudios 
clásicos, en gran parte ~nútiles". . . "El mejoramiento de la naturaleza 
humana exi.je ante todo ·su conocimiento profundizado". (3) La gran 
culpa de esta ausencia de apreci·O es de responsabilidad del sistema 
educ~tivo, esto· es, de los gobernantes que dktan y aplican las leyes, 
planes d.e estudios y programas al mi.smo tiempo que de los educadores 
que no saben valorizar e·llos mismos ni enseñar las ciencias como se 
de}?e. 

En parte se explica esto por la tradición histórica que relegaba 
todo trabajo manual a los esclavos y el intelectual a los hombres libres, 
o sea, la clase pudiente. Mientras tanto el trahajo científico siempre 
re.clama el concurso de la actividad manual en alguna forma. De ahí 
el menosprecio por los dentistas y ha.sta por los médicos en la sociedad 
colonial. 

La necesidad y la importancia d.e la ciencia; ant.es que ser un 
fenómeno pasajero, es permanente y creciente. El desarrollo de los co~ 
nacimientos científicos en todos los dominios se incrementa con velo~ 
ci·dad aoe1erada,, que en cierta forma y proporción tiene que seguirla 

(2) UNIVERSITAS, Vol!. VIII Nc.> 1. JuJ.io ·de 1970. Pág. 44. 
(3) EEe Metchnikoff. ESTUDES SUR LA NATURE HUMANE. 4ta. ed. París. 

1908. Pág. 379. 
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también el hombre b~jo pena de quedar rezagado, extraño, en un mun
do cada vez más embebido de ciencia e incapaz de actuar en las nue
vas fol'lma.s de trabajo impregnadas de ella y urgido de aplicar los re
sultados de las investigaci-ones más recientes y las nuevas técnicas. Los . 
progresos de la bioquímica y la bíofísica, por ejemplo, dejan sentir 
ya su influencia ,en la producción de alimentos, la luC'ha contra las en
fermedades y los medios de prolongar la vida. 

Otra conquista de la ciencia es la tra111sformación de la naturaleza 
para atender a las necesidades y aun los gustos del ser humano y so
bre todo eHm!nar hasta el máximo posible Ios trabajos penosos. 

No hace fatta porme111orizar la importancia que los conocimientos 
anatónücos y fisiológi·cos del cuerpo humano; la zoología ·Y la botáni·ca, 
la física y la quím!ca tienen para el hombre desde el punto de vista 
de la higiene y la salud, para la alimentación, par¡1 el abrigo, para la 
industria, para el transporte y para la recreación. 

·No está suficientemente defi-nida, pero ha ganado ya bastante acep
tac:·ón -e1ntre los mejol' info~·mados pe-dagogos, CÍ'entíficos y filósofos 
la idea de que a la cie,ncia y la tecnología corresponde 1a triple tarea 
de: a. extirpar la ignorancia, 1a superstición, la pobreza y el temor 
causantes de múltiples desgracias de la humanidad; b. organizar la 
expansión .agrícola e _industrial de cada país median(le la utilización de 
los recurs-os naturales y human1os propios de cada uno de ellos, y c. 
contribuir al desarrollo económico y social para lo cual es de rigor 
conseguir una compren.sión aceptación p()lpulares de la ciencia. 

El Í·ndudable prestigio de la ciencia ha originado un optimismo 
agudo en algunos y como reacción ha nacido también un negro pesi
mismo en el poder de la denda. Frente a las dos situaciones polari
zadas de atribuir todos los. males del actual mundo a la ciencia y asi
mismo su uso inmoral o de suponer que la ciencia es capaz de acabar 
en un momento con todas las calamidad·es de la !naturaleza o provoca
das por el hombre es menester precaverse de ambos excesos. La si-m
ple .observación d'e J:a naturaleza y -el' análisis histórico son sufiiíentes 
para -comprobar que muchos •males son ant-eri-o.res a la _:constitu
c:ón de la ci-encia y que, por otra part·e, son muchos, aunque no to
dos, -los que han sido remediados gracias a sus conquistas, si·endo muy 
notorio también que diariamente la ciencia nos brinda recursos para 
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liberarnos de algunas desgracias y molestias. En otros términos, el 
sa~·do es compl·etamente favorable a la ciencia y por esto la necesidad 
y razón de ser de la investigáción de nuevos ·conocimientos y de la di
fusión de los ya adquiridos. 

Demostrada la influencia positiva de la ciencia ·en la vida moder
na, no es prec-iso ·detenerse a fundamentar su •neocsi.dad dentro del pro
ceso educativo. S:i se educa para lograr una vida mejor y si ésta se 
consigue :Primordialmente por el progreso chentífico es incuestionable 
que todo hombre, cual más cual menos, haya de adquirir no sólo una 
cantidad sufi.c1ente de cbnocimie111tos sino, lo que es más, una actitud 
ci·cntífica. De aquí que toda •escuela, todo colegio precise dar a sus 
alumnos una sóJi.da formación científica. 
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PASADO, PRESENTE Y FUTURO DE LA CARDIOLOGIA 
NACIONAL 

Dr. MIGUEL SALVADOR S. 

La iniciación de la Oardiología Ecuatori.ana se remonta al año de 
1944, cuando en toda América empezó a entrar el uso de las uní
polares con la cemtral de "WILSON" en la rutina electrocardiográfica, 
a l•a v€z que los conocimientos de la electrofisiología celular con su 
apl!cac1ón al diagnósEco clínico.- a,l mismo tiempo, se iniciaba tam
bién la utilización diagnóstica de la angiografía y el c:ateterismo car
diaco. 

Estaba naciendo en el mundo una •nueva ·especialidad, la cardio
lógica.- Se estructuraba la flamente rama arrancandose de.l tronco 
común de la .medicina interna, con caracteres que la individualizaban 
y ·comferían el derecho de llamarse tal.- Me tocó entonces, ser el 
introduc-tor y .pionero de estos conocimientos en el país, abrir el surco 
con el e·nlusiasmo y los sinsabores de una naciente empresa, y como 
a todo pasado, -le toca a la historia juzgarlo. El que lo hiciera yo en 
estos momentos no sería correcto ni estaría de acuerdo con mi .ma~nera 
de ser. 

El presente de nuestra especialidad lo están ustedes viendo ahora; 
podríamns decir que estamos en la fase de las realizaciones y al ritmo 
del quehacer ·cardiológico de otros patíses <le historia rrnás antigua y de 
mejores recursos que los nuestros. Qui·ero señalar con esto, que los 
nvances realizados en Ios últimos años han si·do fructíferos, no ta•nto 
por la cuantía de nuestras estadísticas, cuanto por los buenos resulta
dos que en J.a .práctioa del diagnóstico y del tr·atamiento quirúrgico se 
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están obteniendo, a tal punto que se ha logrado superar la natural 
desconEanza que alberga todo público ante las nuevas técni-cas invasi
vas .d1e examen como al acto quirúrgico que manipula sin escrúpulo 
esa hasta ayer sagrada víscera llamada "Corazón".- Hoy, el púb:!.ico 
se confía en un considerable porcentaje a nuestros cardiólogos y la fé 
lograda por sus aciertos ·es un hecho que va creciendo día a día. 
Más importa•nte y novedoso será ocuparnos esta tarde de la Cardiología 
de-l futuro, que deberá moverse ineludiblemente en órbita mundiaL
Vamos pues a habl·ar de la Cardiología del futuro. 

Para la conformación de la presente pláti-ca, han -confluido en mi 
espíritu un sentimiento de temor, -ca>Si de angustia, a la v·ez que de 
complace·nda, porque el tema .no siendo escencialmente científico, apa
l'ece como extraño para ser tratado en un "Congreso de Cardiología, 
an!;e un se·lect.o auditorio de hombres consagrados al quehacer cientí
fico, y lo mucho que tiene de elucubración filosófica y biológica, me 
ame.drenta por no ser yo un especialista en esas ramas del saber. 
Me eomp•lace por otra parte que hayan sido los Doctores Vfctor Al
berto Arias y Rafael Arcos, Presidente y Secretario de la Comisión 
Organizadora de este certamen, quienes me sugiri·eran el te.ma y pedi
do que ·les hablara sobre él en esta sesión.- Además considero que 
todos nosotros, como médi.cos cardiólogos, tenernos una obligación fun
damental con los enfermos, con ·nuestros alumnos, con las g€neraciones 
de cardiólogos que mo>S sigan y con el hombre. mismo, de otear el hó
rizonte del futuro para pre·parar nuestras mentes y su adaptación a 
·las eonquistas que se avecinan y proevenir, o por lo menos estar alerta; 
sobre ]os ri·esgos que todo avance con11eva. 

Vamos pues a ·confeccionar um ensayo, esto ·es un intento dé reali
zar una exposidón de ideas objetivas y subjetivas.- Como todo ensa
yo será un conruto de exploración .en el futuro que nos depal'le este cau
daloso e impresionante avance de la ci·en-cia y la tecnología, que en su 
amb!ción de comquista va atropellando va.Iores humanos y sumergién
do.Jos en un mundo civilizado crqle está destruyendo al hombre.- Todos 
conocemos aque1los avances de la ci:encia que han adquirido aloeanees 
de una magnitud destructora que aterra y -confunde. 

En la filosofía He1énica, la dencia soHa valorarse como urn medio 
para conocer el mundo; ahora como nos dice Bertrand Rusell, con el 
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triunfo de la téooica, se concibe como algo que muestra el modo de 
hacer cambiar el mundo.-- Ya en 1845 Marx proclama "Los filósofos 
solamente han _1nterp11etado e1 mundo en varios modos, pero la tarea 
real es alterarlo".- Este afán de hacer cambiar el mundo a través 
de la ciencia, del que nos habla Russel.l en su estudio "El impactú de 
la Ciencia", se limitó hasta mediados del siglo a los' cambios que se 
pued~n provocar en la superfióe de la tierra o cerca d:e ella, y lo ca
lifica de insana megalomanía, la locura de que la ciencia pueda inter
venir en fenómenos como los de la herencia ü en los que atañen a los 
asuntos del Universo que se ·eneuentran fuera de nuestro planeta.
Poeos años después, ·el hombre conquis•tÓ e·l espacio, y se adentra cada 
día más en lo inconrrnesurable del universo desconocido, .se vioió la 
celeste virginidad de ese cieLo infinito co:n los "Sputnik" y se colocó 
allí a la perrita Laika y a un antropoid'e.- Para bien o pira mal, no 
lo sabemos todavía y esa es nuestra inqui•etud de ·científicos y de 
hombres, porque es ·expli~able que el ser humano bema y recele de lo 
desconocido y d·e aquello que esperamos que va a llegar un día -cual
quiera, pero que ignoramos sus alcances y COJ1.Secuencias y no son 
presunciones vanas. 

El desarro.llo científico logró la desintegra-ción del átomo, el ra
yo laser, los métodos de aumentar la virulencia bacteriana y ha lle
gado a dominar los arregl•os y combinaciones molecu'lares, todo lo cual 
amenaza ser utilizado para destruír al hombre, para el dominio del 
mundo a través de la muerte y destrucción. 

En lo que atañe a los progresos de nuestra ciencia médica, los 
logros conseguidos sobre todo ·en la cardiología en estos treinta o cua
renta últimos años, tanto en los procedimientos de exploración, como 
en tratamientos, superan con mucho a lo que la observación clínica 
y los descubrimientos básicos de la terapéutica lo hicieran en los tres 
slgl.os anteriores.- El ,corazón, va1orádo desde antaño como. centro 
de la vida y albergue de los sentimi·entos, es ahora una víspera cual
qu:era, a la que los cirujanos abren y cierran de acuerdo a su real s·a
be-r y entender, la paralizan y la echan nuevamente a latir, se le im
pone además el ritmo a voluntad del cardiólogo, se le cambia válvulas, 
se parchan sus paredes, se le revasculariza tendiendo puentes entre 
sus coronar¡as, en una palabra se le ha perdido el respeto a este no-
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ble y sagrado órgano de otros ti-empos.- Largo sería ocupar~os en la 
e'numen1ción de lo que la ciencia físico matemática, la electrónica, los 
e~ementos rad:o-aciivos, el conocimiento de la nueva bioquímica- ce
lular, del metabolismo íntimo de la fibra cardiaca y la introducción de 
las nuevas drogas en la terapéutica cardiovascular, han hecho algunas 
generaciones de cientííicos en estas últimas décadas.- Pero junto a 
esto.s espectaculares beneficios, ·nos encontramos ya los cardiólogos 
frente a un problema, o quizás ante loa realidad de una nueva forma de 
ejerc:cio de. nuestra espec:alidad, y es que la nueva tecnología intro
ducida en el campo de la cardiología, ha ido creando nuevas sub-espe
cia·lidades con su propia fuerza de expansión.- Cada subespecialidad 
abarca cada día nuevos conocimientos, se hace necesario el empleo de 
técnicas más complicadas, de instrumental más sofisticado, que un mé
dico cardiólogo, solo no puede abarc·arlo 'todo; el cardiólogo clínico po
drá conocer con precisión y vastedad, a más de su clínica, la electro
card¡.ografí.a, la vecto, fono y mccanocardiografía, pero necesitará en 
muchísimos oasos la ayuda del hemodinamisla, del radiólogo, del eco
card:ografista, del 'especialis1a en las angio coronariografías, del c'ru
jano espec:alista en la coJocación del marca-pasos, como de reemplazos 
valvu ~ares, del ergometrist.a, al especialista, en la interpretación del 
segu'mie-nt:o de las partículas radio-activas a través del sistema cardio
c:.rculaiorio, del nefrólogo, del irnten.sivista, etc. 

Esto nos induce a pensar que después de certísimo tiemp'J, trmes
tra especialidad estará fragmentada, parcelada -en unas ·cuantas sub
especialidades, lo que ohligará irremediablemente a que e1 especialista
cardiólogo, domine su sub-especialidad únicamente, pero que la ampli
tud de los conocimientos y su capacidad humana, no le permitan cono
cer, si·no su~erficialmente de las otras. 

Se impondrá como consecuencia la medicina de grupo, cada sub
ospeciah:;ta d.ará su apreciación y una computadora pronunciará el fa
llo, mientras que e1 hombre como ser humano, inmerso en el mundo 
conflictivo de los inmensos problemas de .su medio, dejará de tener 
',ndividuatdad para convertirse en el caso tal de la serie cual. 

Dejará de tener importancia su padecer de hombre y el grupo de 
cie'llitífi.cos cons'derará simplernente el caso de la ficha tal; es decir, se 
habrá llegado a la deshumanización completa de la medicina.- No po-
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lt·ú existif· el médico personal, menos ·el médico de la familia y el su
l'rimiento de sentirse enfermo pasará desa:percibido para el médico. 

El binomio médico-enfermo, que fue en el fundamento de la me
dicina de los primeros tiempos, está ya en decadencia; casi ha desa
parecido el médico de la fami·ha, el ·consejero, el a:migo que entiende 
del dolor y del problema humano, y estará reemplazado por la máqui
na.- Aquello que Lain Intralgo, hablaba de que la ·enfermedad no es 
solamente ·el desarreglo funcional o anatómico, sino sobre-todo el com
ponente psíquico de "sentirse-enfermo", aun en aucenci,a de toda aLte
raclOn orgamca, será una frase para el recuerdo, porque los médicos 
mejor entrenados de la nueva generación, se interesaran más por la 
enfermedad que por el enfermo, y este que-dará sólo, desconfiado y 

dueño absoluto de su propiO sufrimiento. 
Ante este cuadro, el ·cardiólogo será un gran técnico en su oficio 

pero un ignorante en la comprensión humana, en los valores étnicos 
y de entendimiento con .el alma del que sufre una enfermedad.- Ya 
el Ma,estro Ignacio Chávez decía alguna vez, hablando de la super
especialización y el olvi.do del humanismo, que "Humanismo quiere 
decir cul,tura, ·comprensión de1l hombre en. sus aspiraciones y miserias, 
valorac:ón de lo que ·es bueno, lo que es bello y lo que es justo en la 
v1da.- La dencia es. otra cosa: nos hace fuertes pero no mejores". 

No se iraia de hacer la crítica negativa del mejoramiento y bene
ficio que hn recibido la cardiología y la medicina en general con la im
trom',sión de una tecnología ci·entífica avasalladora y la introducción de 
instrumentales sofisticados; lo que intentamos es advertir que el car
diólogo no se deje embrujar, monopolizar y absorber por ios maravi
llosos result.ad.os de esta sub-especialidad arrogante y traviesa, que al 
desmembrar el criterio clínico, caerá necesariamente en el error de 
desconoCJer la unidad biológica funcional del ser humano. 

Será tarea de los nuevos maestros, de los formadores de las futu
ras generaciones de cardiólogos, ·el tratar de integrar a la especialidad, 
pues de seguir ·e..<>ta ·desintegra·c~ón y e,J parce1amiento acelerado de los 
conocimientos, el joven cardiólogo puede encontrarse un día perdido 
en la inmensidad de unos conoci,mientos d•ispersos y dueño únj.camente 
de una sapiencia limitada aunque profunda, pero inutil para cuidar 
al hombre a plenitud. 
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Otros de 1os peligros,· aunque menos importantes que lcis anterio· 
res, que se avizo~a ·con e'l crecimiento de esta tecnología omnipotente, 
introduc:da en todas las minucia-s del quehacer cardiológico, es que 
la mod.esta y mesurada observación clíni·ca que sentó las bases d·e nues~ 
tra especialidad, vaya siendo menospreciada por los jóvenes ante los 
deslumbrantes hallazgos de la .cibernética, y que la complejidad de los 
sistemas de ·investigación, restrinja la práctica investigativa que que~ 
dará destinada únicamente a grupos priviligiados, que tengan la suerte 
de trabajar en instituciones con fuerte respaldo económico, que po~ 
drán ser las úlli<Cas capaces de mantener e invertir cuantiosas sumas 
en el perfeccionamiento e ineremento de nuevas técnicas, de nuevo ins
trumental, d·el uso de implementos cada vez más sofisticados.- Yo no 
sé si algún día se podrá poner en práctica la democratización de la in
vestigación, si de antemano sabemos que no todos los médicos nacemos 
aptos para esta acti.vidad, y qu.e la aptitud para el ejercicio médico es 
muy diferente del investigador científico.- Stn pecar de optimismo, a 
muy corta distancia de la presente fecha, es posible además que los 
cardiólogos perfeccionen los. procedimientos de ·examen no invas1vo, 
a tal punto que los métodos invasivos ·sean abandonados.- Lo impar~ 
tan te en' esta categoría de cosas, será la <práctic~ del examen y la ob
servac1ón clínica en la formaci.ón profesional, que otorgará el privile
gio del contacto .directo con ·el enfermo, del 1uanejo de la te-rnura y com
prensión de la medióna sico-somática, y el ha.Uazgo en cua.lquier mo
mento de un •nuevo signo o síntoma que venga también a enriquecer 
nuestros conocimientos. 

El Progreso científico de nuestro tiempo, hecho a base d·e la apli
cación físico-matemática, ha fortalecido y comunicado opulencia a to
das las ramas del saber, y la biología ha sido una ·de las disci.plinas más 
favorecidas con e•stos ad€•lantos; los novedosos horizontes abiertos en 
la genét:ca y en la inmunología, son tan sorprendentes, que descot:t
cierta cuando pensamos que se ha 11egano a establecer el "Código-Ge~ 
métko" del cual nos habla ·con tanta profundidad y pre.cisaón Jacques 
Mond.- La meta ambiciosa de la ciencia ha sido y seguirá si·~ndo di
luc:dar la relación del hombre con el universo, y la nueva biología es 
la destinada más directamente a resolvet• este problema, _ya que antes. 
el conccP'to de la "Naturaleza-Humana" sólo fue propüesto en términos 
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metafísicos.- Es por esto que en la hora actua•l esta biología es pa1·a 
el hombre la más significativa de las ciencias. 

La genética contemporánea, penetrando en la biología molecular, 
ha descorrido velos que ant;eriormente ocultaban "El secreto de la vi· 
da", al descubrir la estructura química del material heredHarip y de 
la constitudón de la. proteína cibernética, portadora de la información 
y de los mecanismo¡, moleculares ·de expresión morfa-genética y fisio
lógica.- El pensamiento científico actual se mueve en ambientes am
plios que pueden ser generalizados a toda la biósfera.- Gracias al aná
lisis cletaHado del sistema químico celular, se comprende que las ope
raciones cibel'néticas elementales, estan aseguradas por proteinas es
pecializadas que juegan el papel de detectores e integradwes de la in
formación química.-·- De las mejor conocid.as .son las llamadas enzi
mas "Alostéricas", con propiedades distintas a las clásicas, que aso
ciandose a un sustracto específico, activan su conversión en productos, 
poseyendo además la cualidad selectiva para unirse a otros compuestos 
para modificar el ·efecto, acrecentar o inhibir su actividad con J:'lespec
to al sustracto. A base de estos descubr1mientos, conocemos ahora que 
a pal'ltir de los mismos amino-ácidos, pero en combinaciones cualitativas 
y cuá:nticas· d.e infinita variedad y dirigidas siempr-e por las enzimas 
alostericas, se pueden conseguir modifica-ciones fundamentales de ·es
h·udura y de función a base del mismo invar1ab}e sustrado, lo que nos 
pone en el camino para que un .día cualquiera en un futuro cercano, 
e;l mismo hombre pueda modificar a su voluntad y conocimiento, algu
nas o muchas de las condiciones genéticas y hereditarias.- Al mismo 
tiempo, estos conocimientos nos llevan a saber de la formación de an
ticuerpos, los cua1es teniendo la misma base perfectamente dirigible, a 
través de la proteína cibernética, abren también las puertas de un 
nuevo e interesante capítulo de la medicina del mañana. 

Las enzimas alostéricas, consiituyen a la vez una unidad de fun
ción química y un elemento 1)1ediad·or de inter-acciones reguladoras, 
destlnadas a conservar el estado homeostático del metabolismo celu
lar, entend.iendo como tal, las transformaciones de las pequeñas molé
culas y la movilización del potencial químico.- Estos ha.Jlazg(Js l~ecien
ks de la nueva genética vienen a conciliar, por así decirlo, la discre~ 
pancia de dos actitudes diferentes del pensamiento occidental, existentes 
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d·esd-e ha·ce ya tres mil 'años: Desde Platón a Whitehead y de Heráclito 
a Hegel y Marx, la r-ealidad del universo residía para los unos, en for
mas perfectamente inmutables e invar:,antes por esencia, y en el mo
vimjento de evoJuc:ón y cambio para los otros. Lo invariab\e del Uni
verso, d-e~-de la estructura biológica más simple hasta la más compleja, 
tiene un sustracto invariab1e de constitución, y sólo un grupo de ami
no'-ácjclos, formando la enzima alostérica con su poder de escog:tación, 
realiza los cambios moleculares más complicados e increíbles para pro
ducir mutaciones y variantes. 

Si a'hor.a a base de estos conocimientos los aplicamos al futuro de 
nuestra cardio:logía, que podemos esperar de esto?.- En el futuro me
diato .podemos esperar la formaci·ón d·e seres liberados de las taras ge
néücas que nos están proveyendo en la actualidad las tendencias áte
ro-genéticas, la diahetes y demás alteraciones metabólicas generadoras 
de ·enfermedades cardiovasculares.- Quizás tambi-én bajo el m1smo 
auspicio genético pudieramos liberarnos de aquellas cardiopatías -conse
cutivas a lo~ fenómenos de auto-inmunidad, y acaso los transplantes 

\ 

de órganos lleguen a constituir tratamie•ntos usuales y de rutina, y 
cabría además preguntarnos si a base de los nuevos conocimientos, po
drá el hombr·e eludir la hasta hoy irremediable involución del enve
jecimiento? y hacer realidad el sueño de Goethe con su Fausto?.- Si 
en nuestros días se ha hecho posible la producción de sel'es humanos . 
en probeta, no será ilusorio ni ·estaríamos introduciéndonos en el nue
vo género Htérario de la "cie-ncia-ficción", si predijéramos para las nue
vas décadas la posibilidad de generar seres humanos con cualidades 
físicas y· psíquicas previame-nte planificadas. 

El porvenir sorprendente de los avances maravillosos en la car
diología' y en la medicina en ge:neral, serán realizados a base de los 
mejores conocbnientos de la naturaleza hum-ana, lo que equivale a de
cir, del dominjo que vaya obteniendo el hombre e-n los cambios y mu
taciones y en los fenómenos de la her·encia.- Cambios revolucionarios 
que pueden transformar no solamente la dimensión de la cu1tura, sino 
hasta la.s bases mismas de los conceptos éti·c-os y la org-anización social. 
Al j.uzgae • por el panorama· de nuestro confHctivo mundo de hoy, coin
ddente con el desarrollo de la nueva tecnología y la injerencia de la 
cibernética, se v.isl'Umbra ·un horizonte brillante d.e realizaciones d·en-
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tíficas, y de continuar y profundizarse el desconcierto y la crueldad ca
si cavernaria, que se ha hecho presente nuevamente como en los más 
remotos tiempos, podemos advertir en el transfondo de ese horizonte, 
inmensos nubarrones de desesperanza.- Es posible que ya a la actual 
generación de jóvenes y a las que están por venir, les toque ser acto
res y testigos de una desalentadora crisis de la conciencia humana, que 
corra el riesgo de encontrarse algún día huérfana de sentimientos afec
tivos, de nexos famiHares, de sensihHidad cultivada en una conviven
cia sin odios, sin vanidad de poder ni hegemonías de razas, religiones o 
filosofías políticas, pues instituída la ilnseguridad, .la violencia, este 
aniquilamiento de la razón y de los valores espirituales, el desconoci
mi·ento dJe los dere·chos elementales del hombre., ,a más de la presen
cia de .multitudes hambrientas sin patria y sin destino, carentes sobre 
todo de esperanza, todo lo que 1a ciencia avance a favor del hombre, 
lo destruíra la ambición y la locura deshuma'nizada, creada por la 
misma ciencia.- Le tocará entonces a la cardiología del futuro forjar 
nuevos corazones, capaces de volver a anidar sentimientos de fé, espe
ranza y amor. 
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INFLUENCIA DE LOS FENOMENOS NATURALES EN LAS 
DIVERSAS EPOCAS DE LA MEDICINA ECUATORIANA 

Dr. OSWALDO MORAN PINTO 
S.E.:H.M. 

El reino animal y el reino vegetal se haHan en estrecha relación 
~on ·el medio e•n el que viven y con los fenómenos telúricos y atmosfé
cicos que acontecen ·en M. La transformación de sus fonnas de vida 
y la generación de no pocas e.nfermedades, son el resultado del cUma 
y de otros factores amb:·ental€s, que han val'iado y acaecido muchas 
veces en el decurso de la historia del mundo. Los hombres de ciencia, 
~studiando la estructura d·e los fósiles, puedem afirmar que los prime
t·os seres conocidos, existentes hace centenares de millones de años, 
b.abitaba:n en mares cálridos y poco profundos; pueden 1.ambién asegurar 
que a medida que las plantas y los animales fueron invadiendo la ti:e
l'ra firme, su estructura fue pasando por modificaciones d.e acuerdo con 
su nue~o ambiente, influenciado por factores climáti·cos, como la tem
peratura, las radiaciones so1ares o las lluvias; topográficos, como la 
altura sobre el nivel del mar; ·edáfioos referentes a la composición del 
terreno; hidrológicos, relativos a las composiciones químicas y físicas 
del agua; y biológicas atinentes al conjunto de la flora y de la fauna. 
Hurgando túmulos funeral'ios, en muchos zonas del mundo, dedujeron 
que la muerte d'e los inhumados se debió a una rara enfermedad pro
ducida por la variación d.eU medio, .consecuencia de mutacio~es climá
ticas; en fin, bajo espesos mantos de arenfl, al norte ele Africa y en las 
profundidades del desierto el-el Mali, antiguo Sudán francés entre múl~ 
tiples parajes perdidos en la bruma de la historia, yacen escombros de 
ciudades mHenarias desaparecidas como consecuencia de cambios am
bientales que afe-ctar01n Ia salud d.e sus pobladores. . 

-·.·•'' 
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Nuestro país, parte del -inmenso todo universa~ y pasajero en el 
infinito vehículo del ti·empo, no podía ser -excepción en estas ~atá&tro
fes telúrkas; atravesó también, y lo sigue haciendo, por una <!antidad 
de alteraciones naturales, -e:n ve-ces cíclicas, ·e·n otras de ritmo descono
cido por su largo ac-o-nt·ecer, en los que el hombre, a parte del reino 
vegetal y del animal, fue y es su víctima consciente. 

Cortes estratigráficos del suelo, reforzados por investigaciones del 
radiocarbono, relación argón-potasio, ·espectrografía fluorescente e hi
draiéición de la ohsci-diana, €tl1 el ámbito de nuestro territorio, nos 
induce a aceptar que el hombre ecuatoriano existió ya hace 50.090 años 
(1). Soportó el último diluvio y la cuarta glaciación, mientras las es
pesas montañas de su derredor, accidentados riscos y vastas planic~es 
cubiertas de exuberantes pastos, como los de la península de Santa 
Elena, iba,n perdiendo su tu-pida v-egetación y abundante fauna de mas
todontés, milodon.tes, mega,ter'io', pal·eoUama, caballo al!ldi:n:o. y varios 
saurios de la convulsiva época de comienzos de la era antro:pozoica; fue 
tes-tigo de la recesión marina de las provincias australes y de gran ¡par
te del Litoral, (2) que el Pacífico ·las tuvo cubi-ertas por unas centenas 
de miles d:e años; observó aterrado <;omo los montes de su e!tltorno vo
mitaban fuego y adquirían mayores alturas y corpulencia, para luego, 
en reempl.azo de 1a frondosa selva, d-evastada por -el magma y por los 
glaciares, -cubrirse de -cangaguas eóHcas periclinales y lacustres; miró 
aterrado el paso deslumbrante de estrellas fugaces, como el cometa Ha
lley, que c-on su gigantesca cola cubría la üerra de polvo cósmico que, 
al ser rad:ioactivo, generó epidemias incurables por la rudimentaria 
terapéutica naturista de l·a época y, en fin, sofri•ó cíclicas s·equías y ri
gurosos invi-ernos que no sólo asoLaron sus -campos sino que propiciaron 
i-nnumerables enfermedades. 

La pre-historia, con sus fenómenos naturales, dejó hUJellas indele .. 
bles en los estrat-os del suelo. A través de ellos se ha podido vislumbrar 
erupciones volcánicas, terremotos, :paso de c-ometas, gla-ciaciones, dil.u~ 

vios, sequías, entre varios. Los estratos superi-ores, en pequeños espe~ 
sores, en relación con los enormes de otras épocas, dentro de estructu
ras geDlógi-cas concordantes, · nós muestran la era cuaternaria o antro~ 
pozoka rela.cionada -con el homo-saJ:)i·erils' su forma de vida, habitat y 
enfermedades, entre múltiples datos importantes. 
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La protohis·toria, a más de lo ·exhibido por la pr:ehistoria, nos re
fuerza con algunos documentos lo acaecido en épocas pretéritas. En
tre varios pasajes importantes de la vida del hombre se ocupa de epi
demias que hubo a la sazón, las que, ,en la moyoda de las veces, coin
ciden con fenómenos naturales. 

La historia, evidencia la descripción de los hechos con documentos 
fidedignos. ·En esta forma, revisando las actas del Cabildo de Quito, 
a partir de 1644. (3), es interesante leer numerosas anotacione·S, por 
ej·emplo, .sobre •los fenómenos naturales más comunes: sequías y ;p·erío
dos excesivam<:mte lluviosos, en relación con creenci·as religiosas y, en 
algunos casos, enfermedades como consecuencia de ellos. 

Durante 187 años de registros de estos fenómenos, hay 134 anota
ckmes referentes al clima ( 4) ochenta y uno hablan de un exceso de 
precipitaciones y 53 de sequías. Por su relevante importancia consig
namós. algunos de ellos: 

NOVBRE-6-1644 Lluev·e 'insesantemente; hay fuertes tempestades. 
Las cosechas, felizmente, aún e.stán en pi·e. 

MARZ0-1-1645 Las tempestades han deva.sta.do las cosechas. Nu
merosas e'nfermedades diezman la población. Se hacen rogaiivas 
para que deje de llover. 

OCTUBRE-5-1650 Rogativas por que no l!luev:e. No s epuede tra
baJar •la ti•erra y sembrar. Gente y a;nima1es mueren del hambre. 

NOVBRE-27-1650 Se ·trae a la Virgen de Guadalupe para que Hue
va. mueren cente'nares de ind·ios en Guayllabamba y Tumbaco 
por falta de agua e inexp1icables fiebres. 

NOVBRE-2-1663 Lluev.e insesantemente. Las •cosechas se han per
dido. Se trae a la Virgen de Guadalupe para que amaine el tem
poral. 

OCTUBRE-24-169 Sequfa. Mueren gentes y anima1es. 
ENER0-1-1705 Riguroso temporal. No se puede sembrar porque 

Iluev·e d'emasJado. 
NOVBRE-23-1707 Lluvias y temblores. Gentte y animales mueren 

sin que haya qui•en auxilie, por miedo al contagio. 
OCTUBRE-.:-19-1709 Sequfa en ciudad y campos. La viruela liezma 

la ,pooblaóón. 
l•'lmRER0-27-1719 Sequía y epidemias. 
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AGOST0:..:_26-1724 Llueve · cüntinuamente. Enfermedades y ham
brunas. Este año fue uno de los peores. El trigo crecio en espiga 
y al terminar las continuas lluvias, en oct., se produjeron 12 días 
de heladas cons·e·cutivas. Las pilas de Quito amanecieron hela· 
das. Se secaron los frutales y los cañadulzales. El pasto se re
dujo a "cenlza" y hubo gran mortandad de personas y animales 
(5) (6). 

MARZ0-8-1754 Traen a ~a Virgen de Guadalurpe para que termi
. nen las continuas y desastrosas lluvias que han perjudicado mie

se-S y siembras. Temen la gran ,calamidad de hambruna y enfer· 
medades .. 

E.NER0-28-1783 No llueve. Enfermedades y plagas avacan a perso
nas y sem€nteras. 

MAY0-19-1795 Por serio temporal y aguaceros .de .marzo, abri·l y 
mayo, se han dañado los puente~ del ejido de Turubamba y un 
aluvión ha dejado sim camino a los pueblos de ChillogaUo y la 
Magdalena. 

ENER0-20-1834 Sequía. Se teme pérdida de sementeras y hambru
na. 

JUNI0-6-1854 . Recio invierno ha echado a perder sementeras y ca
minos. Muchas casas se han venido al suelo y las enfermedades 
acosan a la población. 

Nuestro país, como todas las naciones del mundo, no solo ha sido 
víctima de nefastos períodos lluviosos y de prolongados y ominosos 
estíos, ha :sufrido también, y seguirá sufriendo, erupciones volcánicas, 
hund·imiento, levantamiemtos del suelo y terremotos, que han afectado 
gra•ndeme'lite a la población humana, animal y vegetal. (7) Los efe,c
tos destructivos de estos fenómenos naturales son conocidos por todos: 
construcciones destrozadas, carreteras y ferrocarriles, puentes caídos, 
grandes quebrantamientos en -el terreno, cambios en el nive1 del mar 
y pestes que a.cahan con las poblaciones a•nimal y vegetal. 

El Observatorio Astronómico d-e Quito Heva el registro de estos 
fenómenos. Hi,stóric·ame:nte ha logrado . •comptilarlos desde 1534 hasta 
el pres·ente. (8) Algunos de ellos ·los resumo· a continuación: 
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1534 En este año, pos~Memente en junio o julio, según la opinión mas 
probable, h'zo el Cotopaxi su primera erupción, cuando los es
pañoles estaban todavía ·en Riobamba y aún no habían conquis
tado la capital de los Quitus. 

1541 En la primavera de este año (fin de marzo-mayo), sintió Gon· 
za.lo Pizarra en la provincia de Quijos, probablemt:nte en las 
cercanías del Antiza·na, un terremoto fuerte. "Se abrieron grie
tas en la tierra, en· varias partes, y se hundieron muchas casas 
de los indígenas. Ca:minó Gonzalo Pizarro hasta Quijos, que 
es al "Norte" de Quito ... estando en aquel 'lrugar te:mbló l.a 
f.erra terriblemente y se hundieron más de 60 casas, y se abrio 
•la tierra por muchas partes. Hubo tantos tru-enos y relámpagos 
y cayo tanta agua y rayos, que se maravil1aro:n ... " (9). 

1566 El 17 y 18 de octubre, primera erupc!ón históri-ca del Pkhhwha, 
de ia cual consta con certidumbre, la erupción comenzó el 17 
de octubre, víspera de San Lucas, a las 2 de la tarde, con una 
lluvi•a de ceniza, cayendo esta hasta las 10 del día siguiente "a 
manera de nieve". 

1575 El 8 de septiembre, gran e1·upción del Pichincha " ... de tal suer
te que habiendo amanecido el dicho ·día, sobrevino tanta obs·cu-

. ridad que oscul'edó de taJl tnane.ra, ·como si fuera noche tenebro- · 
sa y mruy oscura de que estuvo a punto de entender que se per
día est·a ciudad por causa de la ·ceniza que llovió y sobrevino de 
Ja que el dicho volcán echaba con muchos truenos y relámpagos 
de fuego ... En memoria perpétua y en hacimiento de gracias ... 
se mand·ó celebrar anualmente, el 8 de septiembre, con especial 
Solemnidad la fiesta de la Natividad de S. Virgen María, en e·l 
Convento de la Merced ... " 

Hi4.0 No se cónoc-e la fecha de este terremoto que el Padre Velasco, 
lo descri.be así: "Se hundió y dresa,pal'eció enteramente el gran 
pueblo indio de Cacha, junto a Yaruquíes, cerca de Riobamba. 
con todos sus habitant-es que llegaban, según se dice, a más de 
5.000. 
Augusto N. Martínez, ,ciomenta este terremoto, diciendo que: 
"El acontecimi-ento, sin duda, no provino directamente, ni talvez 
indire·ctamente, de va.lcán alguno". Luego, añade, que estuvo el 
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1871 en el sitio del hundimiento de Cacha y, efectivnmente, vio 
señales y pruebas de -este hundimiento muy lento, que llam~mos 
en Geología "Hundimiento secular" (10). 

1645 Al principio de este año se sintieron muchos temblores en Quito 
y Riobamba. Por febrero hubo un sacudimiento en Riobamba 
tan fuerte, que en toda la comarca hizo muchos estragos, dete
rioró notablemente los idificios {Le Ja ciudad, y sepltó muchos 
habitantes bajo los ·escombros, dice el P. Velasco (11). 
"Por febrero de 1645, cuando una peste mortífera andaba des
piadadamente diezmando nuestras poblaciones, sobrevini·eron 
tan fuertes y repetidos temblores de tierra, prec~dentes, según es 
lengLJa, del monte Tungurahua, que, consternados los habitantes 
de Quito con este doble azote, imploraron la misericordia de 
Dios ... Marian'a de J€sÚs Paredes, ofreció el sacrificio de su vi
da a trueque de redimir la d·e sus hermanos" (12). 
M. Cueva, en sus apuntamientos históricos, anota lo siguiente: 
"1645 -sobreviene en Quito una epidemia y mueren -once mil
se des,truyó Riobamba con un terremoto". (13) 

1660 El 27 de octubre hJzo el Pichincha su última erupción más es
pantosa que todas las preced·entes. Entre las 9 y 10 de 1a mañana, 
comenzó a 1lov·er ceniza y ·e•l día se oscuredó de tal manera "que 
.la noche más llóbrega que cualquier cristiano haya visto, no se 
igualará con este día noche". A la tarde aumentó 1a furía del 
vo1cán. como también la fuerza de los sacudimientos de 1a tierra. 
De esta erupción existen algunos documentos y datos; entre 
o1:ros, 'la inscripción en la fachada de }a llg1esia de San Agustín 
.de Quito, que dic.e: "Año de 1660, a 27 de ·Octubre reventó el 
volcán Pichincha a 1as 9 delJ. día". 

1662 El 19 de Eenero, un 1:erremoto en Quito, deterÍ'oró varias iglesias 
y ~tros edificios. En Jas actas del Cabildo del 23 de febrero, 10 
y 30 de marzo de 1662, se afiTma que, e'n los primeros 3 meses 
de este año, Quito suhió muchos y fuertes temblores. 

1689 Según La Copdamine, el pueblo de Tixán, cerca de A1ausí, fue 
arruinado por el terrcrmoto de marzo (no indica el día ni la ' 
hom) de este año, causado por el derrumbamiento de una mo.n-
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taña (Guamaní y lagunas de Yuntana). Entonces sus vecinos pa
saron o establecerse al lugar que ocupa hoy. (14) 
Al respecto, el Sr. Abelardo G. Iturralde, anota: "Hasta ahora 
se ven señales de terremotos cercanos a aquel paraj-e, donde 
perduran gri-etas de dos y tres pies de ancho revelando la vio
lencia del terremoto". (15) 

1698 El 20 de junio, el suelo comenzó a moverse con tanta violencia, 
que a la segumda ondulación en Ambato no quedó casa en pie, 
el terremoto se extendió por Mocha y Riobamba hasta Alausí; 

- y, por Latacunga, hasta cerca d.e Quito. Un cuarto de hora des
pués del terremoto se presipitaron avenidas de. agua y lodo so-

. .bre <la pob1adón. "D1chas aveni<d'as tuvj.mon su origen más de 
cuatro leguas más arriba, en las faldas del Carihuairazo. (16) 
"A la una de la mañana del lunes 20 de junio, tuvo Jugar un de
sastroso terremoto, causando destrucción en la ciudad y algu
nos pueblos vecinos de Ambato, con numerosas víctimas". 

1698 "De.sp1omóse el monte Carihuayrazo y se destruyó Ambato". 
17 42 El 9 de diciembre se produjo la segunda erupci Ó'll del Colopaxi 

en este año, más fuerte que la primera. Los estragos causados 
por las ave·~idas de agua y Iodo fueron más considerab1es, cau
sando muchas muertes y daños en molinos, obrajes y haciendas 
situada.s en 1as cercanía.s de los ríos. En Latacunga desapareció 
c~i completamente Rumipamba. 

1840 A la noche del viernes 9 de octubre p1•incipalmente, en Patate 
y Pelileo, sintióse tan redo ienemoto, que .merced al pánico 
infundido, su fecha ha sido indeleblemente recordada. Los mo
vimitenlos sísmicos continuaron. Las poblaciones dermían a la 
intemperie; 1os propj.etarios se refugiaron ·en las chozaS indianas. 
La Moya de Pelileo, vo1vió por segunda vez a reventar, después 
de 43 años. Sus torrentes de agua hicieron algunos estrpgos. (18) 

·1859 · El martes 22 de m:arzo a qas 8 y 30 minutos de la mañana, " ... 
ocurre un espantoso sacudimiento de tierra, que en 64 segun
dos deja 1a capitat casli arruinada" M. Cueva, en apuntamientos 
históric-os".- "Es '1~1 más fuerte en este siglo en la provinc!a del 
Pi·chincha"; T. Wolf.- "Largísimo y pasmoso terremoto sentido 
en toda la nación y duró sdtn ·exagerar, más de dos minutos. 
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Tan sólo, merced a la hora, muri>eron pocas personas, pues,. casi 
todas pudieron ponerse a salvo". 

1868 "!barra dormía tranquila y confiada la no-che de~ aciago 15 de 
agosto, cuando a la una y cuarto de 1a Mañana, el más violento 
terremoto que, acaso cuentan los anales españoles d-e la América. 
En menos de tres segundos la convirtió en una inmensa· y lugu
.bre necrópolis ... Es muy digno de anotar que ia ·catástrofe del 
16 fue precedida por un movimiento ligeramente percibido en 
Ib.arra a las tres de la tarde, pe.ro violento pocas leguas al norte, 
en donde arruinó el puente Angel. (20) 

1914 A las 8 horas 29 minutos del domingo 31 de mayo, "suscitóse un 
empellón del sueJo, fuerte y repentino, en Quito, -con ruido si
multáneo. Fu-e sentido también, en forma fuerte en Latacunga 
y en menor intensidad hasta !barra y por el sur hasta Riobamba. 
El e1picentro se lo localizó en el Pll'Ilurima a 42 kilómetros de 
Quito. En el vasto cráter de éste cerro abrieronse grietas pro
fundas, en una de las cua1·es cayeron ganados, ·cabaHos y ovejas; 
trozos de rocas fuero-n empujados hacia arriba y en su hoya de 
400 metros de profundidad se formaron cratercitos de donde 
manaron considerables corrientes de cieno. Varios cerros y lla
nur-as quedaron cruzados de inmensas grietas por donde salió 
el aluvión de greda negra de 2 m. de alto. (21) 

1949 Viernes 5 de Agosto, uno de los sismos más violentos que se han 
registrado en el país, en los últimos tiempos se produce a las 
14 horas 02 m. 56 s. la :región epicentral- se halla limitada: al 
oriente, por la población de Baños; al norte por San Andrés de 
Píllaro; al occidente por -e[ n'lldo de Igualata y al sur por el 
Cantón Gua.no. La existencia simultánea d-e 4 focos sísmicos que 
pal'ecen •ell:l e.sta zona sísmi-ca epi·central s-e hall-an alineados en 
1a d-irec-ción norte .. sur, que es la que coincid-e con la de las fa
Has. Es .de anotar que el viejo volcán del Igualata sufrió violen
tas sacud.idas que le dejaron del 1a.do sur y del lado nor-oeste 
con e·normes grietas y derrumbos, en tal virtud la magnitud que 
el toca a este foco es una de las máxinías registra.das en toda la 
zona del sismo. Peli'leo, por causa -de este terremoto se destruyó 
en su totalidad. Fue tan violenta la sacudida que los objetos, 
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práctiicamente volaron y S·e produjeron o111das invisibles sobre el 
terremoto, como lo aseguraron varios testigos. 
La tragedia de Pelileo sale del maroo de lo descrito hasta aquí 
Pelileo esta totalmente destruido vasta pnder decir que no ha 
quedadD de esta poblac:ón piedra sobre piedra. 
"La Moya ha sufrido un descenso hacia el este, detScenso que ha 
causado rajas y grietas transversales que atraviesan los terrenos 
en un rumbo más o menos de norte a sur. Como el sismo ha 
roto los caños y acueductos, el agua pestilente emanaba miasmas 
que/ sumad.os al ominoso ambiente etereo, predispone a la ge~ 
neración d·e pestes y enfermedades de otro tipo de no haber ayu
da del Gobierno acabará con la poblaci·ón humana y animal que 
queda". (22) 
Lo.s fenómenos naturales pers:stentes, sean lluvias, sequías, paso 
d.e .cometas, vientos fuertes, sismos, etc . .rompen la armonía am
biental al que el hombre, los animales y las plantas estan fami
liarizados creando un medio propicio para el desaTrollo de mi
croorganismos que en muchas circunstancias resultan nosivos 
para ellos. 
Las lluv:as incrementan el porcentaje de humedad ambiental fa
cilitando el desarrollo de talofitas entre las que encontramos in
númeras varie·dades de hongos bacterias que afectan en espk':cial 
la sa•lud humana y vegetal. La influenza, por ejemplo general
mente aparece en los ·obstinados inviernos con carácter epidé
mico que aunque no es una e•nfermedad seria por si misma, tien
de a predisP,oner al organismo a infecci•ones secundarias que ata
can a los pulmones. 
Las s·equías como antítesis al exceso de Juvias, secan al ambien
te, los manantiale•s y ríos, facilLtando la genera·ci·Ón de gérmenes 
patógenos uno de ellos entre múltiples es la pasteur·ella pestis 
que como sabemos son transmiti·das al hombre por la pulga de la 
rata, animal que prolifera con .el calor. 
Como es de suponerse la gran influencia de lCis fenómenos natu
rales en nue.stra patología a través de la:s ,diferentes etapas his
thr:cas ha s:do decidera, ello determinó el origen de enfermeda
des desconocidas a este ·entonces y que hoy sabemos correspon
di·eron a brotes epidémicos de variadas causas. 
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ULM LA CIUDAD DONDE NACIO UN SABIO 

ANGEL NICANOR BEDOYA MARURI 

El Danubio es el río más largo de Europa Central y el eslabón 
natural entre Alemania y el sureste europeo; en su recorrido por tierra 
alemana está flanqueado por antiguas e jmporrtantes ciudades en cu
yos monumentos y obras de arte se manifiesta el testimoniQ de un glo~ 
rioso pasado. 

A la pTimera gran ciudad a la que Uega el río es Ulm, por la 
posición geográfica en el centro mismo de Europa, paso obligado para 
ir a otras naciones. La torre de su catedral gótica visible a gran dis
tancia, e,s el campanario más alto del mundo (161 metros y 768 gradas); 
en dicha ciudad nació Albert Einstein el 14 de Marzo de 1879. 

Philiph Frank(*) que le trató con frecuencia y posteriormente fue 
sustituto de Física .en la Universidad de Praga, es,crihió EINSTIN, obra 
a la que nos referimo,g para trazar el siguiente esbozo. 

Un año después del nacimiento, la familia se trasladó a Munkh, 
ciudad en que transcurrió la infanda de Einstein, era el centro inte
lectual y político del Sur de Alemania. El padre de Albert, Herman 
E:nste:n tenía una pequeña fábrica electroquími.ca que manipulaba con 
su hermano qui-en tambiét11 vivía con la familia. De la tradicional afi
ción judía a la literatura edificante, Herman sólo había conservado en~ 
tusiasmo sin límites por los poetas germánicos Schiller y H~ine. 

(*) EINSTEIN por Ph!Jiph Frank. T1~aducción del inglés por Eduardo Guzmán. 
Primera .Edición. Enero de 1949. 
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La madre de Einstein, Pauline Kock, tenía un carácter más serit 
y artístico; hallaba solaz y consuelo en la música y cuando los inge 
nieros de la fábrica acudían a la carSa para alguna r·e·unión nocturna 
so:ían a.compañarla al piano. 

El pequeño Albert no fue en .rno:do alguno un niño prodigio. Por 
el contrario, tardó mucho en aprender a hablar, y sus padres temieron 
por algún tiempo que fuese un chico anormal. Al fín el niño comenzó 
a hablar, pero si.empre se encontraba taciturno y poco propido, a par
tic:par en los juegos orga·nizados por l:as niñeras. 

Hasta cuando Albert h:mía nueve años y se hallaba en el grado 
supel'ior de la •escu:ela elemental; seguía siendo tardo de palabras y só
lo hablaba tras largos minutos de reflexión. 

Terminada la escuela ingresó al GYMNASIUlVÍ, la etapa más de
cisiva en el desarrollo de los adolescentes entre los diez y los dieciocho 
años. La mayor parte del tiempo se empleaba en el estudio de las gra
máticas griega y !latina, obligando a los estudiantes a aprend·er de me
moria toda una serie de reglas, sin conseguir una verdadera compren
sió~ de la cultura. Para Einstei·n este aprcnd.izaje mecánico de dos 
id~omas le era desagradable. 

ATRACCIONES INTELECTUALES 

A los cinco años su padre le enseñó una brújula de bolsillo. La 
mister:osa propiedad de la aguja i.Ínantada, apuntando siempre en la 
mi.sma dirección, fue una de las impresiones que obligaron posterior
mente a EinsteiJl1 a ref!.exionar sobre las propie.da.des del espacio vacío. 

El interés por las matemáticas se despertó también en su casa y 
nó en la escuela. Fue su tío quien J.e dio la primera definición del ál
gebra "Es una ciencia divertida", dijo a su sobrino: "cuando no pode
mos coger al animal que pretendemos cazar, le llamamos x tempCJral
ment.e y continuamos la caza hasta que le atrapamos". 

A los doce años recibió un libro de texto de geometría, que había 
de ser estudiado en una clase más adelantada que la suya. Una v~ 
que comenzó a leer, no lo abandonó; la claridad de la exposici·Ón y 1as 
pruebas que seguían a cada razo·namiento, le impresionó ínt'mamente, 
bablándo~e de un orden y una lógica que hasta entonces no había e·n
contrado en ninguna parte. 
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A los s.eis años los padres le habían obligado a dar lecciones de 
violfn; como resultado de los esfuerzos por llegar a expresar certe
ramente una determinada belleza, llegó a adquirir soltura en el ma
nejo del violín y sobre todo un gran amor por la músi:ca que conservó 
toda la vida. 

Cuando Einste:n tenía quince años, su padre tuvo que liquidar 
lu fábrica de Munich y ha.cer fortuna en otra parte; marchó a Míián 
tlonde estableció una empresa similar a la que tuvo con anterioridad. 
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Sin embargo, deseaba que Albert completara sus estudios en el 
Gymnasium, para luego pasar a la Universidad. 

Sólo en una pensión, se consideraba extraño entre sus compaíieros 
estudiantes. A medida que su pensamiento se hacía más independiente 
la idea de permanecer años enteros en el Gymnasium, sometido a mé
todos pedagógi·cos que le repugnaban, se le fue haciendo intole~able. 

Al cabo de un año planeó abandonar el Gymnasium y seguir a sus pa
dres a Italia, país del arte y de la música, donde la vida men-os meca
nizada era más natural. 

Su padre no logró triunfar económicamente, a despecho de su op
timismo se vio ohligado a dedr a Albert "N o podré seguir sosteniéndote 
durante mucho tiempo. Tienes que comenzar a ganarte la vida tan 
pronto como te sea posible". Para el adolescente, los problemas que 
diera de lado por algunos me"Ses, se aparecían con urgencia apremiante; 
la física teórica era la que más le atraía, quería estudiar a fondo a fín 
de poder responder a una pregunta inquietante: ¿Cómo es posible re
ducir los fenómenos incomnensurables observados en la naturaleza a 
los términos sencillos de una fórmula matemátic.a? 

El joven Einstem no tenía diploma del Gymnasium, creyó sería 
mucho más fácil conseguir el ingreso en alguna escuela politécnica que 
en una Universidad. 

ESTUDIANTE EN ZURICH 

La Escuela Politécnica Federal Suiza era la más famosa del Cen
tro de Europa, Einstein fiUte aHí y se presentó al examen de ingreso. 
Demostró que su conocimiento de las matemáticas era mucho más pro
fundo y co.mpleto que el de todos los demás aspirantes, pero no do
minaba ni las lenguas modernas ni las de·ncias descriptivas de la na
turaleza c-omo ~,a Zoología y Botánica, no· fue admitido. Sufri·ó una 
profunda depresión. 

Sin embargo el D~ector cÍe la Politécnica, le aconsejó que consi
guiera el di:p1oma necesario, paTa ingresar sin ·examen previo., en una 
escuela cantonal d·e la 'pequeña ciudad d·e Aarau; marchó pues, con ct€r
ia preo.cupación y temor, pero recibió una agradable sorpresa, la en
señanza se encaminaba a aco.stumbrar a lo·s estudiantes a pensar y 
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trabajar por sí mismo, los discípulos podían realizar experimentos fí
sicos y químicos; había microscopios, mapas y foLografías. Al cabo de 
un año de estudio en la escuela cantonal consiguió el diploma necesa
rio y fu·e admitido en la Poltécnica, sin pr.evio examen alguno de in
greso. 

Aún cuando las clases de física no demostraban ninguna profun
didad de pensamiento en los profesores, sin embargo, en aquella épo-
ca a f111ales del siglo XIX, Einstein, devoró con afán los trabajos· de 
física técnica de Helmholtz, Kirchoff, Boltzmann, Maxwel y Hertz. 

La enseñanza de la matemática estaba mucho más adelantada, se 
destacaba Hermann Minkoswki uno de los matemáticos más or.iginales 
de su tiempo. Conviene tener presente que fue la é.poca en que menos 
irnterés sinti·ó Albert por las matemáticas puras. Creía que bastaban los 
más primitivos prinicipios matemático-s para expresar las fundamenta
leiS leyes de la física que era lo que más le importaba. Hasta más tar
de ·iw llegó a compre·nder que· la realidad .era .precisamente todo lo 
contrario; que p.ara poder formular sus ideas ftsi-cas eran precisas ma
temáti.cas elevadas a su más alto grado. Y fue Minkoswki, cuyas cla
ses s:guió con tarn poco interés, quien con sus ideas hizo posible los 
futuros desano11os en este campo de la investigación especulativa. La 
situadó1n financiera de su padre era tan difícil que no podía subvenir 
las nece-sidades .de su hij-o. Un pariente relativ-amente •rico, aportó el 
dinero pre-ciso para conseguir •la ciudadanía Suiza que -esperaba lograr 
apenas saliese de la Politécnica. 

I~MPLEADO EN UNA OFíiCINA DE PATENTES 

Terminados los estudios tuvo que enfrentar la necesidad de la
brarse una posición para continuar en una universidad o academia 
técnica. 

En 1901 Ei'nStein tenía 21 años de edad, y se había conv-ertido en 
ciudadano Suizo. Por wn anuncio se enteró que existía una escuel·a 
en Schaff'hausen, ·COn una residencia dependi-ente de aa misma, donde 
necesitaban un preceptor para dos rniñoo; reclamó independencia para 
enseñar, también fue despedido .por el profesor -dirigente de la escuela. 
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En lo más oscuro de aquel desagradable período, su condiscípulo 
Marcel Grossman le •presentó a un hombre Llamado Haller, dire·ctor 
de la oficina de patentes de Be·r.na. Tras una larga charla se convenció 
de que, aún -cuando Einstein no tenía la menor experiencia acerca de 
inventos técnicos, le convenía la oficina de patentes y le dio un empleo. 

En Berna logró una posición estable, con un sueldo anual de tres 
mil francos; tenía además muchas horas de ocio que emplear en sus 
investigaciones científicas, incluso se casó con Mileva Maritsoh su 
compañera de estudios en la Politécnica; tuvo dos hijos en po.co tiempo 
y el mayor recibió el nombre de Albert. 

FJ trabajo de oficina no carecía de interés, su tarea consistía en 
hacer un examen preliminar de los inventos presentados. La mayor 
parte de los inv·entores eran aficionados e inclusó los profesionales se 
mostraban incapaces en ocasiones, de expresar de una manera clara 
sus pensami-entos. La oficina de patentes te'11Ía como misión propor
cionar protección legal a los inventores y a sus inv-entos, siendo preciso 
formular declaraciones explicando los caracteres generales de cada in
vención. Einstein debía redactar en forma clara y definida lo que los 
in-ventores sólo decían de una manera vaga y confusa. Por encima de 
todo tenía que conocer y señalar los fundamentos básicos de los inven~ 
tos. Todo ello no era fácil en ocasiones y daba a Einstein oportunidad 
para enfrentarse y estudiar no pocos ideas nuevas e interesantes. Qui
zá fue este trabajo lo que agudizó en él esa facu1tad que le hacía com
prender en el acto las principales consecuencias de cualquier hipótesis, 
facultad que le ha valido la admiración de cuantas personas han pre
senciado algunas de sus discusiones científicas. 

CONCEPCION DEL MUNDO :E'ISICO ANTES DE EINSTEIN 

Una actitud que pue•de ser denominada científica pretende estruc
ttu·ar un sistema basándose en los fenóunenos observados y en las de
ducciones derivadas de eHos; otra que podemos llamar "filosófica" tra
ta de explicar los f.enómenos naturales .con arreglo a una determinada 
corri.ente del pensamiento hisoorico. La diferencia entre estos puntos 
de vista dispares pue·d·e ser demostrada ·Con las teorías acerca del mo
v1mi·e.nto de los cuerpos celestes. En el siglo XVI la teoría coperni-

44 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



c·ana que afirma que la Tierra se mueve alrededor del Sol, fue consi
derada útil en relación con las estrellas, pero no se admitió como "fi.lo
sóHcamente cierta" porque contradecía Ia concepción fiJ.oiSófica de la 
época; según la cual la Tierra permanecía inmóvil ·en ~1 centro del uni
verso. Pero incluso la coneepción filosófica ha sufrido, en el transcurso 
de la historia de la cie·ncia, cambios radicales, como consecuencia de 
movimientos revolucionarios .. En la Ed.ad Media por ejemplo, los fe
nómenos naturales pretendían expHcarse por analogía con la conducta· 
de los animales y Jos seres humanos. Los movimie~tos de los cue;rpos 
celestes y de los proyectiles eran descritos en térmi,nos semejantes a 
los de los seres viv{)s. Esta teoría se llamaba ORGANICA. 

Las investigaciones mecánicas de Gali1eo y Newton en el transcur
so de la decimoséptima centuria, originaro111 la p:rimera gran revolución 
-en el pensamie.ntJo físico y dieron nacimiento a la ·concepción MECA
NICA por medi10· de 1a cua1 todos los fenómenos era:n considerados pro
ducido·s por máquinas tan sencillas como Tuedas y palancas. Esta con
cepdón alcanzó un éxito .extl'aordinaria y por razón de su éxito la 
mecánica se convi1:.tió e1n :medida y ejemplJO de las ciencias naturales, 
de todas Jas ciencias en realidad. 

Aumentó su influencia hasta 1870; deEpués, gracias a 1os nuevos 
descubrimientos en distintos campos de la fíoica comenzó a der.aer. Más 
tarde en 1905, ,cün la publicación de los primeros trabajos de Einstein 
sobre la TEORIA DE LA RELATIVIDAD, empieza la segunda gran 
revolución. Así como Newton dete~inó la tramsfo.rmadón d.e la fí
sica orgáni.ca en mecánica, Ei·nstein, t.ram·farmó J,a física mecánica en 
algo que a veces se designa como LA DESCRIPCITON MATEMATICA 
DE LA NATURALEZA. 

El conocimiento de la teoría d·e la rehtividad ha si'do asequible 
solamente a pocos espe·cializados físicos matemáticos o más propia
mente matemáticos físicos. 

El peso es la fuerza de la gravitación ejercida sobre una materia: 

p = mg 
m .].a masa en gramos 
g l.a aceleración de la gravedad 
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Si al factor g, reemplazamos por el cuadTado de 1a velocidad de la 
luz, tendremos LA ECUACION DE EINSTEIN E = MC2 

E es la energía en m·gio<S 
M ·la masa en gramos 
C2 la velocidad de la luz en centímetros por segundo 

La velocidad de la luz es muy grande -300.000 kilómetros por se
gundo- y como está al cuadrado, la fórmula indica que una pequeña 
cantidad de masa puede transformarse en u:na cantidad inconmensura
ble de energía; es decir, el gran éxito de Einstein estriba en haber de
ducido esta ley (La ecuación) del princ•ipio de la relatividad. 

Posteriormente, la aterradora posibilidad de liberar la energía al
macenada en el átomo, se vio· plenamente confirmada cuarenta años 
después cuando la primera bomba atómica destruyó Hiro.shima. 

Quienes conocieron personalmente al sabJo del siglo, se si·ntieron 
atraídos por su n'aturalidad, su risa franca y su mirada amistosa y so
ñadora, a un tiempo de sus ojos; su pensamiento estuvo más ocupado 
con las cosas distantes que con las próximas. 
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TRIPANOSOM!ASIS A TRYPANOSOMA RANGELI 
EN EL ECUADOR 

Dr. LUIS A LEON 

INTRODUCCION 

Si bien es Clierto que a raíz del des{!ubrimiento de nuE:-stro Conti
nente se escribieron crónica;s acerca de los efectos ·en e1 hombre de las 
pi·caduras de los pitos o vinchUcas, transcurrieron d.e tres a ·cuatro si
glos para que el doctor Carlos Chagas en 1909 descubriera en América 
la prjmera tripanosomiasis. De este trasce.nd·ental descubrimiento trans
currieron tan sólo once años para que el doctor Enrique Tejera (31) 
descubriera en Venezuela un nuevo Trypanos«rmn al estudiar el con
tenido intestinal del Rhodnius prolixus y que en honor al sabio com
patriota Rengel le dio el nombre de Trypanosoma ¡·angeli n.s.p. El doc-
tor ___ Tejera hizo un estudio bastante detallado de la anatomía de este 
nuevo flagelado, haciendo a la vez la comparación {!On el Trypanosoma 
cruzi. El examen sistemático de varios centenares de dichos triatomí
deos provenientes de la t.ocaUdad Barna (ZuHa) y de La Cabrera (Ara
gua) le per.miHó hacer el ,descubrimiento de una infectación pura por 
L'IStos tripanosomas y señaló definitivamente los caracteres morfológi
cos y estructurales de este flagelado: núcleo s·itua-do en el tercio pos
terior; un Elefaroplasto es.férico y muy pequeño, más o menos alejado 
del núdeo; la longitud de los flagelos desde el blefaroplasto variaba de 
25 a 35 micras, siendo dichos flagelos muy afilados en el extremo pos
terior, y menos afilados por su extremidad anterior. 
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VISION PANORAMICA DE ESTA NUEVA TRIPANOSOMIASIS· 
EN LOS PAISES LATINOAMERICANOS 

Se ofrecerá a co111tinuac.ión una visión pano.rámica sobre la pre
sencia de esta nueva tripanosomiasiiS en los diferentes países de Amé
rka, yendo de ·norte a sur. 

GUATEMALA. En 1936, con motivo de la tesis doctoral de Ma
nuel' L. Montene.gro (22), el doctor J. Romeo de León en el contenido 
intest!nal del Rhodnius prolixus y en la sangre de un pa·c·ien.te un nue
vo 'I'rypanosoma, al que le dio el nombre de Trypanosoma guatemalen
sis; ·pero en la XII Conferencia Sanitaria Panamericana celebrada en 
Caraca•s en 1947, cuando e1 doctor De León presentó a consideración 
fotografías de sus estudios sobre este flagelado, los doctores Mayer y 
Pifano fueron de lia opini•ón de que dicho Trypanosoma era [a forma 
d'e:l T1·ypanosoma rangeli, siendo, por cons~guiente, .. descubierto este 
flagelado en huésped humano y estableciéndose así la segunda tripa
nosomiasjs humana en América. Posteriormente el do.ctor De León 
(9-12) ha real~zaclo varios otros estudios de este 'frypanosoma en los 
vectores y en huéspedes humanos. 

PANAMA. Desde 1965, año h·as año, en el Goa·gas Memorial Ins
tituto se han venido realizando importantes irnvestigaciones del Tryp!ll· 
nosoma rangeli, tanto ·en huéspedes normales, ·en vectores, principal
mente en el Rhodnius pallescens, como también en el hombre, com
probándose la infección flagelar humana en algunas local;dades del 
paL<>; por ejemplo, en 1965 se llegó a determinar que el 34,2% de los 
vectores ootuvi·eron infectados al estudio del ta·acto intestinal y de la 
hemolinfa de la saliva; en el campaínento del río Bayano, en donde se 
capturaron varias especies de triaiomídeos, se determinó la infe~ción 
en el Rhodnius pallescens, por Trypanosoma uuzi en el 71 % y por 
T. rangeli, el' 34,2%. Sería largo señalar las diferentes invest!gacfones 
llevadas a cabo en huéspedes reservorios, en los tri.atomídeos y en al
guna.s poblaciones en donde la enfermedad de Chagas es endémica. 
Investigaciones encaminadas a descubrir la infección del hombre por 
11:ypauosoma rangeli. Conviene ,si señalar que las invesl igac.iones rea
lizadas en 1972 en monos de dicho país, dio como resultado que la ma
yoría eran huéspedes reservorios del T. l'angeli, los hemocultivos y los 
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'• n11o-tliagn-ósHcos en cierto grupo de poblaciones han s•i•do positivos pa-
1'11 1!1 'frypanosoma cruzi y para el T. rangeli, lo cual demuestra que 
":;l.:t flagelosis se encuentra atacando al hombre. 

COLOMBIA. César Uribe Piedrahita en 1928 demostró que el 
lthodnius · prolixus estaba naturalmente infe<Ctado por el Trypanosoma 
l'llugcli y por el T. cruzi, aislada y conjuntamente (36). En 1949 San~ 
hlugo Rengifo, Hernando Groot y César Urihe Piedrahita, publicaron 
llllH Í·nteresante monografía ti1ulada: "Con·tribución. al estud1o de Try
¡mno.somas humanos y de Animales en CoJomb.ia (15, 29 y 37), en cu
yo estudio se señala la existencia del Trypanosoma miari en el vaUe 
dd río Ariari medi•ante hemoculturas de enfermos clinicamente ataca
dos por Trypanosoma cruzi. Cecilia Hernández de Paredes y Raúl 
1 'urede.s Manrique (18) en 1949 dieron a cono.cer un caso de infección 
h11mana por Trypanosoma rangeli en un agente de polída que acusaba 
1
1h!bre diar.ia, hepato-esp}enomegal'ia, microadenitis inguinal, dolores os
lc!oarticulares, etc. El Dr. Groot (17) en 1954 pubJi.có su interesante 
ll'llhajo "Estudios sobre los Trypanosomas Humanos (T. rangeli y 

'l'.nriari), encontrando gran parecido entre las dos especies; posterior
tnm1te se llegó a con·cluir que el T. ariari era ·el mJ'SffiO T. rangeli. A. D. 
1 >. Alessarud1·o (6 y 7) presentó en 1963 dos interesantes comun~·cadones 
ul VII Congreso IInternadonal de Medicina Tropical y Malaria celebra~ 
do en Río de Jane'iro, que versaron sobre "Técni·ca de examen de la 
lt(!mo1infa pa•ra detectar Trypanosoma rangeili -en Tr!atomideos" y 
"Nuevos aportes del ciclo vital del Trypano.soma rangeli". 

VENEZUELA. Después de las investigaciones del Prof. Tejera 
(:ll), los ma}ogrados tropicalistas y recordados amigotS, Dres. Emm?nuel 
1 >laz y Francisco Torrealba descubrieTon en el intestino del Rhodnius 
lll'olixus, TI'Y}lanosoma rangcU, y alimentando di·chos reduv.ideos con 
·111ngre de un paciente que adolecía de enfermedad de Chagas. Po.ste
ilormente se han realizado numerosas invesbigac.iones por 1os Profs. 
Pifa•no, Mayer, Medina, Torrealba, Pinto, Moreno, Díaz Vázquez, Ita
lln Ramos, etc. que fi.guran en la Bibliografía adjunta, quienes han 
I'Pportado varios casos humanos de esta nueva flagelosis, mediante xe
llodiagnóstico, hemocultivos, etc.; han señalado. la infección canina por 
:liehos flagelados. 
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GUAYANA FRANCESA. Floch Lajudie y Abonnene han des· 
cubierto varios Trypanosomas en animales só.lvestres, muy semejante~ 
al T1·ypanosoma rangeli, especialmente en monos, que nos hace recorda1 
las investiga'Ciones realiza<las en Panamá en donde los monos estabar. 
parasitados por T. I·angol,i, posiblemente e1 Trypanosoma myrmecopha· 
gue y el 'f. cebus sean, por su epidemiología y distribudón geográfica 
en la América Meridionai, el mismo Trypanosoma rangeli. 

BRASIL. L. M. Deane encontró en el Estado del Para como hos
pedero al marsupial Matachirops opossum de dos tipos de Trypanosoma 
del cruzi y del rangeU, existiendo las 'prnbabilidades de que la Tripa· 
no.somiasi:s a T. rangeli se encuentre también atacando al hombre. 

PERU. Arístides Herrer (20) observó la presencia del Trypanoso· 
ma rangcli a nivel de la glándula salivar del Rhodnius ~cuadoriensis 
Lent & León, 19:53 y en el Triatoma infestans; posteriormente en cola
borac!ón con el do·ctor Pedro Wygodzinsky (19) comprobaron la exis" 
tencia en el Perlí de ·este flagelad-o. En 1972 César Cuba, Napoleón Mo
rales, Eduardo y Wilberto Fernández (2) reportaron la observación de 
Rhodnius ecuadm·iensis infectado por Trypanosoma l'angeli. En el De
partamento de Cajamarca. Cuba (3, 4 y 5) reportó la infección tanto 
natural como experimenta'! d.e dicho reduvideo por ·el Trypanosoma ran~ 
geli; además ha emprendido en el estudio de la evolución y morfogene
sis en la hemocele de las glándulas salivares de este flagelado, estudios 
de suma. importancia en el conocimiento del ciclo evolutivo de este 
nuevo parásito. 

PARAGUAY. ]Dl Prof. Canes.e y colaborado11es (1) reportaron al 
VII Con·greso Internacional de Medicina Tropical y Malaria la presen
cia del Trypanosoma cruzi y del T. rangeli en una encuesta realizada 
en 1.000 viviendas del Distrito de San Lorenzo del Campo Grande; la 
i-nfección se descubrió en huéspedes reservotios, en vectores y en el 
hombre. 

URUGUAY. El Prof. Gaminara en 1923, al realizar estudios sobre 
la enfermedad de Chagas en dicho país, encontró además' del T. cruzi 
otro Trypanosoma, que por sus caracteres mJOrfológicos puede tratarse 
del T. rangeli. 
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HALLAZGOS DEL TRYPANOSOMA RANGELl EN EL ECU.I\DOU 

Cu:mdo en la provincia de El Oro, colindante ccn el Perú, captu
¡·;¡,s de Panstrongylus t·ufotuberculatus Champión, 1899, se pudo apre
c:iar que era una especie bastante difundida en el país y especialmente 
on dicha provincia; en 1953, de 25 ejemplares adultos capturad~s en las 
poblaciones de Piñas y Zaruma, al examen del tracto intestinal, cinco 
l!stuvieron infectado-s por Trypanosoma cruzi, y en 1960, de 30 espe
dm:enes, 6 acusaron presenda de T. cruzi y un espécimen presentó es
<~asas formas metacíclicas de Trypanosoma rangeH. Con el propósito 
de continuar las investigaciones de la enfe·rmedad de Chagas en la pro
vi'Ylcia de Laja, también colindante con el Perú, se hizo capturas de un 
pequeño Rhodnius, que al estudiarlo con el doctor Hernan Lent, se de
terminó como especie nueva y a la que le dimos el nombre de Rhodnius 
ccuadoriensis Lent & León, 1958. Al estudiar el tracto intestinal de 10 
ejemplares adultos se descubrió en un ejemplar ·formas metacíclícas 
ele Trypanosoma ra:nr,cli; de una de las preparaciones ofrecemos tres 
m'cro fotografías·. El Rhodnius ecuatciri'e,nsis ha si·do estudiado y ·con
sid.erado elll el Perú como un importante vector de la flagelosis a Try
panosoma rangeH, como se ha referido a·nteriormente (2-5, 19 y 20). 
La presente comunicación sirva como nota previa a investigaciones en
caminadas a dar a conocer el grado de infección y peligrosidad de este 
reduvideo en el país. 

RESUMEN 

En la provincia de El Oro, colindante con el Perú, como también 
en la provincia de Loja, los reduvideos Pa·nstrongylus rufotubercu1atus 
Cham.pion, 1899 y el Rhodnius ecuad·ol"iensis Lent & León, 1958, de 
hábirtos domésticos y hema-tófagos, presentan en el tracto intestinal 
formas meiacíclicas de Try}mnoma rangeli, por lo cual, ep'i·demiohSgica
mente, se deduce la existencia de esta flagelosis en dichas provincias 
ecuatorianas, coexistiendo con la Enfermedad de Chagas, que se en-dé
lni·ca en el Lito-ra-l del país. . 
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INTRODUCCION A LA ECOLOGIA 

Dr. CESAR PAZ Y MI~O C 

Vemos con satlisfa,cción que en nuesti-o país, en la actualidad, el 
nivel de conodm1entos se enriquece no sólo por el avance científico 
"puro y objetivo" sino po.rque los conocimientos son discutidos en un 
si,tial más elevado, es decir, el de las tecrías fiiosófkas e ideológi·cas 
que los domina. En el saber méd•ico y en el desc'l.1'trañar la es€'l'lcia de 
la enfermedad, juzgamos que la teoría se desenvuelve en los siguiente¡; 
sectores: 

a) Aquel en que la enfermedad es interpretada bajo un esquema uní ... 
causal y animista (ya caduco), en. donde se d·ehate que agente es 

igual a enfermedad. 

b) Introduciendo un nuevo enfoque, la enfermedad se ·interpreta en 
forma mu.lticausa1, bajo un esqu.ema de la triada ecológica o his~ 

torioa natural de la enfermedad, aunque con una visión más avanzada, 
positivista y neo·animista; esta interp:-etación adolece .de una falla 
esencia·l: es una expresdón, quizá la más lúcida y depurada, de la pro
funda deformación ideológi.ca de las técnicas de la medicina (9). Aun~ 
que ;9e señala posibles asociaciornes de vari1abLes en e·l terrel?-o empírico 
de la investigaoión, pierde rigor y objetividad al ubicar en un mismo 
plano jerárqui-co de relaciones, a tod-os los "factot"es" relacionados con 
la salud, o.pera>Cionándolos de modo ambiguo y restrictivo. La ambi
güedad ,de lo socia1 como "concomitante" del proceso salud-enferma
dad, no alcanza a plantear U!na fundamentación rigurosa, objetiva e in
tegral del problema (lO). 
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e) Ya no con la visión eminentemente ecologista y confusa, una nueva 
interpretación delata lo social como un factor que en última ins

tancia "define" la salud o la enfermedad; aunque en esta interpreta
ción el factor ecológico entra en juego, to-davía no se clarifica el factor 
hegemóni.co CiO!tnO "determinante" y ¡o eéo.lógi.co no es delineado per
fectamente. 

d) Por último, en los años reeiente:S se maneja con total acierto, el 
criterio de que las condiciones de vida y de salud-enfermedad coms

tituyen una expresión del desarrollo económico, polít!co e ideológico 
de una so.cie.dad, inaugurándose en la interpretación méd.ica un aná
lisis que arranca del factor hegemónko (9, 10, 15). Aumque creemos 
que en esta Hnea se ha descuidado el punto en que lo social, po.r de
cirlo así, ·deja de serlo para convertirse en influencia medioambiental. 
Esto simplemente porque el hombre al ser parte del desarrollo de la 
materia y al transformmla, un momento dado, se ve influenc:ado por 
ésta. 

En nuestro país el avance teóri,co ha hecho pGs!.bl.e el adentrarse 
en la comprensión integral del fenómeno sal.ud-enfe;medad .como parte 
de la aproxima-ción a la solución del problema de la relación entre el 
hombre y Ja natura.leza. 

Como hemos expu-e.sto, filosóficamente ·las respuestas á .este pro
blema han ido modernizándose y de explicaciones simpl·istas, unilate
rales y metafísi-cas, se ha entrado a la explicación multifactorial, de al
ta o bj etivi·dad científica y con u~ a gigantezca arma filos.ófica integra
dora de c:onodmientos en forma material dialéctica y de profunda vi
sión histór:.ca. 

Es así como la relación naturaleza-hombre la entendemos hoy, en 
su ·contexto verdadero: en primer· lugar, el socio-político; en segundo 
lugar, el técnico económico, en relación a1 agotamiento de los recursos 
naturales; en tercer lugar, el ecológico, que hace referencia a la de
gradación no planificada del medio-ambiente y a ·1a alteración de la 
·"armnnfa biológica" (1). 

Estamos claros que en el análisis de la relarción hombre-naturaleza 
se debe destacar el factor que prima en esta relación: el hombre pro
ducto del desarrollo genético y filogenético en el entorno natural, se 
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va í.nd'ependizando de éste gracias a la apancwn del trabajo, 11:1! In~: 

leyes naturales que antes lo soo:netían, hoy empiezan a ser contl'lllndll•l 
y utiJ.:zadas en el desarrollo so·cial y tecnológ~co, bajo un modo d1• pc•• 
ducción económico e históricamente ,determinado, sÍ!endo ·este t'dl.lc1111 

el que primará y marcará el paso en los acontecimientos :naturales, pPIII 

sin olvidar que la misma tecnificación, en un momento dado, (y .'i<'f~c'ccc 

hoy se ha comprobado) afectará al "equilibrio ecológico" de totln lii 
biofer.a (o mejor ·expresado y de aquí en adelante, como "armonía e¡•o 
lógica") y sin olvidar, además, que las alternativas s·ocio-políticas que• 
se den en es.ta relac-ión hombre-naturaleza, denunciarán las relacio.tw:1 
entre los propios hombres en la utilizaóón de su entorno. 

Se descprende de lo dicho, por qué hacia fines de la década de lo:~ 

sesenta empieza a tomar importancia la relación 'entre el hombre y s11 

"ecosistema" especí.Jlicamrente, y esto,· por dos razones: primero, porque 
aquellos pafses que indi:scriminadamente utilizan la naturaleza con fi
nes eminentemente económj.cos de acumulación, se percatan que el me
dio se deteriora y se agotan los recursos no-renovables, poniendo en 
peli.gro la supervivencia de su propio sistema económico, y en segundo 
lugar, po.rque ·el jmpacto de la contaminación indusü·ial sobre la cali
dad de vida humana empieza á preocupar como un problema de salud 
pública que provoca la reacción de muchas comunidades ya afectadas 
o por afe·ctar, y que en última instancia desestabilizan el sistema de 
libre empresa (29). 

Bajo esta interpretación d.e la "ecología industrial" se promueve 
una gran propaganda que anuncia un desastre de· la humanidad entera, 
más grave que .todos los problemas socia.les y políticos, tergiversándose 
de esta forma el ti.po de reivindicación y exhortándose ha que dismi
nuyan artifidalmente las necesidades humanas (regulación de la na
talidad) y culpando de la catástrofe ecológica individualmente a cada 
persona (2,29), con lo cual, el sistema evade responsabilidades en la 
mantención de la armonía ecológica, y las consecuencias fisiológicas y 

psíqu-icas de la crisis del medio ambiente trascierid.e de la esfera social 
y de clases establecidas hacia una posici·ón en que el individuo, solo, 
define su vida y su salud ambiental, o su muerte (14). 

Esta ecología caduca se enfrenta en la actualidad a una ecología 
que reconoce la responsabilidad del modo ·de producción en la vida y 
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salud del hombre. Ya no cree en un "equilhbrio ecológico" histórica
mente estáti·co·, sino que sabe que lo que ·se busca es que, dentro del 
desarrollo tecnológico de la humanidad, se dé un .desequilibrio ecoLó
gico progresivo, paulatino y a largo plazo que vaya protegiendo ínte
gramente al ser humano, bajo un sistema económico igualitario que 
vincule al hombre con la naturaleza armónicamente y, en una coope
ración mutua de sus relaciones de producción (armonía ecológica o 
social-ecológica). 

Bajo esta perspectiva de análisis en la •Cual el factor económico-so
cial es el hegemónko dentro de la Mstoria, no deja de tener importan
cia. el factor natural en la relación hombr.e-naturaleza. Es por esto 
que la visión ecológica que presentamos, parte de este presupuesto teó
rico y pretende integrar, aunque no en forma universalísta pero si dia
léct:,ca, los factores que entran en juego en Ja compre'Ilsión del proceso 
por el cual de un momento saÍud se tiene un cúmulo cuantitativo de 
fenómenos que desembncarán cualitativamente en la enfermedad, en 
un momento histDrko, social y económico determinado. 

El desarroMo de este tipo de ecoJ,ogía diferente ha hecho posible 
que se entiend·an los fenóme·nos :de la naturaleza y ·su relación con el 
hombre en rma forma ;amplia. La Ecología Médica tiene su razón 
de ser, 'Porque bajo esta forma de análisis de los fenómenos naturales, 
se empieza a ·com¡prel1'der cómo estos inHuyen en la causalización mul
tifactorial de la enfermedad; la 1 .medkina hoy ya no se confo:runa con 
que "los factores ambientales y lo.s faoto.res del: agente sólo estab:ecen 
conexiones externas con el factor humano y que entonces se puede 
actuar con ellos ·con medidas 'de tipo ecológko,, sin necesidad de modi
ficar la organiza!Ción ·social, puesto que la misma no los condiciona esen
cialmente. En consecuencia, queda lihrada de toda responsabilidad eco~ 
lógica la estru<Ctura social y todo ajuste de los desequilibrios del eco
sistema debe -real:izarse con la 'idea de devo1ver funcionalidad a los 
segmentos alterados de este todo armónico, integrado y equilibrado, 
que es el sistema de la historia natural de la enfermedad de. Leavell 
Clark", (9). Siendo hoy la medicina más dinámica, reconoce el sitial 
preciso de cada facto¡· en las dete·rminantes de la enfermedad, tan:to los 
ecológicos como los económ1co-sociales. 
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Este tr·aba.jo intenta, sin perder la visión eGonó.mico-social hegemó
nica en el surgimiento de la enfermedad, destacar los pormenores eco
lógicos utilizables en la aproxim.aci·Ón real y científica del proceso sa
lud-enfermedad, en lo que se refiere al t.e.rri<torio ecuatoriano. Ya que 
el nivel del conocimiento ecológko del Ecuador es todavía precario, 
la vinculación de la ec10l·ogía con la medicina lo es de igual modo, pero, 
de todas maneras, ayuda al análisis de las enfermedades en nuestro 
territorio, e inaugura un tipo .de di.scusión teórica más amplia. 

Finalmente, si bien la discusión epistemológi·ca de la terminología 
u<tilizada en cualquier tipo de cienc~a es fundamental, pensamos que el 
manejo del lenguaje e·cológico que hacemos 1110 se identifica con una 
visbón funcionalista, ya que nuestro fondo de análisis e-s diferente de 
prirnci.pio, tomando en cuenta, ad.emás, que :de las revisiones bibliográ .. 

1 
ficas r.ealiza·das d-e autores ideológicamente contrarios, no encontrarnos 
discus:·ón en los términos cuanto sí en el fondo. 

HISTORIA Y TERMINOLOGIA (20,27) 

En l•a comprensión del desarrollo y evoludóm del cosmos y la ma
teria sobre la Tierra desde su etapa abióHe<a (sin vi.da,) hac!a biótica 
(con vida), sul"ge la interrogante de cuál es la relación d.e la biota (se
res vivos) con el Biotopo (ambiente) y que papel deseYPpeña la ca
dena trófi.ca (lugar de l•os organismos dentro de la utilización y trans
formación de la energía) con sus seres producto.res, consumidores, des .. 
compo.nedores y recuperadores en la entropía universal (28, 29). 

A su exp1icación salieron al paso muchos científicos dando aportes 
tracen¡demtales; recordemos a Hipócrates, Lenn:eo, Galileo, Lavoisi,er, 
Lilbig, Wallace, Darwin y Haeckel, quien en 1866 da el nombre de 
Eco!ogí~ a una ciencia nueva que estudiaría la interrelación de los 
seres vivos con d medio en que habitan (6). 

La trayectoria de estudio de la ecología partió de la interrelación 
vegetál primero, luego animal y finalmente humana, pasando, según 
esta última visión, de ecología general a ecología humana y restringien
do así el estudio a la ac·ción de éste sobr,e aquel, ·como integrante ele la 
dialédica material. >Entonces al delimitar áreas se com'Prende 1) al 
ccosi.stema en gener.al (relación de lo vivo y lo no vivo en un ambiente), 
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2) al ecosistema humano en particular que es especial, 3) el papel que 
el hombre desempeña en la bia.cenosis (conjunto de organismos del 
eco·sistema), 4) qué a.cción tiene el hombre sobre la comunidad biótica 
o bia.geosenosiiS (relación entre los difer€'ntes niveles tróficos), y 5) 
cuáles son J.as .car:acterísti·cas del nicho ecológico humano (lugar donde 
las e!',pecies ·cumplen su funchón). 

En relación al estudio de la ecología en nuestro país encontramos 
que los primeros e·studios se los hace, como la ecología en un principio 
lo hi·zo, en relación a la fitogeografía y fisiogmfía,. los nombres de 
Francisco José de Caldas y Alejandro Humbolt son significativos; aporG 
tes importantes hace Teod·oro Wolf y Luis Mille, José Celestino Mutis, 
Ludwing Diéls hizo la clasificación fitogeográfica del Ecuador en diez · 
divisiones. El ecólogo Holdridge divide al país en ocho tipos foresta
les. Ultirríamente Misael Acosta Solís hace la ·divi·sión geobotánica de 
nuestro país en 18 tipos higrofíltcos y 10 divi·siones fitotérmicas. En 
una publicación última del Banco Central del Ecuador, bajo la direc
ci-ón de Anne Collin D., varios auvorres y el Instituto Geográfico Mili
tar, zonifican al país en 8 r.egia.ne·s climáticas. (3, 4·; 21, 22). 

Es importante anotar que para el análisis eco~ógico médi•co del país 
tenemos un crite,rio integrador de concepto-s ·en l·o que a clasifi.caoeiones 
se refiere, obedeciendo esto a que el hombre, al tener la oportunidad 
de adaptarse a cualquier tipo de zona de vida o ni•cho ecológico por el 
dominio que ejerce sobre la naturaleza, sufrirá la influenci·a dir~cta d·e 
las regio.nes fito y zoo.eco·lógicas en relación a la producción de enfer
me-dades, aparte de las influencias :no·civas de la tecniHcación; por esta 
razón, y compél"rtiendo el criterio de Acosta Solís, en lo que se refi.ere 
a Eocolvogía Médi.ca Ecuatoriana, 1as zonas ecológicas de importancia mé
dic.a l8s encontr.aremoo en 1a.s· zo'Das fito1ógic.as y en las zonas climáticas, 
"puesto que éstas reflejarán la ·e•c'ología del .lugar estudiado" (5); por 
lo tanto, será de importancia tomar en cuenta para la ecologí~ médica 
los trabajos de herbario médioo nacional que reflejarán las zonas eco
lógic-as y los trebajo.s de Entomología MédLca Ecuatoriana (de Ca pos), 
que lo harán por iguaL 

hntes de entrar en el tema que nos compete, no debemos dejar de 
mencionar que la Ecologí.a Humana 'como parte de la Antropología 
Bi'ológica toma dos caminos de estudio .a) Ecología a corto plazo·: condi-
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ciones ambientales. arc;tuales, sus relaciones y problemas. b) Ecología 
. a largo plazo: influenc:a de las modifi.caciollles bióticas sobre la descen
dencia. (23) 

PROBLEMAS FUNDAMENTALES DE LA ECOLOGIA HUMANA 
(16, 20, 24, 29, 30) 

En la interreladón del hombre con el ecosistema históricamente 
cambiente, son importantes las mo.dificacione<S fisiológicas y l•as deter
miru8•ntes genéFcas dentro del comtexto de la selecci·Ón natural y la 
superviv•encia biológica en la búsqueda de tres alternativas para la es
pecie: 1) Adaptarse a1 medio, 2) Cambiar ·de habitat, o 3) Exti!nguirse 
como especie (28). 

En est.a pevspectiva, las cua·1idades y aptitudes de supervivencia 
d:e la biota están directamente relacionadas con la fa·cultad de transmi
tir· g.eneracdona~mente: el ·cúmulo genético evolutivo, presentar un gran 
polimo.rfismo genético, una gran capacidad de recombinación y neoco
difkaci·Ón de genes, alternativ.a de convertir los ca1·acteres favorables 
en herencia dominante y los desfavorables en recesiva, proporcio'11án
do así una gran selectividad genética a la especie y dando una ta~a 
muy alta de inter·cambio del DNA en el gencma, todü e<Sto dando co
mo re<Sultado evolutivo adaptativo una es.pecie cuantitati·va y cuali
tativamente diferente a las pre-existentes (horno sapi•ens). La telence
falización de las funciones de1 SNC, la a'parici•ón del trabajo y su pro
ducto: la tecnificación y e1 desarrollo científico, tanto com:o la auto
conciencia histó.ri.c.a de existencia y •su función dentro de la cadena 
tl•ófica, facultaron al hombre a crear su propio ecosistema (noosfera). 
Si b:en d hombre con su gran variabilidad genética que l·e predispone 
a una gigantezca adaptabilidad ecológi.c:a y a un ecodes·arrollo canden
te y de autosatisfa.cción, le ha permitido invadir y modifi.car todo tipo 
de ecosistemas primarios y nichoiS eco·lógicos destruyendo 'la comuni
dad biótica y creando eco>Sistema.s secundarios y terciarios, han ocu
rrido y ocurrirán a Ja Larga., de.svent:ajas fenoHpicas y g.enoHpicas que 
repercuten por un lado en 1a armonfa e•coJ.ógica general y por otro lado 
en la autosupervivenci:a en el medio. (13, 19, 25). 
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Re·co,rdemos en este punto que el medio ambiente humano está 
compuesto por dos sectores: 1) Med'ioambiente ecológico natural con 
todos sus componentes físicos, qufmicos y bio1ógicos y 2) Medioamb~elll
te ecológico humann, con sus componentes específi·cos de una sociedad 
económicame·nue organizada en la historia construída por 1os propios hom~ 
bre:s y mo.villizada por sus contradiccio111es intrínsecas. Divisi.ón más que 
real didáctica, a111teponiendo los planteamie111tos básicos de la introduc
ción. 

En Jo que respecta a nuestro país, el ambiente natural lo encon
h'&mos eU'1 las zonas fi.siográficas, fito y zoográfica,s; el Ecuador se en~ 
cuentra en la zona Florfsüca Neoü:o;pica.l o Zona tropical Sudameric:a~ 
na (Prov:inóa Sub-ecuatorial), tomando en cuenta la uniformid·ad fi~ 

sionómica del clima vegetal y de 1os animales que 1lo influyen, encon~ 
traremos los 16 :biomas más importantes de !llUestra región ( 4), luego 
relacionando los parámetros climático.s con las zonas de vida encon
h·aremos en forma matemática la zonifi.cación ecológica de una región 
(Ho,\dridge). El fclmbi·ent:e ·ecoiógico humano de nruestro país, en la ac~ 
tualidad, prodríamos definirlo de la siguiente manera: 'La llamada dé
cada petrolera inauguró un período de marcado crecimiento económico 
sin desarrollo so·ci.al paralelo, mm1có el inicio de la transforunación de 
la etapa oligárquica hacia un ·capitalismo con rasgos más modernos. La 
concentración de la propiedad de los medi·os .de producción, la migra
ción i·nter e intraregipnal, forzada poo· el carácter expulsivo de ciertas 
formas productivas, la acumulación ·en ·amplios sectores del subempleo 
y desempleo, el acentamiento del ·carácter inflaciorrarin de la ·econo~ 
mía que golpea creciente.mente la ·capacidad adquisitiva de los grupos 
de renumeración fi:ja, entre otro's aspectos, redondea 1a imagen de una 
época de grave deterioro de la 11calidad de la vida", lo cual esta pro
duciendo nuevas y más severas consecuencias en la salud". (10). 
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.IMPONENTE COMPLEJO OROGRAFICO E HIDROLOGICO 
AL SUR DEL CHIMBORAZO 

CELIN ASTUDll,LO ESPINOSA 

En el siglo paoado y en las primeras décadas del presente, los geó
logos, natur.aHst.as, vu.Jcaonólogos y otros científicos de ·Europa, Estados 
Unidos y aún del Japón, una vez que habían finiquitado sus e~p}ora
cione·s en los vastos territorios y montañas de Asia y Africa, preferen
temente los Himalayas con su máxima cumbre, el Everest, optaron por 
estudiar las diferentes 1~egiones tropicales, templadas y frías, así como 
las a!.tas eo~diUeras del Nuevo Cont1ne-I}te, los Andes, de l<os que habla
ron los conquist.ado:ros españoles en forma fabulosa y aún desmesurada, 
por lo que se explica que los mas grandes científicos de Alemania, 
Francia y demás países de recia tradi·ción científi.ca, hayan recorrido 
sucesivamente los países de América Latina observando minuciosa
mente su orografía, hidrografÍ-a y demás e1ementos estructurales y na
tura,les, de estas tierras recién descubi·ertas, .en do111dé ·CO'l'11ipetían en al
tura e inme·nsi·dad, el Aconcagua, el Illimani, el Chimborazo, entre 
otros y también es la explicación de las visitas al Ecuador de nume~o
sos den.tífi,co-s y natura,list.as, como .Ailex,and:er v.orn Humiholdt, Boussirn
gaul, Charles Darwin, el botánico alemán Herman Karsten, el natura
lista Moritz Wagner. 

El primer geólogo y vu1canólogo especia1izado, que llegó al Ecua
dor fue Alphons Stubel, con su colaborador Wilhelm Reiss. El geólogo 
mas conocidos por los ecuatorianos fue Teo.doro W.o.lf. También son .digno-s 
de mención otros viajeros y naturalist-as de primera línea que llegaron 
posteriormente a este país como: Hans Meyer, R. Colüny, J. Sinclair, 
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Q. Dyott y el notable geólogo alemán Walther Sauer, que publicó en 
1965 su famoso Jibl"o "Geología d·el Ecuador". 

En nuestro país una de las metas de estudio ·de los naturalistas in
dicado::;, fue la reg'ón de Riobamba, donde ·su orografía e hidrografía 
c01nforman un gran complejo de -abruptas montañas, altas mesetas y 
l.a1s 'fJ.·,es hoya.s impoda.ntes: 1) la de A1'ausí, 2) la del río. Chi.mbo y 3) la 
del río Chambo, formadas por Ia Cordillera Occidental de los Andes, en el 
tramo que va desde el sócalo del Chimborazo hasta las proximidades 
del Nudo del Azu.ay; de Riobamba, ciudad desde la cual se observan 
precisamente el mas imponente ·de sus nevados: el Chimborazo, como 
tambiél!l el Tungurahua, el Carihuairazo, el. Altar y otros no menos 
impor-tantes, por lo que los indicados científi.cos en Riobamba hicieron 
su cuartel general para las grandes ascenciones que realizaron a tan 
difíciles y peligrosas cumbres; lamentablemente el resultado de sus 
observaciones fueron publicados en idiomas extranjeros pasando desa
perc.ibidos para la generalidad de ecuatorianos. 

La Hoya de Ri·obamba (del río Chambo), está situada entre las dos 
princ.ipales cordilleras de los Andes y los Nudos de Sanancajas al Nor
te y d de Tiocaja.s al Sur y es necesario hacer un estudio relativamente 
completo e i·nstrud.ivo de sus principales accidentes que basados en las 
observaciones de los naturalistas europeos, }o<S estudiosos ecuatorianos, 
empiezan a obtener datos orográficos valiosos, que tienen su aplicación 
no· sólo en la práctica del montañismo, del andinismo, como práctica 
deportiva y turística, s1no también para fines agrícolas, de irrigación 
y vialidad y en las ci·encias geológi·ca,s y de la paleontología. 

La ·cor,dilJeTa Oriental a pal'tir del nudo del Azuay va de Sur a 
Norte hasta e1 sitio HatiUo en do,nde se· encuentra con el río Yasipang 
y se bifurca, ,c;igu~endo un ramal a un .Jado del valle en dirección Sur
Norte, entre el río Gehadas y el Yasipamg, hast.a cerca del pueblo de 
Pungalá, mientras el otro ramal va al Norte, rodeando el valle del Ya
sipang, pall'a unirse el primer ramal< en los pár·amo.s del CubilJí.n; o sea 
Cil valle .de:l río Yasi:pang y del río Cebadas vam. paralelos cdn sus aguas 
pero que corren en sentido distinto. 

El ramal ·occidental es vio&ible desde Riobamba y tiene una altura 
entre 3.500 y 4:000 metros frente a Licto, 'conformando los páramos de 
Isobamba, Cebadas, Alao; cordillera que tras del pueblo de Pungalá y 
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del de Chambo se el~va mucho más llegando al Cubillín a medir t1,tl!1!1 

metros snbre el nivel del mar y al Quilimas a 4.711 m. Wn Nagsagpun¡~o 
se pasa del valle del Yas:pang a-1 valle ·del río Volcán, ramal e'n el q·un 
levanta el volcán Sangay y desde alLí mismo va al Oriente una cordi
llera que forma un semicírculo al mencionado volcán que se levarntn 
atrás y en forma aislada de la cordillera oriental. Siguiendo al Norte, 
desde Nagsagpund.o desaparece la bifurcaci(in d.e la ·cordillera, consti
tuyend·o un s·ólo tronco ·grueso hasta la conformación del valle del río 
Pastaza. 

Continuando al Norte, están los nevadas de Quilimas, los páramo:¡ 
de Farturumi y el cerro Toldo de 4.462 m., al que también se divisn 
desde Riobamba; luego está la ensillada de Fungo de Yuibug en cuyo 
extremo se levanta el Collanes o Nevado "El Altar" (Capa::!-U reo), C(llt' 
tiene una altura de 5.504 m. ·De este sitio parten al Oeste y Noro!'.•:l '' 
tres ramales de la cordillera entre los ríos Tarau, Pemi.pe (Río Blanco) y 
Puela; otros ramales van al Oriente, siendo J.a principal la cordillt•I'JI 
de Condorazo, que se prolonga por los ríos P-aJ·ora y LlusLn que l.o11111 

el nombre de ·cordillera de Huamboya. Prosiguiendo la -corclil.INJI 
prinópal hacia el Norte, des•de el Altar, constituyen los páramo~; cf., 
Minza y hacia el Noroeste se eleva el v~lcán Tungurahua a 5.0W/ 111., 
al pie del ·cual está el profundo cauce del río Chambo. 

La cordi'llera occidental, a part!r del nudo de Tio·cajas, en dil'l'C'tdt'tll 
Sur-Norte hasta el Arenal del Chimborazo, tiene una ladera PXIt'l'llll 
rápida y profunda, hada el va1le del do Chimbo; en ·cambio hnc·ln ,.¡ 

interior de la meseta andina el descenso es tendido, hacia el vnlll' d,d 
río Guamote, hacia la laguna de Colta y al río San Juan; la cr·t•.'fl 11 d,, 
la cordillera es una a1ta cresta de páramos de 3.800 y 4.400, al plt• "'' 
la cual están las poblaciones ·de Guamote a 2.981 m., ColumbP " :1.1·1!1 
m., Sicalpa y Cnjabamba a 3.205 m. y San Juan; pw esta :tll.n 'l.flllll 
pasan tres vías al occide·nte del país, que scm: el Návac n :Uiflll 111 

dirigida de R.iobamba a Pallatanga-Bucay; el páramo de Puynl 11 ·1.:11111 
m., y el. arenal del Chirh1horazo a 4.281 por donde atraviesa In vf11 lf"'' 

va de Riobamba a Talahua, Simiat-ug, Facundo Vela y el ( 'u1'11:1l111 

(Pangua). 
Sobre el ancho lomo del Arenal se l1eva'11ta el Chi.mbor11zo 11 11.:11 O 

rnetr01s de ·altura, que iniciailmente se llamó Urco1azo, nmnh1·•· ,.,., ,.¡ 
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cual le conodeu·on le<> primeros cro111:istas de la canqUiista (Urca lazu 
= .cer.ro ni.€ ve). Al N o.rte sigue d Carihuayrazo .. 
' . Del Chimboofazo al Tungurahua ha.y un ·conjunto de cerros voi
cánkos qu-e constituyen ·el nudo de Sananocajas y de Igua·lata, este se 
eleva a 4.452 m., ·cuyas faldas orientales terminan en los páramos de 
Ila:po, Savaña-c y Mulmul, cuyas estriha'Ciones terminan en el va·lle del 
Cha:mbo frente a Puela. Por otro lado se levantan los cerros de Llimpi
cuyas fa1das van al vall'e de Patate. 

Hacia el Sur de la meseta de Riobamba hay un grupo es.pecial de 
cerros l·lannad·os Cerrns d'e C.acha., (que Wolf ·los denominó de Ya'l'U
quíez), cuya máxima altura es el Chuyuc a 3.759 metros ·de altura, el 
cual es de naturaleza v-olcánica lo mi·smo que todo el zócalo y estan 
situados entre la laguna d·e 'Colta, los ríos Guamote, Cebadas y el Chi
bunga; hacia el Sureste, entre Punín y Licto está el voicán Tulabuc d'e 
3.324 de altura, del cual hizo un estudio detenido el Dr. Juan Félix 
Proaño, cuyos principales acápit·es publicamos a continuación. 

En el extremo Sur de la Provincia del Chimborazo, se encuentra 
el Nudo tr·all1'sversal de Tiocajas, ·entre Guamote y Tixán que une sus dos 
importantes hoyas: la de Alaus( y la de Riobamba, la primera que par
tiendo del corro Danas hay una alta meseta de páramos que le unen al 
nudo de Tincajaos. Del Nudo del Azuay, pÚten estribadones que a 
par-tir del Quims·acruz,. vioJ.~aín soibre Pum.ail~a,crl:.a y van a Gonzolr, otra 
hacia Chunchi y fina,Imente otra hasta el pueblo de Suscal. 

El Nudo de TiO'cajas no sólo es importante por su ·complejidad 
estructural, sino por Jo que signifi.ca ·en la h:istoria del ·país, ya que 
sobre él, es que se llevU~ron a cabo algunas bata11as memorables, como 
las de la conquista de Tupac-Yupanqui, en el Siglo XV, en que derrotó 
a Hualcopo DuchiceJ.a 14vo. Shiri del Reino de Quito, ocupa!ndo luego 
hasta Mo·cha y por fin ·el resto d~l país; posteriormente, veint.e y cinco 
año.s después, el Inca Hufly¡n.a-Cápac, en el niiÍmto sitio venció a Cacha 
Duchicela, facilit.ando l.a ·conquista ·de todo el Reino de Quito. Luego 
en la conquista española por los años 1534, Sebastián de Benalcázar, ob
tuvo tras algwnos combates la victori'a sobre Rumiñahui y el avalllCe so
bre Quito. Finalmente ya en la República, en Tiocajas, en Galte y 
en otros sitios del Nudo, se llevaron a ·cabo algunas de la,s batallas del 
GeneTal Ignacio de Veintimilla, luego las de los Liberales y sus con-
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l1·aatacantes los Conservad'Ores, etc., y una vez triunfantes en Tiocajas 
los .suoesivos contendientes doml•naban mas fácilmente el país todo. 

Al Occidente de las Hoyas de Riobamha y Alausí y conformada 
por la misma formación orográfica o sea por una bifurcaci·Ón de la 
Cordillera Occidental de los Andes, se e11cuentra la Hoya del río Chim
bo que de Sur a Norte va desde los cerms de Linje, hasta mas allá del 
Chimborazo, espacio que constituye la Provincia de Bolívar. 

La cordi·llera Occidental se ensancha en la base del Chimborazo, 
form.ando una meseta de 3.800 a 4.200 m., de altura, que comtituyen 
grandes llanuras d·e arenales y páramos, no solo al rededor del Chim
borazo, sino ·del Carihuayrazo. Las márgenes de la meseta C3ié:m cot·

tadas ¡::-or algunas quebradas hondas y se dirigen en profundidad al 
Sur, hacia J.ns valles de los ríos Gua;randa y Salinas o haein el NoJ'Onsll~ 
al valle del río s:m!átig, que se ·continúa por 1u mc-scln d(• Gwutl(t11i
quín hacia P;ñanatug (Facundn Vela) y junto con .Jos I'Íns del Cu1dlllt 
Plangua (Cotopaxi), van a desembocar ·en el rí.o Zapo tal. 

El camino que va desde Riobamba por el Arenal a la IInl'iPIHia 
Ta:lahua pasa a dist.an·cia intermedia entr-e los pueblos de SimiúLul( y 

Sa:linas, cruza la meseta de su prolongación occidental, al lado cld et~· 
rro Chuqu:nac, e1 quoe ti.ene una serie de fo:rmaciones petreas innH~It .. 
sas 'con :aparietnci"a de toorreones der.rui-clos, que los vecinos del lll¡:!ll' 

y los viajer0¡g que pasan .por sus inmediaciones lo conocen con el IHtlll .. 
bre de "La Torre," a la altura d·e 4.011 m., es aquí donde nace c:l1·:unnl 
Occidental latoral que Eranquea el valle del Chimbo, prolongándos<~ pot· 

unos ochenta kilómetros. Este ramal que Wolf dio el .nombre ele Co1· .. 
dillera de Ch1mbo, ·empieza a unos 5 kilómetros al Norte del Puehlo 
de Sa•lill1:as, s•e continúa con el ·cerr-o de MulHdi.ang, ·c·on •el ,¿e Putnftl 
a 3.564 m., a la altura de Lulluridungo frente a Guanujo se deprinll' 
esta cordillera dando lugar a U'na me~·eta de 3.2QO metros, en la qlll' 

se cultivan toda clase de C€'\~eales, especialmente en Corralpamba .v 
Tutapala, dando a ·su vez nacimiento a unas ramas cordilletanas dc~no
m'.na,das: U1lluche, Illapa, Tanisagua y .Su1sango .. wbre San José de 
Chimbo. La Cordillera en su rama más Occidental, vira e·nseguida por 
Pucará, Guarguar y Cochapa.mba, hacia el denomina,do Tambo de Go
bi€rno y en su trecho da pa,s·o a algunos camino.s que igualmente Ile~ 

van direcP.ión -al oecid.ente deJ país, como wl v.alle del Telimbela, de Bal-
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cual le conod-cu·on lo<> primeros crom:istas -de la conqulista (Urco lazu 
--: cerro nieve). Al No-rte sigue d Carihuayrazo. 

Del Chimbmazo al Tungurahua ha.y un •C'Ol1Jjunto de cel'!l'O'S voil.n 
cáni·cos que co~nstituyen el nudo de Sanancajas y de Igu·a·lata, este se 
eleva a 4.452 m., cuyas fa·ldas orientales terminan .en lüs páramos de 
llapo, Savañac y Mulmul, cuyas estriba'Ciones terminan en el va·Ue del 
Chambo frente a Puela. Por otro lado se levantan. los cerros de Llimpi
cuyas fa1;das van al vall'e de Patate. 

Hacia el Sur .de la meseta de Riobamba hay un grupo especial de 
cenos l·lamad·os 1Cerros d-e Cacha., (que Wolf ·Jos denominó de Yarru
quíez), cuya máxima altura es el Chuyuc a 3.759 metros de altura, el 
cual es de naturaleza volcánica lo mi·9mo que todo el zócalo y estan 
situados entre la laguna d·e :Colta, los ríos Guamote, Cebadas y el Chi
bunga; hacia el Sureste, et11tre Punín y Licto está el volcán Tulabuc d'e 
3.324 de altura, del cual hí:w un estudio detenido el Dr. Juan Félix 
Proaño, cuyos principales acápit-es publicamos a continuación. 

En d extremo Sur de la Provincia del Chimborazo, se encuentra 
el Nudo tr-ansversal de Tia-cajas, ·entre Guamote y. Tixán que une sus dos 
importantes hoyas: la de Alausí y la de Riobamba, la primera que par
ti0ndo del ·cmTo Démas hay una alta meseta de páramos que le unen al 
nudo de Tio·cajas. Del Nudo del Azuay, pai·ten estriba-ciones que a 
partir del Quims•acruz, VÍtl.'·a·,n soibre PumaHITa~c~.a y van a Gonzo1, otra 
hacia Chunchi y fin.mlmente otra hasta el pueblo de Suscal. 

El Nudo de TiO'cajas no sólo es importante .por su 'complejidad 
estructural, sino por lo que signifka ·en la historia del ·país, ya que 
sobre él, es que se llevaron a cabo algunas batallas memorables, como 
las de la conquista de Tupac-Yupanqui, en el Siglo XV, en que derrotó 
a Hualeo-po Duchicel,a 14vo. Shiri del Reino de Quito, ocupa1ndo luego 
hasta Mo-cha y por fin ·el resto detl país; posteriormente, veinte y cinco 
años después, el Inca Huayma-Cápac, en el -mioma sitio venció a Cacha 
Duchicela, facilit·ando Ia ·conquista ·de todo el Reino de Quito. Luego 
en la conquista española por los años 1534, Sebastián de Benalcázar, ob
tuvo tras algwno.s combates la victori'a sobre Rumiñahui y el avance so
bre Quito. Finalmente ya en 1a República, en Tiocajas, en Galte y 
en otros sitios del Nudo, se llevaron a -cabo algunas de la1s batallas del 
General Ignacio de VeintímiUa, luego las de los Liberales y sus con-
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traatacantes los Conservadores, etc., y una vez triunfantes en Tiocajas 
!:os suc:esivos contendientes dominaban mas fácilmente el país todo . 

.L\.1 Occi:d~::•nte de las Hoyas de Riobamba y Alausí y conformada 
por la misma formación orográfica o sea por una bifurcaci·Ón de la 
Cordillera Occidental de los Andes, se encuentra la Hoya del río Chim
bo que de Sur a N arte va desde los cmws de Linje, hasta mas allá del 
Chimborazo, espacio que constituye la Provincia de Bolívar. 

La corddlera Occidental se ensancha en la base del Chimborazo, 
formando una meseta de 3.800 a 4.200 m., de altura, que constituyen 
grandes llanuras de arenales y páramos, no solo al rededor del Chim
borazo, sino ·del Carihuayrazo. Las márgenes de la meseta estan cor
tadas por algunas quebradas hondas y se dirigen en profundidad al 
Sur, hacia los valles de los ríos Gua:randa y Salinas o hacia el Noroeste 
al valle del óo s:miátig, que se ·continúa por Ja meseta de Guanguli-
quín hacia P:ñanatug (Facund.o Vela) y junto con -los ríos .del Cantón 
Plangua (Cotopaxi), van a desembocar ·en el rí.o Zapotal. 

El camino que va desde Riobamba por -el Arenal a la Hacienda 
Ta:lahua pasa a dist;aoncia intermedia entre lo-s pueblos de Si:miátug y 

Salinas, cruza la meseta de su prolongación occidental, al lado del ce
rro Ch·uqu:nac, ei que tiene una serie de fo:rmaciones petreas inmen
sas ·CO•n :aparietncia de to.n·eones der.rui·dos, que los vecinos del lugal' 
y los viajeros que pasan .por sus .inmediaciones lo conocen con el nom
bre de "La Torre," a la altura d·e 4.011 m., es aquí donde nace el ramal
Occidental lateral que franquea e·1 va11e del Chimbo, prolongándose por 
unos ochenta kilómetros. Este ramal que Wolf dio el nombre de Cor
di.llera de Chimbo, .empieza a unos 5 kilómetros al Norte del Pueblo 
de Sa•linas, ~>e ·COntinúa .con el ·cerro d.e Mu.lHdiang, ·con :el ·de Pumín 
a 3.564 m., a la altura de Lulluridungo frente a Guanujo se deprime 
esta cordillera dand0 lugar a una me:.eta de 3.200 metros, en la que 
se cultivan toda clase de c~·eales, especiahnente en Corralpamba y 
Tutapala, dando .a su vez nacimiento a unas ramas cordilleranas dL'·no
m'•na.das: U11iuche, Illapa, Tanisagua y .SUisango .soilwe San José de 
Chimbo. La Cordillera en su rama más Occidental, vira e·nseguida por 
Pucará, Gua•rguar y Cochapa.mba, hacia el denomina.do Tambo de Go
bierno y en su trecho da pa.so a algunos cami.no.s que igua:lm.ente lle
van direcPión al oc·cidente del país, como RJl v.alle del Te.Jimbela, de Bal-
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zapamba, etc. La Cordillera e·ntre San Miguel y Chil!.anes, tierie su 
Cl'e-~ta que UlO llega a lo.s 3.000 metros y en SUS diferentes secciones SOU 

conocidas con los nombres de Pisco-Urca, Quisacoto, Punzucama, des
de el cual cerro e•l ramal cordillerano describe un arco al valle del río 
Chillanes, en el que sobresalen los cerros de Chioagua, Jurungo, Ya
n:aurco y el Pivitían, con alturas que van d.e 2.500 a 2.700 m. desde 
donde se mira el mar.a.vHloso espectáculo eoscéni·co de 1as zo:nas costa
neras ecuator:anas. 

A p<:~rt:r de Chillanes, hasta el curso sur del río Chimbo, la cordi
llera rebaja su a.ltura a mil metroo y .aún menos y en las inmediaciones 
de Agua Clara y Bucay, termina en laderas de menos de 3.000 metros 
de altitud. 

La Me•seta en la que se levanta la nueva ciudad de Riobamba es 
una llanura -de unos 400 kilómetros cuadrados, cil'cunscrita entre los 
,ríos Chambo, Guano y Chibunga a alguno de los cuai.es ya lo reb&sa, 
dando a la ciudad un aspecto excepcional: libre y despejado, tan inte
res•an:te que insp-i.ró a Monsieur Bo.ussingauHt }a f·rase tan cDnocida y 
repetida por los ecuatorianos de que "Riobamba presenta quizá el dio
rama mas s¡ngular del Globo", ya que desd.e ninguna otra ciudad se 
divisan tantos y tan impone·ntes cerr.os nevados y volcanes como el 
Ch:mborazo, el Carihuayrm.o, el TunguTahua, el Altar, el Cubillin y 
otros; "El vasto a.nfiteatro de nieve que circunscrihe pOT donde quiera 
el hor:zonLe de Riobamba, o.frece doe continuo campo para los obser
va-ciones mas variad•as", por eso los mencio·na·dos naturaliostas europeos, 
allí estab1eciero·n sus primeras tiendas de observadón científica, a pe
sar ·de algún frío ambi·ental y de .las polvaredas que en ese entonces 
levanta.ba el vi•ento desde 1a arena movedi"Za, en cuyos entornos úmca
mente cr-ecían: el Agave ameriocano, el Euphobia latazi (lerhero), el 
Arundo n'ítida, lws Op'll!ntia y ntTos vegetales de tierras xerófilas, que 
ahora han sido reemplazados por los bosques de Pinus pinata, de Eu
cali,ptos y una infiniocla·d de árhoJes frutales y huertas de horla.Iizas irri· 
gaclas por canales de agua del río Chambo. 

L'mitando ai sur de la HOY A de Alausí y que J.a separa de las 
Hoyars de Cue.nca y Cañar, está 'el Nudo del Azuay, que es un .macizo 
de montañas en medio de las ·COl'dilleras Occidenta:l y Oriental, del que 
parte•n algunos ramarles tani'o al Norte como al Sur. De la parte media 
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del nudo, de Quimza cruz a 4.307 m., parte un ramal que reúne al nudo 
del Azuay con la cordi:llera Occidental ~·obre el pueblo de Sus·cal, o 
sea que ·es la prolongación directa d-el Nudo, que separa la Hoya dfl 
Cañar de la de Alausí. 

ESTRATIGRAETIA 

Según Wa1ter Sa-uer, que es uno de los más no•tables geólogos que 
ha visitado el país, la distribución de las rocas metamórficas de esquis
tos cristalino.s en las montañas de Riobamba, se hace en la siguiente 
forma: e.n .el zócalo del Altar de 5.318 m. de altitud, está sobrepuesta 
al fundamento ·cristalino de la cordil·lera Orienoal e integrado por es
quistos actinolíticos, Gneis museoovita-samítico y al lado ·este :del pueb;lo 
de Quimiag pm Metaporfirita augítica pizarrosa; al Sur del oerro en 
el sif,[o Minas d.e Condorazo a 4.120 m., de a•ltítud, el zócalo 'se com
pone d.e gneis muscovita-samítico con arcitas y filHas micaesquísticas. 
Ccr.ca de Peniipe, •en P·e~úcucho, 111alffia J.a ·a·t•erución u.na serie de mkaes
qu1stos filíticos y pizarrosos, ar.cHlosos con cuarsita silamanítica carbo
losa. Entre los esquistos se intercalan capas débiles de hulla antradtica 
impura. 

En las sierras de Cubillín, Alao, Zagrún y Zacraurcu, hay un ma
cizo estrecho pero bi.en· alargado de diodorita cuarzobiotita-hornblen
dica y diorita cuarzob:otítica en ciertos lugares del tipo to:nalítico, cons
tituye con interrupc:ones el núcleo de la.s cad-enas bajas oc·cid·entales 
de 1a Cürdi11era Oriental, al Sur de Riobamba. Pueden ser localizadas 
estas rocas plutó:nicas, en el Cubillín, en el c-erro de Lícto y a lo largo 
del río Cebadas, hasta en las sierras de Alao y siguientes. Aparecen 
tamb:én al lado occ:.denta.l de este río y forman parte de las pend:entes 
or:e.ntales de los cerros d,e Cacha, donde (en Tunshí Falconí), cambian 
en s:e111ita mo111zonítica (siena-diorita) especialmente reconocible en las 
quebradas del "Colegio" y de "Cha:lán". Probabl€mente la ,sienita re
presenta una intrusión mas joven que la de las dionitas, por que a la 
sienita le faltan c·ompletamente los fenómenos de presi·Ón que mues
tran las dioritas. Ostentan textura.s ligeramente paralelas pero en mu
cho menor grado que los granitos de Azafrán y la Puerta. Entre Alao 
y Pungalá >se observa un desaa-rollo grabroide de l·a•s dioritas que al 
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Sur del puente de Licta. se distingue por un granulado bien grueso. 
En diferentes lugal'les se manifiesi•a d efecto termo-químico de 

contacto en los esquísticos Iutít.kos, adyacentes a las dioritas. 
En la compo.sición P'etr.ológica de las sierras, parti:cipan a parte de 

las diDQ·itas, también las meta,podiritas y meta-diabasas en gran escala 
y ·esquistos como filitas y cuacitas. Los micaesquistos en su de~arroHo 
típico sólo se encuentr·an a pa11·tir del lado oriental de las sierras de 
Alao y Zha,squín, por ejemplo en el fundamento del volcán activo San
gay (5.230 m.), son esquistos muscovita.fe:!dc.spáticos y gneis albita-clo
ríticos. 

-En los alred·edores de Palmira, la sur/erficie está 1'ecubierta por una 
capa discontínua de du,nas de polvo y arena volcánica; ·en el corte del 
río Guamote afloran las lutitas y capas calcáreas con ·concredones si
Jí.ceas del cretaceo supedor y capas delgadas con g·wijos de andesita y 
calizas; ~·e h;ata de una .formación fluvio-hcu5tre d·el plioceno. 

Al este de Alausí, d·e Guasunto.s y Achupa11as, apare·cen micacs
quistos silimaníticos; en la quebrada de Zu1a se hallan esquistos filíti
cos y en las coma•rcas de Achupal1as hay esquistos de cuarcíüco y es
quistos de sila.manitica. 

En lo referente a las formaciones sedimentarias del crataceo de la 
s:erra se observa en el pe.rfíl de Riobamba u Guaranda-Babahoyo lutiq 
tas pizarrosa,<; plegad·as de color gris amarillento con zonas silíceas cén
t·ricas ·en las capas delgadas, lutitas piToclásticas del neoterciario y del 
cuaternario. En las -elevaciones de Las ·Cordilleras, las estrusiones an
desít:.cas se ha.n ahierto camino a través de las masas diabásicas. En 
el perfi.l de esta carretera, subiendo del altiplano intera·ndino a las es-· 
Lribaciones de la cordillera oriental están las ·1utitas obscuras plegadas 
y dislo·cadas con intercalaciones de arenisca:s ·de grano fino; pasando el 
pueblo de San Juan, se interponen calizas de ·color gris, crista1izadas y 
dispuesta,.., en banca~das gruesas y m·ediauas, aveces muy dislocadas, cu
yo espesor oscila entre 2 y 30 metros ·con inúer·calaciones de ]u tita la
mina~ o. Cerca de la hade•nda Shobol, afloran :dos oapas calcáreas de 
10 y 20 metros de espesor, separadoo la una de la otra por ar~illas piza
rrc.sas; estos ya'Cimientos suministra·n la materia prima para 1a fábrica 
de cemento "Chimborazo". 
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EL CUATERNARIO- LA ACTIVIDAD VOLCANICA 

Un extenso complejo volcánico delimita por el Nnrte, la Hoya de 
Riobamba, iniciándose ·con el CMmbora:zo y el Carihuayrazo, el peque
ño Igualata, el Mulmul y Llimp.i y frente a cHos el Tungurahua. El 
Ch}mborazo que mide 6.310 m. de altura y según algunos vulcanólogos 
como Mr. Ma:inard L. HaU, de ·la Escuela Politécnica Nacional, única
mente 6.267 m., sobrepasa a todos los volcanes y cerros de1 Ecuador en 
altitud; tic·nc .por base unos veinte hlómetros de diámetro, entre las 
haciendas de Chuquipog.io y Cunuc Yacu; se a:larga en dirección Este-· 
oeste, se.gún Sa:uer, al Sur del Chimborazo ·está la serranía de la Ca
l·era y en su pn::l::mgación, el páramo del Puya!, exhibe los característi
cos conglomerados del cretaceo superior y en el fondo del río Totorillas, 
ap·!are·cen pizarras y areniscas cretáceas. 

Tanto el Chimborazo como el Carihuayrazo se hallan edificados 
sobre un zócalo plicénico, después de haber abierto sus chimineas en 
las anteriores rupturas pliocénicas, cuand-o durante el pleistoceno se 
produjer·on nuevos movimientos de dislocación vertical en las fallas 
preexistcnteP, facilitando en tal modo el magma andesítico. El Chim
borazo es un doble volcán compuesto de los remanentes juntados de dos 
est.rat.o:s volcane.s alineados en rumbo. El pico O'riental, el más erosio
nado es ·el más vi,ejo, ·en camíbio el pi,co occí,denta,l, es más joven, menos 
ero,::,'üna!do y todaví'a tiene los remanentes d.e los f.lan{!OS originales que 
se inclinan hacia el Oeste. Las tTes cumbres que se notan en el pico 
occidental, n ·sea: el Norte Oeste (Wymper) y el Sur (VeintimiJla), 
probablemente onci·erran un cráter que es rellenado totC~Jlmen.te por 
nieve. Una pequeña caMera .se observ<l' a,] l:ímite Oriental d.e·l madzo. 
encerra.da pnr las muTallas "Augusto Martínez", en las cuales capas 
alternantes ·de lavas y tefra inclinan al Oeste, defini·endo un fianco 
viejo del volcán oriental. Luego el ce,tltro de actividad migró poco a 
poco al Oeste y un. nuevo 'cono empezó a crecer, el que éubrió el vo1~ 
cán Oriental, con .material pi'l'oclástico, asi formándos·e un doble vo.i.cán. 

Wolf, menciona la presencia d·e una·s coladas 1aTgas de lava, al pie 
Oriental y Sur del volcán, de las cuales .alca<n.zó la zona de Guano, en 
ti·empos pre-históricos. Un enorme 1ahar, encima del cual se asienta la 
ciwd:ad de Riohannba., prec·edió a este flujo ·de .J,ava durante la época gil:a~ 
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ciar. Una intensa eroswn glaciar ha -excava·do grandemente los flan
cos originales, dejando inmensas murallas casi por todos lados. Parece 
que andesitas de piroxena y anfibo.l c'O'mponen la gran mayoría de los 
productos volcánicos, sin embargo Un enorme manto de tefra, de has
ta 15 metros de espesor está distribuido sobre eol lado occidental. El 
Chimborazo no ha tenido.lllinguna actividad histórica y parece haber 
sido apagado desde ha·ce muchos milenios. 

La Hoya de Riobamba está delimitada poJ: el Sur, pr:meramente 
. por los cerros de Cacha y con sus ·cerca.nas elevaciones de Tulabuc y 

Aulabuc, más al Sur por la depresión del río Guamote y luego por los 
páramos del Nudo de Tiücajas, que caen al profundo valle del río Alau
sí, a Io que siguen los páramos de Achupallas y Zula y al fin el Nudo 
del Azuay. En estas regiones predominan las variedades ácidas de an
desitas que se tm:nan en da,citas biotíticas en la zona de Punín. An
desitas anfibiót:cas afloran hacia el río Guamote donde también apa
r€cell1 andesitas pyroxénicas básicas; le las miiSil1as andesitas se compo
nen los cen:os ·de Tulabuc y Aulabuc representando tramsiciones a ver
daderos basaltos de probables erupciones posteriores a la base volcáni
ca deil plioceno. 

La quebrada de Chalán en Punín es un sitio importante por sus 
ricos depósitos de restos fósiles ele mamíferos, que según W. Reiss, per
tenecen al pleistoceno antiguo, o sea cangahua eóli.ca del tercer ínter
glacial; en uno de los perfiles inferiores de la quebrada, en el fondo, 
cerca de la unión con el río Pucayacu, hay areniscas correspondientes 
al terciario inferior. Encima con discordancia tectónica yacen ·estratos 
poco inclinados, de brechas y tobas volcánica:s, que posiblemente for
marían parte del plioceno. En las masas cangaguosas endurecidas por 
impregnación secundaria del carbonato de calcio, ha sido cortado el 
barranco, descubriendo en sus la·d·eras empinadas los huesos fósiles de 
los mamíferos. Observándose la transición progresiva de la cangagua 
eólica del tercer interglacial de las laderas de la sección alta de la 
quebrada, al cangaguoso sedimento fluvial de la sec·ción baja, corres
pondiente a la misma eda.Jd". 

"La impregnación se-cundaria con soluciones calcáreas, ha endure
cido fuertemente los depósitos fosilíferos fluviales. Sin embargo en la 
siguiente época lluviosa de la cuarta glaci·ación y su declina-ción fueron 
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erosionadas por las· aguas torr.en-ciaies las duras ca.pw; gnw~n:1 de' c'IIIIJ(II· 

gua fluvial fosilífera que hoy día forman las laderas 0lllllÍIIHdWi fo~d i( .. 
feras de.las partes bajas de las quebradas de Chalán y El CoJ.c•gio. J ,11 

quebrada El Colegio, muestra en generaJl condiciones pal'eciclas en ln:1 
formaciones cuaternarias. E1n su parte alta, es decir río arriba se en
cuentran los horizontes de bolas de la cangagua -eolítica del tercer in
Lerglac:al, junto con los fósjJ.es de mamíferos, en yacimiento primario 
no alterado. De este modo también los fósiles de Punín comprueban 
que en las regiones interandinas aparecen los restos de 1os grandes ma
míferos, en gran escala, solo desd~ el ter·c.er 'intergJacial". 

Términos del vo·lcanicmo según M. L. Hall 
Los esb·avo1canes que predominan en este sector JBndino están 

compuestos por intercalaciones de colad-as de lava y capas de material 
pir.oc'ástioc.o, y para su formación se ha requerido períodos largos de 
actividad erupliva a parti:r de un vento central; en esta forma lélis lavas 
y materiales piroclásticos se acumula·n al rededor del vento, formando 

el cono volcánico; los fla:n.cos del cono adquieren una inclinación apro
ximada de 30 a 35 grados. La forma cónica y simétrica del volcán se 
pierde rápidamente por la aus·encia de actividad eruptiva y el subse
cuente prf';dominio de los procesos erosivos que desfiguran su forma 
joven, en el caso extremo permanecen laos partes más resistentes del 
volcán (los flujo.s de lava etc.); 1os materiales blandos y sueltos, como 
el material piroclástico, o .sea: ceniza V·Cilcánica, la arena volcánica, 
las bombas volcánicas, etc., son 1levadas hacia las cuencas interand.inas. 
El Chimborazo es un típico ejem;plo de estrovolcanes apagados y fuer
temen te erosionados. 

Hay cuatro clases de fenómenos eruptivos: la emisión de colada de 
lava o fiujos de lava que salen del cráter y fluyen por razón de la 
grav,edad; la eyección y caída de cenizas, primero asciende unos kiló
metros y por el viento s·e esparce en toda la región, la c!:!niza es el 
principal componente del material pirodástico. En algnuas erupciones 
hay v€1r.dadera.s avalanchas de material piroclástico, que amefliaza los 
pueblos y tierras circundantes al volcán. Los flujos de barro volcánico 
llama.dos "Lanares", que ·consist.en en masas fluidas de barro, arena y 
bloques meZJclados con agua que descienden por los flancos a alta ve-
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locidad; el aumento de agua se debe a la fusión instantánea de nieve 
que cubre la cumbre~ El agua pone en suspensión todo el ma•terial suel
to (tefra) encontrado a lo larg¡yde su ruta formándo~e un flujo de ba
rro. volcánico, produciendo inundaciones giga,ntescas". 

Movimienttos tectónicos.- Fallas longitudi·nales.- Hundimi·ento del 
Cacha. 

El Bloque geomorfológicamente antiguo que correspond.e a los ce
rros d·e Cacha es en donde termina el pronunciado hudimiento del 
"Graben" interandino. Waliher Sauer dice: "S1n embargo, parece haber 
tenido l-ugar un hundimiento en mucho menor escala, puesto que ]la 

superfide de las fmmaciones constituyentes del bloque, a saber, las 
truncadas capas plegadas. del Cr.c•taoeo superior y de los superpuestos 
mantos lávicos del Plioceno, aún ,que·dan debajo del nivel 'a1titudina1 
medio al que l1cgan las cadenas y crestas ·de laos co-rdiUera,s circundan
tes. AdcmáJs faltan aquí Los volcanes plei·9to-holocéniocos qu~ hubieran 
podido producirse en las fallas ,margimaLes del .bloque hundido, de ha
berse efectuado Ull desplaZJamiento considerable. 

·El Historiador P. ,J. de Velasco, a propósito de [a tabla crono!ógica 
de los Reyes de Quito y de la fami:lia Duchi-cela re-',ÍJdentes en Cacha, 
dioce de e·sta zona el sigui·ente suceso geoológLco: "Se conservó esta Real 
Ca~:a gozando de sus exenciones y pr;i.vilegios, hasta et año 1640, en que 
se abismó y sumergió enteramen1.e la grand.ey bella población de Ca
cha sin que se salvase ni una sóla persona, ni qued,ase vestigio alguno 
de la sumergida población, ni de los diversos J1agos que tenía en con.
torno. Había salido poco antes el Cura clérigo con sólo él sac.ristan para 
sacramentar a un indiano de los que vivían retirados de la' principal 
población, y cuando volvieron no pudieron haoJl.ar ni ,el sitio donde ha
bía •e.sta,do Cacha, s.ino sólo por c•onjeturas", sim haber sentido terremoto·, 
ni ruido alguno; por que .abismado todo, con más de cinco mil habitan
tador·es, solo se observaban Las entrañas de la tierra para arriba, sin 
mostrar oquedad, ni grieta ninguna. Ni entonees, ni después pude. sa
berse la individual causa física de aquel fo·rmidable trastorno". 

A:l hablar de fenómenos sísnli·cos Sauer, ·continúa: "En las fallas 
de las zomaJs rupturales se produce todavía en la actuaHdad movimien-
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tos poco perceptibles. Por las tensiones -espirogénicas s·e acumula ener
gía que tiende a ·efectu•ar -el desplazamiento vertical de •los grandes 
bloques separados por las fa11as, hasta que la r-esistencia del rozamien
to entre ellos queda ·superada y por fin, un brusco golpe de movimiento 
neutral¡za la tensión. Lo.s movimientos tectónicos verticales han per
dunado hasta la actualidad; las dislocaciones producidas por ellos a la 
largo de .las fallas durante el Pl•eistoceno, no solo se marcan en gran 
esca1a P•o·r la a'lineación de los ,v·okanes y ·hx posición y fo,rma de los epi
centros sísmicos ·sino que están pooo velad·as por 1a 'erosión y sedimen
tación subsiguientes. En la quebrada de Nayón al NE de Quito se pTe
sentan fa.lJ.as con un salto de detsnivel total de cerca de 200 metros, que 
format11 un de.talle del gran hundimiento escalonado ruptural de la de
presión interandina. De manera parecida pod·emo·s revelar las condi
cionc·s tectónicas de la depresión inierandina hasta la hoya de Río
bamba Ell1 el Sur. Unas veces las rupturas se han producido -en mayor 
escala a lo ~argo del' borde Occidental, otl'as veces han preferido -el bar-

, de Oriental d·e la depresión ruptural. Al sur d·e Sa.loado la laguna de 
Yambo debe su existenda a ·efectos tectónicos. Existen también fa.11as 
y rupturas longitudi•nales en -el ej-e Dentral de la depresión interandina. 
La explicación de estos movimientos tectónicos pu·ed•en serviT para 
comprender, el poco d01cumentado hundimient·o de Ca·cha e1 año de 1640, 
según el P. V e1asco. 

Hoy Cacha e:s desde Abr11 de 1!181 una parroquia rural del Cantón 
R:übamba, está construfda sobre una alta me~eta de los cerl'os volcá
n'·co.s de su nombre, e;~ seca y polvodenta, su superfi·cie es cangaguosa 
y sumamerute erosionada, presenta una laguna pequeña, atrás el ce-rro· 
más alto. de Ohuyuc y una pro~ongación de ·cerros llamados Quera y 
Annu1á, pero no se encuentrat11 .rasgos del hun.dtimiento de 1640. 

RIOS DE RIOBAMBA 
y otros aspectos hidrológicos y termales 

La hidrografía de Riobamba se basa en el sistema fluvial del río 
Chambo que lleva sus aguas por el Pastaza y Amazonas al Océano 
Atlántico y conforma en el Norte de la Provincia del Chimborazo la 
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amplia hoya de Riobamba; mientras eh la Hoya Sur de Alausí el prin
cipal sistema es el río Chanchan que va al Océano Pacífico. 

E•l -curso del TÍo Chambo ti·ene una dirección Sur-Norte, aunque 
su primer afluente, el río Guamote y ·e.l río Cebadas, corren en sus 
prim2a.·os tre.cho.s de No-rte a S'Ur; el río Yasipang, es propi·amente la 
frente inicia'l del Cihambo, el ·cual' nace de los páramos de CubiJllín y 
del Hatun Urcu al oriente de Lido, descendiendo al Sur entre los dos 
ramales que en esta región parten de la -cordillera Oriental, el pequeño 
río se llama en su iniciación Yaguarcocha por pasar cerca de la laguna 
de este nombre, recibe en su trayecto varios riachuelos como el Nag
sagpungo, Pucaurcu, etc., después d.e unos 30 kilómetros de recorrido, 
vira al Oeste y toma el nombre de Yasipang, para unirse luego con el 
río Ozogoche que viene del Sm:, desde los páramos d·e Zul.a; formando 
el río Cebadas sigue por 15 kilómetros al Norte pasando por la Hacien
da Isobamba situada a 3.090 m. de altura y el pueblo de Cebadas a 
2.004 m.; a poco trecho se une con el do Guamote que viene del Oeste, 
a una a.ltura de 2.836 m., fluy~endo as.í de111tro de la Hoya de Riobamba 

El río Guamote r·edbe un desaguade.ro subterráneo .d•e Ia Laguna 
de Colta a poca distancia de su orilla sur. La laguna es una de las 
mas ext.ensas d.el país, está a una altura de 2.288 metros, pero presenta 
casi en su totalidad una cobertura de vegetales acuáüoos que ocultan 
sus aguas. Luego ·el río Guamote corre unos quince kilómetros entre 
la cordHlera Occidental y bs eerros de Cacha, recibi·endo algunos pe
queños afluentes de ambos lados, como- son ríos Gaushi o Columbe y 
el río Pulucate; cerca de la villa Guamote en1.ra el río Chibu que vie
ne desde el Sur recogiendo las aguas del Nudo de Tiocajas, luego se 
dirige al Or:ente y se une con el río Cebadas y de:sde esta confluencia 
toma el nombre de Río Chambo que corre al pie de la cordillera Ofi.en
tal; tod.oo los h·ibutarios que provi.enen d-ell lado d-e esta cordí1lera son 
de trayecto corto pero correntosos, que descienden en pocos kilómetros 
desde alturas d.e 4.000 y 4.500 haeta los de 2.600 y 2.200 m. como son 
el río Alao, el Punga!, el Quimiac, ru río Blanco (rio Penipe), el río 
Tarau y el río Puela, entre otros. 

Por la banda oc-cidentál, el río Chambo, recibe como principal 
afluente el río Chibunga, que nace de los deshielos del Chimborazo, 
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pasa por el val!J:e del Totor.ma.s, pasa por 'la mese,ta de San Juan en di~ 
recdón Sur~Este, hasta cerca del pueblo de Calpi, en donde recibe el 
río Sicalpa que viene de los páramos 9e Cajabamba; luego en su tra
yecto por la,s zonas áridas de la Hoya, disminuye de caudal por las 
tomas pa'l'a i·rrigación, re·cibe el TÍo Punín que viene desde el Sur y 
desemboca en el río Chibunga en las proximidades de la desembocadu
ra que a su vez lo hace en el rw Chambo; el Chibunga corre por las 
proximidades de 1os pueblos de Calpi y Lican que con sus aguas irri
gan sus campos a1e.daños; luego atraviesa la ciudad de Riobamba en 
la unión de ,sus parrDquias urbanas: Lizarzaburo y Yaruquíes, conti
nuando después por la parroquia rural de San Luis. 

Desde la de.sembocadura del rw Chibunga en ·el Chambo, continúa 
éste por 10 kilómetros en forma correntosa, hasta la desembo-cadura 
del río Guano, pasando en este trecho por las proximidades de Chambo 
y Quimiac pueblos situados en su banda derecha. 

El río Guano Te·cihe sus aguas .de los páramos del Chimborazo en
tre las haciendas de Chuquipogio y las cercanías del Río San Juan; 
a,l prim·CIÍ;pio ·está constituido por dos ramas que confl-uyen ·a1l sur d.e la 
ViPa ·de Guano y así ·corre por u:nos s'iete kilóme1ro's hasta su desem· 
bO"cadura en el río Chambo, pero antes rec.íbe ·d,e'l lado Norte los ria
chueJ.o..s del igu:alata, del Ilapo y 1€ las aguas .a.e. >los manantiaí1es de 
Helén, frente a la población de Cubijíes. 

Desde esta de.~embocadura del río Guano en el Chambo, este co
rre entre las lacLeoras escarpadas de las cordiUeras y, rama les vecinos has
ta conEluir con e1 río Patate que vi,ene de la Hoya de Amba.to, y for
mar el río Pastaza que atraviesa la Región amazónica hasta des·embo~ 
hé!lr ·en el a:ío Amazonas y rpor él en eJ. Ouéa.no Atlántico. 

Las aguas que va:n. en sentido contrario, hacia el Occidente, al 
Océano Pacífico, también parten de las cordilleras del sistema orográ~ 
fico de la Provincia del Chimborazo, iniciándose en la conglutinación 
fluvial del r1o Alausí, que uto es muy extenso, el cual na,ce de la mes.eta 
del Tiocajas, en los páramos de Atapo y d-e,s·ciende en ,dirección Norte 
Sur por el valle de Tixátn, hasta la confluencia con el río Zula en las 
cercanías de Sibambe y en. su trayecto recibe pequeños afluentes que 
provienen de la Cordillera Occidental de los Andes. 
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La villa d.e Alausí, se ·encuentra a la izquierda dd río de su mismo 
nombre e!l1 una meseta de pequeña extensión situada a 180 metros sobre 
el Iecho del río y a 2.400 metros sobre el nivel del mar. 

El primer oaf1utente más o menos considerable del río Alausí ·es el 
río Zula que corre por un valle profundo y angosto, quedando los pue
blos de Pumal1acta, Achupallas, Gonzol y Guasuntos a una altura con
siderable sobre ·el río. A poca di.stancia de la desembocadura del río 
Zula, cnnfluye por el lado opuesto, el río Sibambe que nace de los 
cerros de Ca.luguín, Milla y AlpachRJca correspondientes a la cordillera 
Occidental, en cuya lad•era externa u occidental corren los afluentes 
d:el río Pallatanga. El río Alausí cambia de nombre por el de Cha>n
chán, a esta altura y vira al Oe311e, redbiendo del Sur Este los ríos 
Guatél.XÍ, Guabalcón y eJ Angas los cuales descienden d•el Nudo del 
Azuay; sobre la meseta del Guataxí se encuentra el Cantón Chunchi 
que se encuentra a una altura de 2.316 metros sob1'e el nivel del mar y 
a 500 mmros ·de altura sobre el río Chanchán. 

A partir de Sibambe, el río Chanchán por el lado dwecho recibe 
algunos pequeños ríos como el Pagua-, ei L1cay, el Hu~gra, el Sigsipam
ba y el Chiguacay y ya en la>s planicies de la Provincia ·d:e1 río 'Guayas 
conHuye con .e,] .río Chim¡bo y for.ma1r1 el río Yaguachli. 
. El río Chimbo que ·confo·rma la Hoya del mi·smo nombre o de Gua
randa en k sección meridi'onal l'ecibe a-lgunos ríos de la Provincia del 
Chimborazo los cuales corren por la ladet'a nccidental de la cordiliera 
Ooc:d•ental de los An-des, ¡primernmente el río Pan.gor que cerca -de 
Trigol.oma s1e denomina río Pindo•mta que la sepa;r~ .del Cantón ChHla.nes. 

El río que pa1·te de la. población de Palla.tanga s.e denomina río de 
Sardinas que ·se forma con algunos- peqweños riachuelos provenientes 
de las alturas meridionales del rama-l cordillerano de Panza, se unen 
cerca del indicado pueblo de Pallataonga con oe1 río Co·co que proviene de 
la cm,dilbra Occide;ntal y tiene un tl~ayecto· más Jargo que los anterio
res, corre el río de N01~te a Sur por unos ,10 kilóme:tros hasta su con
fluencia con el río Santiago, recibiendo en· •este trecho .el riachuelo J·a
lubí y pasa.nodo :por 1os 1po;bloa•d•os de: Ingenio·, ·los Llanos, Bamba.ca.gua y 
San Nicolás, así como pox la profunda quebrada de Salsipue-des; luego 
de algún trayecto el río cambia de dir.ección y deS'e.mboca en el río 
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Ch' mbo unos 3 kilómetros an1.es d.e h ladera ,¿,e San Jorge a 800 m., 
de a1tura. 

En la col'diller·a Oriental cor.respondj.ente a la prov1ncia del Chim
borazo existe un verdadero macizo de montañas diferentes con sus 
nombres oáginales, C{)iffiO páramos de Yulac, Zula, Totor,a, Ayapungo, 
Mactalán, Yuntana, Ozogoche, Co1ai, Hatillo, etc., y todos ellos s·e ca
ract.e·l'izan .por ser altas r.egiones, sumamente frías y sobr.e todo por ha
llarse ·en casi ·todos ellos numerosas lagunas de bello aspecto y que da!! 
lugar al na.cimiento de ríos de diferente dirección ·como a la región 
Oi'iental los afluentes del río Upano o del Macas, o a la Hoya de Alausí 
en el ·sur, o a la Hoya del Chambo en el norte provinci·al. Er.itre 1as la
gunD$0 má,s importantes de esta zona ·es·lá la de Ozog>nchie de apr·eciable 
exte·nsi·Ón y bel1eza; además en el resto de l·a provincia son dignas de 
mención las lagunas siguientes: la laguna de Colta, ya mencionada, y 
co.noci·da también como Colta Cocha o Lago de Patos, •es muy profunda; 
la laguna d·e Colay Cocha en cuya isla central según refiere el historia
dor Ceva.J'los los Puruhaes arrojaban a los malhechores con la segui.ri.odad 
de que habían de mo·r.ir de hambre, o ahogadas si aventuraban na-dar en 
S>US aguas heladas. También son dignas de nnem.ctón las lagunas de Rom
eón .a las fa1,da.s de la cordillera de Cu.bi11ín y de la Pisbahuiña, Macta-
11án, Yana Cocha, Mangán, Zuñac, Yuntana, las de Cacha en el cerro 
y pueblo del mismo nombre, la de Gonzol en e1 cantón Alausí. 

Hidrología termal e iHipotermal en Riobamba 

Las fuentes termales ·de Riobamba, que en gran número E~xisten en 
sus contornos, en lo.s últimos tiempos .se les •empieza a dar la .importan~ 
cia debida, haci-en,do los estudios correspo.ndientes y levantando -edifi
caciones aprop!adas de mn.dernos balnearios que invitan al turismo. 

AGUA MINERAL 

En San Juan a poco más de diez kHómetros de la ciudad d.e Riobam
ba, hay una fuente hidromineral denominada Chi.mboTazo, cuyas aguas 
son s·emejantes a las otras que han sido industrializadas -en el Ecuador 
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y en el extranjero,, aptas para-agua de mesa y convenientes en las afec
ciom,es de carácber metélibólico y del -aparato urogenital oomo se ha com
proba:do ck.sde los tiempos de1 P. Dressel, qui'€n anotó la presenda de 
las siguientes sustancias; Sulfato de potasio, Cloruro de potasio, Clorur-o 
de so.d:i·o, carbonato de sodio, Carbonato de calcio, Carbon:arto de magnési-o, 
Carbonato .d.e hier.r:o, Fosfato de aluminio, Sílice. y Acido ·carbónico se
mifijado en la cantidad de 0,9220. 

A corta distancia de la anterior, exi.stJe un surtidor denominado 
"Fuente salina de la quebrada", cuyas aguas tienen menor proporción 
de compuestos su1fí.dricos y el ác'Í-do carbónico semifijado ·es de sólo 
0,5449 gr. por litro. Ha sido utilizada con eficacia en el ~eumatismo y 
en las enfermedades de la piel. 

En Cicalpa, hay una fuente termal cuya agua tiene la temperatura 
de 23 grélldo.s centígrados, c1e reacción alcalina, pH 7.5, con ·característi
cas de agua carbonatada y clorurada, adecuada para las afecciones gás
tri·cas y los disturbios de la nutrición en general. Be ha construí-do una 
magnífi-ca piscina y las instalaciones de un balneario. 

A tl·es kilómetros de la plaza principal de Riobamba, en las laderas , 
del cerro Cacha se encuentra la fuente termal denominada Cachipogio 
en los contornos de la parroquia urbana de Yaruquíes, cuyas aguas fue
ron desconocidas hasta hace po.cos años en su caNdad d.e termales, ya 
que únicamJente f~ero1n uHlizadas para agua de beber y usos domést1cos. 
Recientemente se le ha dado la consiguie111te importancia como agua mi
neral con propiedades terapéuUcas y se ha construído una pi·scina de 
caract.erísticas ·deportivas y se ha convertido en un balne·ario de utili
dad turística especialmente por estar elll ~a periferie .mislffia de ~a ciu
dad de Riobamba. Sus aguas tienen una-composición clorurada ele allí 
su nombre vernáculo de Cachi que en idioma quichua significa: sal y 
pogio: fue~nte, surt:id·or. Talffibién entre sus compuestos :se .enooentralll 
carbonatos y Fluoruros que tienen su reper·cusión ·en alteraciones de la 
dentadura. Su ph es de 7.4 y •SU temperatura de 22 grados C. 

Los Helencs, a seis kilómetros de Riobamba, siguiendo el curso del 
río Guano, en ambas r:,beras hay una serie d,e fuentes termales que jus
tamente han sido afamadas como fuentes de .salud y vbda; desde los 
tiempos preincásicos siTv~eron para curación de sus dolencias y para 
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descanso y solaz, pero eu el terremorto que destruyó Riobamba en 1897 
dejó ·en e.s·combros las termas de los He1em:;s desaparedendo en manantial, 
pero en ·el pr~sente siglo volvi·Ó a apavecer, despertando la afición por 
sus aguas, las que fueron sujeto de investigaciones médico-científicas 
eo.pecialmente de parte del médico doctor César León Hidalgo, quien 
puntuatzó sus pmpiedades radioctiva,s; la temperatura del agua es de 
22,5 grados C.; reacción alcalina pH 7,5. 

En la hoya de Alausí hay una fuente termal denominada "Aguas 
Amarillas", de ·característica sulfurosa para baños ·de inmersión, si·endo 
sil temperatura 20,1 g. C. 

A más -de esbai.S: fueii1Jt•es:se debe :inenci~nar U'a,s de Cubijíes de 22 g. C. 
pH 7.5, ferruginosa, clourada y carbona·tada. A la orilla Oriental del río 
Chambo están las fuentes termales d-enominadas "GuaUabamba", de mu

. cha ·impo•r.l!anda. Hada e:l Ori:ernte det Cantón Penipe se encuentra el 
Comrüejo· tel'llllalístico· de Pa•Ie·tahua.. 

Canales de agua de in-igación de Riobamba 

Las obras se iniciaron en 1944 ya que la ari:dez de la meseta de 
Riobamba estaba en ·clímax y ·era urgente su irri-gación. La longitud del 
primer ca.nal e innovaciones qtie realiza la captación -d.e ·las aguas del 
río Chambo 63, 5 kilómetros, de longitud de túnel·es 12 km.; longitud 
de canal abiedo 51.5 km.; 29 compuertas en ·el cana·l principal; 4 cana
l•es de dJesfogue; 44 ptten.t.es de H-A sobre el .canal; 31 ata-rjeas; 8 acue
ductos; 3 de H-A y 5 de mampostería; 54 Pellenos (2.5 km.); 74 túue!es 
de desfogue; 25 aliviaderos de demasía; 35 pasos superiores (peatones 
y agua de· lluvia); 5 saltos hid.ráuHcos de desfogue; carretel'las de acceso 

. 58 kilómetros, Cunetas de corO<I1ación 110 km. (estas son las caract.erís~ 
ti·cas técni·cas .de Ingeniería del Canal de Riego de Riobamba al año de 
1976. 

Del canal principal salen los -canales secundarios que Uen.en u~a 
To.ngitud de 137 km. s:e están regando 2.200 hectáreas. 

A más .del Broyecto del' Canal .de Chambo ·actualmente en operación 
y rehabilitación, también hay los llamados Proyectos: Guano que tam
bién proviene del ·canal principal del Proyecto Chambo con un caudal 
previstó de 1.2 metros cúbicos tde agua por segundo paTa la irrigación 
de 1.200 hectá•reas. 
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El Proyecto Quimiac que la captación hace por derivación directa del 
río Blanco ~on un caUJdal de 2 metros cúbicos por segundo y alcanza a 
1.318 he·ctáreas de irrigación. 

El Proyecto P€nipe, capta las aguas del río Blanco y quebrada Yurag 
yacu en un caudal de 500 litros por segundo con el que se irrigaría 750 
hectáreas. 

El Proyecto Guanando, contemp1a una captación de un caudal de 
120 1itro·s por segundo del río Chambo para 150 he·crtáreas. 

El Proyecto Cebad-as, se re~liza 'la C·Onstrucdón del canal por medio 
de localización directa. Beneficia a 840 he·ctáreas a ambos lados del río 
Cebedas, mediante una captación de 500 li<fu.'os por segundo. 

Proyecto de San Francisco-La Moya, •consiste en captar aguas sub
te·rráneas por medio de galerías perfara1d:a15 ·elll la co~:a de 3.000 m. de 
las ·cuaffies se han 'Construtd,o hasfia 1976, 800 metr-os y 2.000 o.netros de lon
gitud d-el canaJ principal, (·con 'el progra1ma mu\rudiaJ. de 'alimenltos). Se 
regará mas de 350 hectáreas en su caudal estimado en 160 litros por 
segundo. 

Proyecto Nitiluisa beneficia a 600 hectáreas, está en San Juan a 35 
km. de la ciudad de Riobamba; la fuente de captación es a base de las 
aguas de vertientes del Chimborazo ·Con un caudal de 120 litros por se
gundo y que pud·iera aumentar a 300 litros por segundo. 

CONSIDERACIONES GENERALES DEL AGUA 

El agua esta relacionada con todas las actividade,s humanas y eiia 
no es separable de los el'ementos componentes del desarroUo ecort·Ómico. 
El agua como patrimonio del hombre para promover ·el bien común, de
be constituir el inicio de una nueva era: la ~del agua racionalmente usa
da y armonizada por el medio ambiente humano y la naturaleza". 

Para mejo;rar la ordenadón de los recursos hídrfi·oos se necesita ma
yor conocimiento de la cantidad y calidad de éstos, es necesario promo
ver la reunión regular y sistemática <fu datos hidrometeorológicos, hi
drológicos e hidrogeológicos y acompañarla de un sistema para la -ela
boración e infor.mación cuantitativa y cualitativa respecto de diversos 
tipos de masas de agua. Es re·comendable establecer eficiencias en la 
utH'ización d·el agua, evaluar las -coll1Secuendas· que la utiHzación del agua 
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tienen en el medio ambiente, controllar las ·enfermedad.es relacionadas 
con el agua y proteger los ecosistemas; evitar y combatir los efe·ctos d·e 
la contaminación, a fin de proteger y mejorar la calida·d dé los recursos 
de agua, mejorar abast·ecimientos de agua potable y el destino final de 
aguas residuales. 
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LA MEDICINA UNIVERSITARIA DURANTE EL 
PERIODO COLONIAL 

Dr. MAX ONTANEDA POIJT 
Socieda1l de Histoi'Ía de la Medicina 

La enseñanza en general, duTante la época colonial, corrió a cargo 
.de las órdenes religiosas. No podemos o1vidar que en la villa de Quito, 
el pr:mero en éStte que hacer {ue el franciscano flamen:co Fr. Jodoko 
Ricke. N os interesa por e1 momento la historia de la universidad, y 
dentr.o d1e .ella, la ·evolución de la ·cátedra de Medicina colonial. 

[ 

. LAS UNIVERSIDADES ESPA:t'JOLAS 

Como un •h'eoho fundatn'ental, quizá por encima de la mera historia 
descript:va, conviene establecer, que "la univeTsidad antigua no poseía 
el imperativo del estudio y· la investigación, aunque su presencia y 
activi.dad influya si:empl'e en el estado ci.entífi.co del país" (1). 

En España, la Univers~dad estuvo d,e,sde su aparición en armonía 
con ·el poder real:. 

"En dependencia de Roma, 1os dérigos que dominan sus aulas 
se avienen con los cristianos reyes de los reinos peninsulares" (2). 

La Universidad del siglo de oro, es aquella en que un exceso de 
Jradición la ha inmovilizado, hay en ella dificultad para la apertura 
hacia nuevas doctrinas, donde lo·s nombres de Copérnico, Newton, Des-
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caries, Pufe.nndorf. . . etc. dominan. Es que la persecución de los ju
da:zantes poTtugueses, ha otorgado a la Inquisición una enorme capa
ciclad d:e vigilanc·ia. 

Las un,versidades en España no estuvieron •subor>dinadas a un solo 
esquema. Salamanca y VaHad:olid, ostenta.n una estructura digna de 
su abolengo medioeval. Alcalá de Henares, revel·a u,na j·erarquía dile
rente; en los territorios regidos por la cor.ona de .&ragón, las universi
dades pe·rmaneci·eron subo.r.dinadas a los municipios. La de Salamanca, 
fue la de mayor fama, su prestigio se pondera con la de París y sirvió 
wmo mod.elo para el T·eino. 

Las cáJtedras de ciencias jurídicas a1ca.nzaron notoriedad, es que 
en ellas se preparaban los futuros elementos humanos del estado y de 
la igles:a. El renacimiento y el influjo del humanismo, dieron impulso 
al estudio de la Teología, y el carde111al' Ximénez de Cisne.ros, fundó la 
Universidad de Alcalá para dedica·rla a ella; sin embargo los siguientes 
años vieron su d.ecaden.cia ante el auge de los canonistas que hacían 
carrera en el ambiente eclesiástico. 

La organ:zación salmantina sirvió de modelo; el Canciller o repre
s·entante del pontífice, era la autoridad más altta de la institución; la 
segunda autoridad era el Re·ctoor elegido por los conciliares o conseje
ros. De estas autoridades cita.das en un principio era el obispo quien 
e:·egía al canciller; más tarde ocurrió la intervención d.ecisiva del rey 
y desde entonc·e.s Tecayó el nombramiento .en algún "colegial mayor". 

La provisión de las cátedras corrió a cargo del claustro de dipu
tad.os que se autoe'l•:ge (1594); a ·comienzos d:el siglo XVII todos los ca
tedrálicns pertenecían a él, y los "colegios mayoTes" alcanzaron una 
representación con voto en cada uno de ellos. 

En A1.ca1á el recto:r con1¡plot•ense, eil rector del colegio lo es todo; 
gobi.erna conjunt·ament.e a universidad y colegio, distingui.endose por 
esto de la división salmantina. 

Las univers;dacles catalanas "dependían d<e Jos municipios que ha
bían conhibuído, en su origen, a su erección y su posterior manteni
miento y sustento" 3. Aunque, su importancia fu,e menor que las uni
versicades de Salamanca, de ValladoJid y Alcalá, sin embargo la uni
versidad de Valencia contribuyó de manera excepcional en el desa
rrollo de la ilustración. 
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~1 advenimiento de lqs barbones trajo consigo cambios en los es~ 
tamentos dominantes del antiguo régimen. Felipe V se desligó de la 
alta nohleza, hasta entonC€s clave en el si-stema y pl'efiere d apoyo de 
1os "hidalgos", esd.a -es, hombres prácticos -en la burocracia y muy afee~ 
tos al monaeca; estos encontraron en las aulas universitarias los -cami~ 
nos y sabe.res indispensables para su ascenso; esto sucedi-ó ·con é.!Jboga
dos y letrados, pero la gran mayorfa de la nobleza segundona, estudia
ba para los cuadros de mandD del- ejél'cito. 

La Iglesia ejercía poder sobre las universidades, ya que su crea
Ción y normativa proce:dían eLe Roma, -esto es de 1a Santa Sede. Las 
cátedras de T-eología y Filosofía estuvieron servidas por dominicos, je
suítas y franciscanos. Los j:esuítas dominaban las -aula-s de gr-amática 
de las universidades "los primer-os 'tramos de la forma-ción usuaJ €al 

aquellos momentos" ( 4). 
Dura-nte el l."einado de Carlos III se desarrollan las réforma.s; el 

conde de Aranda da comienzo, aunque antes <1e él, Campomanes, a1ma 
del Consejo de Castilla, luchaba ya por ellas. El hebraísta Pérez Ba
yer se di-stinguió por esta lucha contra "los colegiales'!, y en 1776 se 
suprime la ·influ-elficia d-e los colegios mayores en las cá<t,edras de Sa
lamanca, y es-to -como primer paso, pues el segundo sería la expulsión 
de los hijos de Iñigo de Loyol.a. Fue así como rentas y bibliotecas pa.... 
saro.n a manos de las universidades, y sucedió tanto -en España cerno 
eri América y por tanto en el Reino de Quito. 

La cédula real del 14 de marzo de 176~, estableci·ó que los direc
tores de lias uni.ve.rsi.dades en el Consejo de Castiilla, fueron los encar
gados de velar po·r 1-a vida de eLlas y arbitrar los medios para llevar a 
ca:bo la reforma de los estMutos. 

Para mejorar -los piane-s de -estudio, contaron .con la ayuda de la 
Aca,diemüa Sevi-llana de Buen.as Letras, que ofreció o-cuparse de las cá
tedras dejadas por los expulsas. Olavid·e y un grupo de sevillanos se 
encargó de redaDtar el info·rme que trat-aba de la estruCJtur.a y la ense
ñanza d·e las universidades. Pero en ellas la moder-nización resultó muy 
difícil de cola•rse; economía, física, botánica, etc. apenas si figuraron 
tibiam-ente en los planes. La gran figura de un valenciano ilustrado 
~on Gregario Mayans y Ciscar, log·ró interesar a los alumnos, ense-
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ñando la quintaesencia de to.das y cada una de las ciencias del saber 
humano. 

En 1788 falleció Carl<Js III, meses más tarde al estallarr la Revolu
ción francesa, se creó un ambiente de miedo y titubeos más allá de los 
Pirineos; la coronación de Carlos IV, -corió definitivamente la víada de 
las reformas carolinas. 

La reforma dd 700 dice Peset "dejó a la universidad intacta en su 
estructura y organizaóón". Los ·alumnos en la universidad ilustrada 
cursaban prime.ro la gramática 1atlina, luego .aooedÍian a .la facu!tad de 
artes o filos<Jfía, cuando contaban apenas catorce años d.e edad; termi
naban estos estudios en cuatro ·cursos y podían entonces o continuar 
cultivando la filosofía, hasta llegar ha graduarse de "mestro en artes", 
o se derivaban en las facultades mayores en pos de leyes, cánones o 
medidna. 

La enseñanza de la medicina nueva, •es decir, la que ya se .enseñaba 
en la mayocría de las universidades europeas, no se r.ealizó fác'ilmente 
en E~aña. En 1733, la Universidad ·de Valencia fue la .primera en re
db:·r en sus aulas, a los mooernos autores. La innovación •COnsistió 
en la. entrada de las obras del médico holandés Hermann Boerhaave; 
pero era preciso que Galeno fuera "oficialmente desterrrado" de los pla
n•es de estudio; Mayans y Císcar fue también en esrte ·campo un refor
mador ·de la enseñanza, ya que fue el primero en Tecomendar a Bo·er
haave, Haller, Hoffmann, es decir a los grandes sistemáticos de la me
dicina europea. 

Parece que Pablo de Olavide sufrió la influencia ·de Mayans, al 
aceptar la introducción de los textos de los autores citados; luego exije 
la práctica. subsiguiente y pr.esenta un plan de reord'enación de estudios 
que s·e impondrá más tarde en Sa,lamanca. Maya!OS y OlavLd'€ comparten 
una tendencia hipo-crática, y una am:plia formación en las ciencias bá
sicas; físka, qUímica y botánica; especia1mente claro es la influencia y 
aporte de Olav1de en este sentido. (5). 

En 1771, se implantan en Salamanca las reformas propuec-tas por 
Olavide; ·es d.edr Ste a.c-epúalri los textos de B0oerhaave, pero al mismo 
tiempo se amplía la línea d.e .materias básicas, con el estudio de geo
metría, trigonom-etría, mecánica e hidráulica. 
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· · Los bcirhones, preocupados por la bUlena marcha y conservación 
de sus ejér·citos, crearon para el servicio de ellos, .los Real.es Colegios 
de Cirugía; el de Cádiz en 1748, .el de Barcelona en 1760, el de Madrid 
en 1780. su finalid-ad era obvia, surtidos de los más hábiles cirujanos. 

Los colegios carecían de tradición y la enseñanza lograda en ellos, 
fue s'in embargo, superior al de las universidades; la enseñanza prác~ 
tíca fue dispensada en instalaciones muy adecuadas, ya que los cole· 
gio.s fueron erigidos juntos a los prindpales hosp'itales. (6). 

· Los colegios tuvieron una caracterÍs•tioea: la mayor uniformidad en
tre e-llos, la unión entre enseñanza y ejercicio d.e medicina y cirugía, 
desarrollando la medicina total de las universidades más modernas. 

II 

EJERCICIO PROFESIONAL 

La medicina universitaria colo-nial, contó con una organizac10n je
rárquica y una regulación del ejercicio profesional, debida a ciertas 
atribuciol1'es legales del Protomedicato. 

Fueron establecidas categorías dentro de la profesión mé::lica; a la 
cabeza de .ellas estaban los graduados universita·rio-s en medicina; les 
seguían los ·cirujanos, divid.idos .en d:os grupos, los "Jatinos" ·cuyos es
tudios universitarios fueron seguido.s en latín, y los "romancistas", que 
estudiaron en idi~ma castellano un curso que tenía una duración de 
cuatro años (7). 

Los "rol'!landstas" 'que arribaron a América, patrocinaTon al grupo 
de los auxiliares, esto es indiv~duos prepar-ados para ejecutar pequeñas 
intervenciones quirúrgicas y que se encargaban ;también del manejo 
de los fárméilcos. 

Tras· del grupo de los ·cirujanos, figuraban los filebcrt;ómanos o bar
beros, que desaparecen poco a poco, confcn,me se desprestig·ia la razón 
y el arte de las sangría~, pero ·en camíbio, su lugar fue o·cupado por los 
a'e~tistas. 

Las comadronas cerraban la gama, indudablemente ellas conser~ 
varori su prestigio y una posición muy ·concreta en la so·ciedad. Los 
botticarios no figuraron entre las categorÍ:as profesionaLes, no hubo tam
po-co médicos veteri!narios. 
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El e-studi•o ~níversHario fue de:sde entonces un requisito profesio
nal; la creac:ón de las universida·des en Lima y Méxi·co :por Carlos V, 
confirma la existencia ·de privilegio.s reales, igualeLS .a los concedidos 
a la de Salamanca. Recordemos que la Univ.ersidad de Santo Domingo, 
la primera en ser fundada, lo fue en 1538 por buJ.a de Paulo mr, y to
das las universidades hispano a.mer.icanas "con•siguieron el título de 
Pontifi·cias, con lo ·que sus gra.dos tUN·ieron carácter universal y' penni
tieron el ·ejercicio profesional en todas las tierras" (8). 

IndependientemenJte de las u-niversidades se fundaron los hospita
les, pero además ninguna conexión hubo entre las dos instituc:ones. 
En 1541 el Emperador dictó urra ley que ordenaba a los virreyes, au
diencias y gobernadores que fundaran hospitales en todos los pueblos 
de ·españoles e indios, para que ahí se curen a los enfermos pobres y 
"ejerciten la caridad cristiana". 

En 1573, F·elipe II completó la ordenanza, al disponer que los hos~ 
pitales para pobres y enfermos no contagiosos se fundaren junto a las 
iglesia<.S y .cercano al claustro de eUas; mas para otro 1tipo de enferme
dades dispuso claramente: 

" ... Para los enfermos con.tagiosos en los lugares .altos y fuera 
de la cercanía de las pobla-ciones" (9). 

El Corrnenda.dor Nicolás de O'bando fundó en 1501 el primer hos
pital en S·anto Domingo y ·en él •ejerderon los primeros médicos, que 
fuero.n los que acompañaron a Colón; .el ~irujano Alonso y el cirujano 
maest-ro, Juan, ambos de origen jl1dío. 

Fe.Jipe III en e.J año de 1620 concedió a loQs jesuítas el fundar una 
universidad de segundo orden o "¡particular": la Univers:dad de San 
Grego.rio y que >desde 1648 se le consideró como universLdad real y 
pontificia, con atribuciones para otorgar gradoo académicos, incluso el 
doctorado. 

Por su .parte los dominicos fundaron en Quito, el co.Jegi.o de San 
Ferna.ndo., que más üvrde llegó a ser la universidad de "Santo Tomás", 
que podía otorgar grados académkos en privado, "claustra1mente" co
mo reza la cédula de abril de 1683. 
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"Las dos universidades tendrían facultades de cánones y dere
·cho, con profesores seglares, para lo cual se les exigió un capital 
de 13.000 pesos. La de Santo Tomás ·estableció además la ·cátedra 
de medicina" (10). 

El· Di'. Gualbertn Arcos no:s ofrece en su obra "Evolución de la 
Medicina en el Ecuador" una visi·ón general de lo que fue aquella pri
m-era cátedra; e1 profesor era el Catedrático de Prima, que dicta en 
cada año una de las siguientes materias: fisiología, patologia con el 
estudio de las causas de las enfermedades y sus síntomas, ·y lir ·cemeró
tica que estudia sus signos, ·considerados de manera genérica y especí
fica, para que el órgano afe.ctado sea conocido y se discier-na si el tras
torno es fruto de la pasión, o .por los soo!tidos, y por último se clasi
fique a la enfermedad, como leve o como grave, si maligna, si ·co'ntagio-
sa o benigna (11). , 

·En 1683, la cátedra de medicina carecía tcida.via, de loa enseñanza 
de anatomía, mientras que en 1510 la poseían muchas de 1as universi
dad•es ·eS1)año~a;s, y a mecHa.doS' del sig'lo XVI, la prácti.ca de la disec
ción había sido establecida ddinitivamente en todas el.las. 

J!1n· 1680 el rey había ordenado que se elabor.aran nuevas const'tu
ciones y nuevos estatutos para esta universidad, muy semejantes a las 
que regían en Salamanca, Lima y México; ahí se contempla el plan 
to•tal ·de aprendizaje en el lleríodo de cuatro años, y se cuenta con la 
enseñanza de anatomía en la cátedra de Prima, señ.alándose ·como tex
to !os cartapasios de Martín Martínez. 

Según los patronres ya ·conocidos también aquí se renseñaba memo~ 
risticamelllte los afor.ismos de Hipócrates, y las Insiitucio111es Médicas de 
Boerhaave. En loa ·cátedra de vísperas dictada en las horas de la· tarde, 
se senseñaba ·e1 método curativo dictado .por Boerha·ave;, complemen
tado ·con elementos básicos de química, botánica y farmacia. 

El Tribunal del Protoanedi·cato, se inspiró en un sentimH:mto huma
nita.rlo y justiciero de Felipe ITI, quien e'tPresó: "deseando que nuestros 
va&allos gocen larga vida y se conserven en perfecta salud" es nece
sario que se organice ],a actividad médica ·en Améri.ca. 

En enero de 1570 nombró los Protomédicos Generales para las In
d1as, esto es comisionados que habfan informar de la s1tuaclón de los 

93 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



médi·cos fueron ellos españoles o indígenas 1o mismo que de los ciru
jano-s y herbolarios, de su gra·do de instrucción y habilidad en el ma-

. nejo de las hielf'bas, plantas y semi!J.as med.icinales. Luego establecía 
que d·ebía.n hacerse eocpeüencias con dichas plantas para conocimiento 
de la metrópoli, y finalmente que ·e~ Protomédico residiría en el lugar 
en donde estuviese ·la Audiencia y ·examinara a todos quienes tratasen 
de ejercer las :profesiones médicas (12). 

El Prof. Laín Entralgo recueroa que el origen del' protomedicato, 
estaba en d~soposicioneS' d.e los Rey·es Ca~.ólicos d.e 1477, 1491 y 1498, 
que apuntaban al control de }os méd•icos cr1pto-judíos en la península. 

"Fuera ·de Castilla -dice>- exi:stieron en diversas ·ciudades co
fracHas d'e médicos, cirujanos y boticarios, ·colocados bajo la ad
vocación d.e San Lucas y :los santos médicos Cosme y Damián, 
que se atribuyeron ea1J el ámbito sobre ei que poseían autorid·ad, 
comei:idos semejantes a Ios que de6de su ·creación· ·CUmplía el 
Tribunal ·del Pmtomedicato" (13). 

Felipe IV en 1621, ex,pide u,na nueva cédula re-creando eslte pro
tomedicato, puesto que la anterior ordenanza permaneció incumplida 
por Ios virreyes, y .como la de dicho año también lo fue, se expidió otra 
más de 1646 fundando el Protomedicato en .e,] Perú, Panamá y Portovelo, 
Y que estuviese unido a la. cátedra de Pdma de Medicima de ·la Uni
versidad de Lima. U 

En 1694 hubo .en Quito un proitomedicato nombrad·o por ·el CabiLdo·, 
esto es, antes de que en •]a · Ciud:ad de los Reyes, se expidiera el nom
bramiento al Dr. Berna'!'do· Delg.ado, corrm ocurri·ó en agosto de 1768. 

Este caso de Quito., no fue el único ·ern América; •en Santa Fe de 
Bogotá, ocurrió algo ;igual en 1639 y también ·en Caracas y Guatemala; 
pue.s•t.o que las ·céduJ,a,s reales que los cre·aban taroaron mucho en lTegar 
y luego en ser ·cumplidas; lo:s ·cabildos apremiados po·r las necesidades 
sanitarias, los erigieron por su ·cuenta. 

Como hemos diaho, el protomedicato cuidaba d:e1 ejercicio médico 
clandeS't.ino, pues .eran muchos los empír1cos que sé establedan en }.as 
principales ciudades ·con relativa· hbertad; véase lo dtado. por Martínez 
Durán. ·en Gua'bemala: 
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"Estos cuTanderos recetaban constan~emente, en Tas visitas he~ 
chas a las farmacias lo hab~an comprobado. Los peores ·curande~ 
ros eran lo\5 Hermainos de San Juan de Dios, el Padre P.ríor, Fr. 
Ni.co·I.ás López d:e San Xavier y ·el hermano Nicolás de la Plaza, 
qui·enes daban reoceta.s, tales ·com.o la ·de guta-gamba, medicamen
to u~ado- muy d.e vez en cu'and:o por 1os médicos cienHficos y miM 
nistrado diaria/mente por Nicolás de la Plaza, en ·ca111tidades peli~ 
grasas a d:stintos enfermos" (14). 

De la Plaza fue suspend1do 1por e:l protomedicato, pero los 1recal
ci!trantes religiosos persistieron en ~u grave error, por lo cual se hi~ 
cierorn reos de penas y prohibiciones en 1705. 

Los religio>Sos de la Oll'den de San Juan de Dios quisieron llagar a 
Quito, su entrada nos dice el Dr. Celín Astudillo, en su obra "Páginas 
históricas de la Medicina Ecuatoriana" fue impedida por la administra~ 
ción d~ nuestro -hospital y especialmente por los miembros de la cofra
día d.el mismo; es pro-bable que la cofradía, igual que en España, cum
pliÍ'a con funciones semejantes a las del protomedicato. 
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LA CATEDRA DE MEDICINA Y ·E>L DOCTOR EUGENIO ESPEJO 

La medicina en aquellos días sufría de un a!.raso objetivo; la in
troducción del imdpkl.lite cientifismo propio de la épo:ca, no logró des
truÍ!l· las supersti·ciones y los falsos conceptos venidos desde Europa 
y que encontraron eco en nuestro medio m.estizo. 

El obispo Pérez Calama era un hombre muy instruído y fungía 
de médico, como tal publicó un pequeño opúsculo que llevaba como tí
t:ulo "Tratamiento dél gá.Jiloo· ;por las lagartijas"; esto que hoy nos cau~ 
saría hilaridad, en el año de 1791, conSliituía una novedad,, que tiene 
su propia historia. En efe.cto, creemos que la idea no era original del 
obispo, sino de un médico guatemalteco, el Dr. José Felipe Flores, 
profesor de la Universidad de San Carlos de Guatemala. 

Según Martínez Durán, en el año de 1782, el citado profesor oes
er1bió un tratado breve titulado "Específico nuevamente descubierto en 
el r·ey"TI·O de Guatemala para la curación radical del horrible mal del 
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cangro". El específi.co contra el C'angro (cancer) era nada menos que 
albóndigas de carne de laga1'1:ija. 

El revuelo fue grande en México, los profesores hicieron nuevos 
experimentoiS, la fama de la lagartija medicinal se extend~ó por el con
tinente americano; aún más, cruzó el océano y conmovió a la vieja 
Europa. . 

Otro hecho: el 25 de mayo de 1795 se expidió en Aranjuez una 
cédula re.aJJ:, Tlama·d,a "Real o'rden sobre el ·específico paa:a precaver el 
mal de los siete días en los niño.s". 

El mal de los siete días era el tétano, originado en una bárbara 
costumbre americana, el usar fiemo nimal para cicatrizar el omb1igo 
del recién nacido, y el remedio recomendado era el aceite de canimás 
y el bálsamo de co'Paiba, descubiertos en Cuba, y recom{mdado en sus 
dominios por Carlos IV. 

Preocupac:-ón real por la salud en su imperio, demuestra el envío 
" a América en 1777 de M'igueil Gwrna, para ap1icar la 'i1noculación como 

medid·a preveru1iva contra la viruela. El Dr. Espejo conoció de este mé
to·do, sin embargo de que Gama no visitó nuestra audiencia; al parecer 
Espejo, fracasó al tratar de divulgarlo entre los medios de áquel pasado. 

El Cabildo quiteño confió a Espejo, en el año de 1785, un estudio 
sohre el método propuesto en Madrid por don Francisco Gi1, para 
prevenir las viruelas. Espejo escribió sus "Reflexiones Médicas" con 
este motivo y este estudio nos permite conocer el estado de la medici
na universitaria en Quito. 

En el capítufo V de su obra analiza a los "falsos médicos", 1e.s ca
taloga como imperitos que carecen de la vocación necesaria, de aque
lTa "inspi.r.adón secreta" que 'es el principio .deL d'iscernim1enrto en el 
joven que escoge su profesi.ón con celo y acierto. 

A la previ1a disposición debe seguir la educación, dice Espejo y él, 
como hombre de la Ilustración, quiere qw:! ella comi.ence con el cono
cimiento de las lenJgu.as clásicas: griega y latina, y también la francesa: 
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"porque las obras médicas que son indispen,<;ab1emente necesa
rias de saberse están en estos idiomas ¿Cuántas ·complacencias y 
utilidad no sacará el estudiante· de leer a Hipócrates en su otigi
nal?" 
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Simultáneamente establece una crítica contra la medicina espa~ 

ñola y dice: 

"Médicos en romance no son médicos, porque para decir limpia~ 
mente la verdad nuestra nación no ha ministrado obras útiles de 
Medlcin.a en su propio idioma" (15). 

No se trata, como podrí<a creerse, de un prejuicio ciego y arbitrario, 
pues dos siglos más tar.de el Dr. Gregorio Marañón estab~ece un juicio 
muy semejante sobre Jos médicos españoles de aque11a época. Por ejem
plo, de Francisco Suárez de Ribera, el profesor esp:oñol que ha leído 
sus obras, dice: "da idea de no saber nada de medicina", concr

1
éta su 

ju:cio más adelante: 

"Defiende Ia virtud curativa de la :pi·edra be:z;car, justamente me
nospreciada por el benedictino Feijóo. . . polemista. . . acrimonio~ 
so, solapa.do. . . siempre horro de dencia médica" (16). 

Y el docto·r Es.pej.o, r.efiriéndose a la obra' escrita d!e Suárez de 
Ribera: Quinta esencia médica", dice estas palabras: 

"Que tal afrenta de nuestros progresos literarios. Que tal me~ 
dicina la nuestra" (17). 

Espejo enjuició severamente a otro médico español, el Dr. Martín 
Mariínez, autor de el libro "Examen de Cirujanos" que había sido in~ 
traducido también en la enseñanza universitaria en Quito; dice Espejo 
de él " ... ese cartapaciHo. . . que no sirve para nada ... " 

A su vez el doctot· Marañón, .afirma: 

"Los textos (textos quirúrgicos) son igual (a los anatómicos) son 
meras trans-c·ripci.ones sin ímpetu original de ·Ios tratados de Le 
Cl.erc y Dionis, Aún anotando a cuenta del atraso de la época y 
no a la suya muchos di,sparates de sus lecciones quirúrgicas, ate~ 
rra leer sus .presc!l:ipciones" (18). 

Llama la atención dice Marañón, que és;f;e médico ignorante haya 
sido admirado por ·el Padre Feijóo, y que alabado por el benedictino en 
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sus obras, haya a·lcanzado gran audiencia en España y en América y 
permitido así su divulgación. 

. Sin embargo, en otra pa;rte d-e su obra, don Gregario, anota algo 
di-stinto sobre• el Dr. Martín Martínez: 

(19). 

''La relación de Feijóo y Martín Martínez es muy importante ... 
Es-te celebre . profesor inició la reforma de la enseñanza y del 
pensamiento médico en la época feijo·niana. Su libro "Medicina 
scéptica" contiene gran pro·te de la doctrina revolucionaria que 
luego había de desarroliar el monge benedictino, incluso sus en
tusiasmos por la actitud experimental de Bacon de Verulamiq" 

El Dr. Espejo, en el curso de sus "Reflexiones", dice: 

"Hay una terapéutica, una higiene o ·dieta, y otras tantas cosas 
que ha.cen inevitable el aprenderlas bien". 

ReJ·aciona así la teoría con la práctica que precisa seguirse en el 
hospital, el mismo que d~be contar con 200 camas, para poder adquirir 
la experiencia clínica. Afirma entonces: 

"En Quito no hay cátedras de medicina, cómo no hay escuelas 
públkas, cómo no nay profesores científicos que se haY'an culti
vado en las universidades ... " (20). 

La visita del médico en el hospital, dice el Dr. Espejo, se reduce 
a un paseo, para oír recetar "Ojos de cangrejos" y "calientes sangrías" 
y nada más-; üon ello se refier.e a la pobrísima enstña.nza impartida des
de la cátedra universitaria en la época de la colonia. 

Se prünuncia también contra los re·1igiosos médicos, por que ellos 
enseñaban y practicaban la medicina contrariando a las leyes eclesiás
ticas que les prohibían tales actividades. En efecto, en el año de 1130, 
e•l Concilio de Glermo.nt pTohibió a monges y canónigos Te,gulares el es
tudio de la medicina; en igual sentido se pronunció el de Letrán en 
1139 y el Sínodo de París en 1213 (21). Sin embargo de ello, en Espa
ña y América, tales prohibiciones no fueron observadas por los reli
giosos. 
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El obispo Pérez Oalama, en su plan de estudios universitarios, re~ 
cocr:ll!emd'ó la obra del Dr. Frane'i:sco Solano de Luque, titulada "Idioma 
de la naturaleza", regalandole el cognomento de "Hipócrates españa·l"; 
mientras tanto Marañón, dice de Solano que fue autor de una obra 
misérrima, injustamente colmada de gloria, cómo siempre ha ocurrido 
y· continuará ocurriendo en tl mundo de Los héiroes de barro, que so
breabundan en él. 

Espejo se ha demostrado como severo {!rítico de la enseñanza en 
general. En su "Nuevo LuC'iano" se pronunció contra la enseñanza je~ 
sufta que él conoció y .recibió; ·eS>te tipo de ·crí.tica, dijo e·l Dr. Gonzál~z 
Suárez, 01bedecía a que "era cómo ley para todo escritor censurar a los 
jesuílas y condenarlos"; 1alvés con ello se insinúa una fa11a en el ca~ 
rácter de Espejo: 1a ingratitud, pero pienso que más bien obedece a un 
hecho histórico, la influencia jansenista, que no fue la reHg~osa, sino 
aquella llamada por el abate Saenz de Aguirre "jansenismo histórico" 
que en España tuvo como can'!cterísüca un profundo regalismo y un 
exagerado odio a la Compañía de Jesús. 

En las biografías de Espejo se desliza un error, veamos a través de 
la siguiente afirmación: 

"Es grato constatar que Juan Bautista Aguirre, ágil poeta, nota~ 
ble teólogo y consejero distinguido de d;gnatarios en su destierro 
de Italia, fue, con el P. Juan Hospital, un precursor de la cien
cia nacional, y antecesor del Dr. Eugenio de Santa Cruz y Espe~ 
jo, a quien se solía atribuír el "genial atisbo de que las enferme
dades collltagiosas se transmitían por obra de diminutos corrpúscu
los". Cuando ésto escribía, y enseñaba Agume, Espejo estudiaba 
em. ·la Gregoriana, donde obtuvo el grado de m~si:u'o en "artes" 
en 1762. Todo esto ocurría en la Gregoriana de Quito un siglo 
antes de e Luis Pasteur" (22). 

En sus. "Reflexiones" (1785) no declara Espejo haber eséuchado de 
labios de. Aguirre, la teoría del contagio por "a tomillos vivientes", y ni 
su maestro ni él, vinculan los nombres de dos médi•cos con este as€rto; 
el uno es Willi.am Harvey, quien vivió entre 1S78 y 1.657 y que se ex~ 
presaba del: "contagio vivo y anim'ado" .de un indivi.duo a otro, durante 
el período epidémico, y el otro, vivi-ó mucho antes que él y era Girola~ 
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mo Fracastorio, ·de la célebre universidad de Padua (1478-1553) y que 
enSJeñaba que "los con:;oídos por la enl'el'medad" son po~t~dores de la 
"::eminaria prima" por contagio y que Pasteur la identificó como los 
gérmenes causales de la enfermedad. 

Si bien Espejo no m~ndona a estos autores, se refi·ere a Sidenham, 
en cuyas obras se han desarrollado claramente estas ideas epidemioló
gicrus, o causa procatar·ticas, como él las ·llama, :sigudendo a Gal~mo y 
que son de tres clases: a:) partículas miasmáti·cas llegadas a la sangre, 
e inconvenientes P'ara los humores; b) perturbación de las cualidades 
~tmosféricas, y e) fermentación y putrefac-ción de los humores. 

Espejo no es pues acreedor a este "atisbo genial", pero si a una 
mayor ·ilustración que cualquiera d.e los médicos de su época. Es uno 
de 1os conocedores ·de los grandes sistemáticos europeos; Hermann 
Boerhaave (1668-1738), J o·rge Ernesto Stahl (1659-1734) y Friedreích 
Hoffman11 (1660-1762) ·que, seña•lémotslo, f.ueron aceptados en la Uni
versidad .de Valencia en 1733; aún más, nuestro conterráneo conocía a 
Jorge Baglivi, pues cita en sus Reflexiones a este profesor italiano 
contemporáneo de los anteriores, y que fue admirador de Hipócrate's 
y el ·cr'eador d•e lru me.dicina mo:deJ:'na en Italia .. Su influencia en España 
se dehió al esfm:!rzo del deán de Alicante, don Manuel Martí y al gru
po de los "Novatores valencianos" que desde fines del si!glo XVJ;I, se 
esfoTZaron por culturizar la península, en aquel período que se le- ha 
llamado e1 de la pre-ilust•radón €:spaño>la. 

Ma.rtí co,ntó c'on ·e'I. apoyo d•e'l gran 11efonmador don Gregario Ma
'yans y Císcar, conocido también por Espejo; ambos contribuyeron a 
superar a la esco'lástic.a en España. 

Mayans y Císcar dio a cono.cer en España la versión traducida del 
ita1iano de Gazola: "El mundo engañado de los falsos médicos, que no 
es difícH haya sido conocida en Quito por Espejo, y empleado por él, 
como un modelo .para sus denuncias. 

Inci·dentalmenie ci-temos que Espejo bebió de los novatores valen
cianos, la influencia jansenista, que motivó el ·Cognomento de "janse· 
nista tardío", por parte del historiador quiteño Dr. Julio Tobar Donoso. 
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OBSERVACIONES EPIDEMIOLOGICAS Y CLINICAS DE LA 
ONCOCERCOSIS EN LA PROVINCIA DE ESMERALDAS 

Dr. RONALD 11. GUDERIAN 
PatÓ'logo-Clíni•co Hospital Vozandes 

En 1978 en la zona denominada Zapallo Grande, a orillas del Río 
Cayapas, Provincia de Esmeraldas, encontramos el primer caso de on
cocercosis que nos impulsó a realizar un estudio epidemiológico de es
ta enfermedad en la zona. 

Una señora de la tribu Chachi nos consultó respecto de un "troce" 
localizado en la espalda que había tenido por muchos años. Era un 
nódulo .subcutáneo, duro, móvil y no dolc.roso. Luego de hacer una 
extírpación qui<rúrgica se encontró un nódulo blanco, ovalado, fibró-

' tico recubi.arto. de tej.i,do graso.. El Dr. Fabián Co.rral, ,patólogo de 
Solea, estudió el nódulo y confirmó histológicamente que era conse
cuenc'a de o.rucocercosis. Al corte .macroscópico se observó un gusano 
envuelto en el tejido fibl•ótico; .al examen mi·croscópko se observó 
gran cantidad de fibriHas .de colágena, con múltiples focos del gusano 
y microfilarias. Las áreas alrededor del gusano de.mostraron una reac
ción inflamatoria agu·da y crónica, con infiltración leucocitaria en la 
cual había también eosinófilos en abundante cantidad. 

En base de esta infoTmación hicimos un estudio épider.;üológico de 
oncooercosis en la Zona del Río Cayapas; para precisar la extensión del 
foco y determinar la int-ensidad de la infestación. Es bien conocido que 
para realizar un estudio ep:demiológico de una enfermedad en una 
área defin~da, es esencial establecer un programa de control y preven
ción de la enfermedad, así como también definir los factores que con-
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tribuyen el grado y severidad de la enfermedad. Por estos motivos 
uti·lizamos ·como guía la metodología recomendada poT la OMS. Se to
ma UJJJ.a biopsia de la piel utilizando un bisturí, a una pinza de biopsia 
''Punch corneaesderal le W alser", como ·está ·repo.r.taJThdo en la litera·tura. 

Esta b:opsia se coloca en so1udón fisiológica y luego, de 15 a 30 
minutos, se observa al mic·r.oscopio para determinar la cantidad de mi
crofilar~as que han salido de la biopsia. La biopsia de la piel se deberá 
pesar para poder reportar el resultado de número de microfilarias por 
miligramo de piel obtenida. 

Para hace·r los estudios ep1d:emiológicos, prime.ro tuvimos que deter
minar el mejor sitio para obtener las biopsias de la piel. Escogimos 121 
personas· que tenían una densidad de microíilarias de más de 20 mf/mg 
y saca:mo;s biopsias ·de los sigui!entes sitio-s anatómicos: Regi·ón escapular, 
cre.sta ilíaca, muscu1o y ~antotrilla.. (TahJa 1). La densidad más alta era 
en la cresta ilíaca (53.2 mf/mg), pOT lo que para todos los estudios epi
demiológicos, utilizamos la región de cresta ilíaca para tomar las biop
sias. 

Empezamos el estudio epidemiológico en la cabecera del Río Ca
yapas. Visitamos todas las comunidades, casa por casa. Hicimos un 
censo completo,, examinando a todas las personas mayores de un año. 
En cada ·casa, apotamos el número y sitio de los oncocercoma.s, tran.s
tornos de la piel relacionado a oncocercosi.s, e hicimos una biopsia de la 
piel para para determinar la prresencia y cantidad .de microfilarias. 
Al terminar c001 la zona del Río Cayapas, escogimos los ríos en donde 
sabíamos que habia personas que habian tenido contacto con los focos 
posit:vos en el Río Cayapas. 

Actualmente hemos estudli.ado en total 33 ríos en la Provincia de 
Esmeraldas (Tabla 2). En los cuales, examinamos 138 comunidades, con 
un total de 10.850 personas. De ellos, hemos encontrado oncocercosis 
en 21 ríos, 103 comunidades con un total de 7.831 habi·tantes, de los 
cuales 2.236 salieron positivas para oncocercosis, es decir 28.6% de la 
población examinada. 

Las áreas positivas para oncocercosi.s podrían clasificarse en 11 
d:stintos focos endémicos. (Gráfico 1). Cada foco .representa todas las 
comun:da.des positivas para oncocercosis. 
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Los focos son Río Cayapas, Rí() Santiago, Río Onzole, Río Huimbí, 
Río Bogotá, Río Tululv:í, Río Verde, Rí() Canandé, Río Cojimíes, Río 
Sucio y Río Viche. 

Un resumen del trabajo que hemos r-ealizado se ve en la 1'abla 3. 
En el Río Cayapas, se encontró un promedio de 51.1% de la población 
infectada, •la cabecera del río es ·el ár·ea más afectada. El Río Hualpí 
qu-e forma la cabecera del Río Cayapas, tuv() una incidencia de 85%. 
Baj.a.ndo .el· .río hasta la de.sembGcadura, disminuye la incidencia de la 
infección en las comunidad.es. Es interesante anotar que los Chachilla 
viven en las áreas más afectadas. En el Río Santiago, había un pro
medio d-e infecdón de 18.8%. En los otros 9 focos aislados, dispersos 
entre la provincia, .cada foco tuvo u.na incidencia de l:a enfermedad se
gún 1a composición étnica y el área geográfica. 

S~gún la designación de la OMS un foco podría clasificarse como 
hiperendémico .si la incidenci·a de la infección es más ·del 50% o la 
densidad de las microfilarias es más de 150 rnf/mg. Cuando ·notamos la 
prev.ale.ncia de la infec·ción a lo largo del Río Cayapas (Gráfico 2) nos 
llamó la atención el área interior de río. Por unos 90 kilómetros desde 
la desembocadura 'del rio h,asta la '·cabecera tenemos una área donde 
hay una prev-alencia p1;omedio de 69%, de modo que podemos llamar 
el área hiperendémica. El ái·ea más baja del Río Cayapas, Río Santiago 
y el resto de focos son hipoendémicos, ya que tenían una prevalencia 
me!l1or al 50%. 

Considerando toda la población que ha sido examinada para onco
cercosis notamos lo siguiente: (Tabla 4) los hombres estaban más in· 
fectados (33.5%) que las mujeres (23.6%). En relación a la raza, ob
S·ervamos que Fos Chachi (39.5%) son más a.fectad1os que los de la raza 
Negra (21%). También, obsennamos que los hombres Chachi están más 
infectados (44.1%) que los demás. Según estos datos parecía que los 
Chachilla estaban más i•nfectado,s y pensamos que tal vez había un 
factor racial que los predispone a la infección. Pero cuando tomamos 
en cuenta la prevalencia en relación a las áTeas endémicas (Tabla 5), 
observamos primero que en las dos áreas hiperendémica e hipoendé
mica los hombres están más infectados que las mujeres. Pero compa~ 
rando la incidencia entre las razas, Chachi y Negra, vimos que la in
cidencia es igual en el área hiperendémica como en el área hipoendé-, 
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mica. Es decir que no hay un factor racial, pero la incidencia de trans
misión o co.ntacto con el vector es lo que determina la incidencia de la 
oncocercosis. 

Considerando la prevalencia de la enfermedad con relación a la 
edad, en todas las edades la incidencia era más alta en los hombres que 
en las mujeres. En los hombres, la incidencia más alta se dio· entre los 
40 y 44 años (71%). Es decir, el 71 '/o de los hombres de 40 a 44 años 
est8Jban infectados de oncocercosis. En l'as muj•eres, la jncidencia más 
alta ( 48%) ocurrió en las que tenían 60 años o más. Considerando la 
relación entre la edad y la densidad de la microfilaria en la piel se ob
servó que, en los primeros 30-40 años, la densidad subía con la edad. 
Después de esa edad, en los hombres, la densidad máxima se dio en 
los que tenían 40-44 años, la misma edad que en la que se presenta la 
máxima incidencia. En las mujeres o la densidad seguía .'!U bien do con
forme aumentaba la edad, la densida.d máxima ocurrió en los que te
nían 60 año~ o más. La razón por la cual hay una diferencia entre la 
máxima incidencia· y densidad en los hombres y en las mujeres no es 
muy clara. Hay estudios proyectados para investigar este punto. 

En relación al cuadro clínico, las manifestaciones clínicas de onco
cercosis, es declr; los oncocercomas, cambios de la piel y las lesiones 
ocu:ares generalmente son las mismas universalmente conoc:das. Se
gún lo que hemos encontrado en la provincia de Esmeraldas, Ecuador 
no es un:a excepción. Había 583 personas con oncocercomas o sea un 
26% dre la población positiva rpara orncoc.erc.osvs. La mayoría de 1os 
oncocercomas fueron enco.ntrados ·ern la cabeza, regi,ón esc,apula·r, ,regrón 
torácica lateral, región lumbar y la cresta ilíaca. Siendo esta última 
el sitio en el que se encuentra la mayoría de los .nódu1o.s, ( 41.1%) en 
cormparrución corn los otws sit·i:osr,. t.oráci·ca l.a•teTal, (19.7%) cabeza (13.7%) 
y lumbar (9.5%). La distribución ·e:s similar a la que fue encontrada en 
A.frica y contraria a la que se presentó en Guatemala donde 90% de 
los nódulos se €U1contraron en la cabeza. Considerando la' distribución 
de los oncocercomas de acuerdo a las edades, la mayoría de los nódulos 
en la cabeza acurrió en los niños que tenían 14 años o menos. Después 
de los 15 años, la mayoría de los nódulos ocurrieron en las áreas de 
cresta ilíaca y torácica lat~ral. La pregunta que nos queda es "¿Por 
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qué había nódulos en la cabe:z.a solament~ em los niños y no en los 
adultos?". 

En Telación a los cambios de la piel, había dematitis aguda, derma
titis crónica, ictiosis, liquenificación, despigmentación macular, despig
mentación de los miembros inferiores, todo pOT consecuencia de Ia on
·Cocercosis. En los casos crónicos, avanzados, había linfoedema y linfoa
denitis especialmente en región inguinal. 

Las manifestaciones clínicas de oncocercosis, en el área hipoendé
mica indicaron una infección muy ligera. El 84.6% de las personas posi
tivas para oncocercosis, comprobado por la biopsia de la piel, no tenían 
ninguna evidencia clínica. de la enfe11medad. Los que tenían evid~ncia 
clínica (15.4%) presentaron oncocercomas, dermatitis ma:Cul.ar, ictiosis 
y despigmentadón. 

Eq comparación ccon el área hiperendP.mica, solamente 42.1% de 
los positivos para oncocercosis no tenían evidencias clínicas y 57.9% 
presentaron un cuadro clási·co de oncocercosis. Una manifestaci·ón que 
encontramos en· esta área y que no había en el área hipoendémica era 
la linfoadenitis. También hubo 2 casos de elefantiasis del escroto. 

En resumen, podría decir que hay 11 focos endémicos de oncocercosis 
en la Provincia de Esmeraldas. El foco que se encuentra en el interior 
del Río Cayapas es hiperendémico y los demás son hipoendém.ico.s. Los 
hombres están más infectados que las mujeres. La incidencia de la in~ 
feceión y la densi.d1ad de las- microfilar,ias más a1ta en .Jos hombres ocu
lTi·Ó ·e.n los que teníalll 40 - 44 años. En .cambio, en las muejeres l·a más 
alta o·currió en las que tenían 60 años o más. Todos los datos indican 
que la enfermedad de onco-cercosis es joven. La mayoría de la población 
infectada seguía trahajando sin preocuparse por la enfermedad. La in
fección en la mayoría de las p~rsonas es ligera. Hay pocos casos que 
indican una inf€cción crónica. 
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TABLA N9 1 

Disbibución de las Microfilarias en la Piel 

Sitio Anatómico 

Escapular 
Cresta liHaca 
Muslo 
Pantorilla 

Densidad (mf/mg) 

-------------
30.7 
53.2 
33.5 
24.4 

TABLA N9 2 

Estudios Epidemiológicos de Oncocercosis 
en la Provincia de Esm'ilJ.·aldas 

Investigado para 
Oncocercosis 

Positivo para 
Oncoccrcosis 

-------------------------------
Híos 
Comunidades 
Habitantes 
Habitantes positivos 
para oncocercosis 

33 
138 

10.850 

21 
103 

7.831 

2.236 (28.6%) 
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TABLA NQ 3 

Distribución Geográfica de los Focos Endémicos de 
la Oncocercosis en la Provincia de Esmeraldas 

···-····--------------------------------····-------·-····--------------------------------------------------------------·--------·-···· 
Arca Personas Prevalencia Distribución de Razas 

Geográfica Examinadas Nl1 % Chacbi Negra 
N\> Nll % N«1 % 

............................................................................................................. ······------------------------------------------··--······ 
RIO CAYAPAS 
Río Hualpí 13 11 84.6 13 100.0 00 00.0 
1\.ío Hoja Blanca 64 52 81.3 64 100.0 00 00.0 
Río Chimbagal 194 156 80.4 194 100.0 00 00.0 
Río Grande 376 271 72.1 272 72.4 104 27.6 
Loma Linda-

Río San Miguel 412 235 57.0 296 71.8 116 28.2 
Zapa•llo Gra!11'de 686 391 57.0 400 58.3 286 41.7 

Río Zapa1lo 498 254 51.0 391 78.6 107 21.4 
Telembí-

Santa María 987 207 21.0 188 19.0 799 81.0 
Río Zapallito 187 37 19.8 40 21.4 147 78.6 
Río Camaron;es 158 35 22.2 158 100.0 00 00.0 

San José 590 41 6.9 55 9.3 535 90.7 
Playa Grande 

Chivardrillo - 231 30 13.0 136 58.9 95 41.1 
Pichiyacu 

RIO SANTIAGO 
PJaya de Oro - 276 91 33.0 00 00.0 276 100.0 

Playa Nueva 
Zapata- 195 49 25.i 00 00.0 195 100.0 

Guayabal 
La Peñita- 545 65 11.9 00 00.0 545 100.0 

Tembirí 
Porvenir- 300 12 4.0 00 00.0 300 100,0 

La Peña 
RIO ONZOLE 823 140 17.0 88 10.7 735 89.3 
RIO HUMBI 169 14 8.3 00 00.0 169 100.0 
RIO BOGOTA 82 1 1.2 00 00.0 82 100.0 
RIO TULULVI 37 12 32.4 37 100.0 00 00.0 
RIO VERDE 114 25 21.9 73 64.0 41 36.0 
IdO CANANDE 392 67 17.1 351" 89.5 41 10.5 
RIO COJIMIES 172 2 1.0 102 59.3. 70 40.7 
RIO SUCIO 220 20 9.1 180 81.8 40 18.2 
RIO VICHE 110 18 16.4 110 100.0 00 00.0 
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TABLA N9 4 

Distribución de Acuerdo al Sexo y la Raza de Jos Casos Positivos 
pm·a Oncocercosis en la Provincia de Esmeraldas 

Examinados para Pisitivos para 
Oncocercosis Oncocercosis 

HOMBRES 4.088 (52.2%) 1.353 (33.1%) 
MUJERES 3.743 (47.8%) 883 (23.6%) 
CHACHI 3.191 (40.7%) 1.260 (39.5%) 

Hombres 1.658 (52.0%) 731 (44.1%) 
Mujeres 1.533 (48.0%) 529 (34.5%) 

NEGRAS 4.640 (59.3%) 976 (21.0%) 
Hombres 2.371 (51.17~) 605 (25.5%) 
Mujeres 2.269 (48.9%) 371 (16.4%) 

TABLA N9 5 

Distribución de acuerdo al Sexo y la Raza de los casos 
pQsitivos pm·a Olncocercosis en el Arca Hiperendémica e · 

Hipoendémica en la Provincia de Esmeraldas 

' 

HIPERENDEMICA lDPOENDEMICA 
Examinados Positivos Examinados Positivos 

Homb1·e.s 1.144 (14.6%) 744 (67.7%) 2.885 (36.8%) 561 (19.4%) 
~,WJERES 1.011 (12.9%) 592 (58.6%) 2.791 (35.7%) 308 (11.0%) 
CHACHI 1.569 (20.0%) 1.003 (63.9%) 1.622 (20.1%) 257 (15.8%) 

Hombres 832 (53.0%) 571 (68.6%) 826 (50.9%) 159 (19.2%) 
Mujeres 737 (47.0%) 432 (58.6%) 796 (49.1%) 97 (12.1%) 

~iEGRAS 586 ( 7.5%) 365 (62.3%) 4.054 (51.8%) 613 (15.1%) 
Hombres 312 (53.2%) 203 (65.1%) 2.059 (50.7%) 402 (19.5%) 
Mujeres 274 (46.8%) 160 (58.4%) 1.995 (49.3%) 211 (10.6%) 
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ACTIVIDADES ClliNTIFICAS 
CONFERENCIAS Y COMENTARIOS DE LffiROS 

Ayahu.asca Etnomcdidna y Mitología, Dr. Plutarco Nara¡ujo. 

El Doctor Plutarco Naranjo, pre.cent.ó el importante Libro titulado 
"AYAHUASCA ETNOMEDICINA Y MITOLOGIA", en la Sa1a Jovge 
lc8za de la CCE., ante nutrida concurrencia, ,diversas perssmalida..1es 
culturales hicieron comentarios elogiosos a la Obra y el Director de 
la Sección de Ciencias B y N., expre.só: "La estructura veg?tal es de 
una complejidad extraordinaria y el horno s·apiens por siempre supo 
aprovechaTla, aún que también ha malbamtado despi.adada.mente. 

El vegetal ha significado: nutrientes, vestimenta, habitación y todo 
un ·cúmulo de bienes, pero también utili'za,do extraviadamente sirvió 
para el mal. 

Plutarco Naranjo, el explorador infatigable del verde mundo de 
la botán!c.a, ha ana1izado, ha sintetizado, se ha sumergido en los hondos 
arcanos de la fereacidad vegetal de nuestTa ti·erra ·ecuatoriana andina 
y tropical, y con la lupa, Ja balanza analítica, el tubo de ensayo y el sin 
fim .d!e irmp;Jemént;;os de la ~nvestigación científica, ve>ntf,aj-o.".amemte hoy 
tan vastos y sofisücados,, ha constata-do y dosificado loís principtos acti~ 
vos de las pl·antas buenas, ha sopesado la tasa de prótidos, lípídos, ·car
bohidratos, las vitaminas y todo lo que significa alimento generoso, por 
ejemplo de la quinua, por ejemplo ,d,e la &angoracha, .de la patata, de 
muchos cereales y tubérculos, y al pueblo ecuatoriano le ha tomado 
de la mano y conducido hacia el gran potencial nutritivo que ·aqueUos 
entrañan y que !los harn olvidado o me~nospr·eda:d.o; hoy por hoy, el 
doctor Naranjo, con .su lenguaje claro, a través de la prensa diaria y 
con su lenguaje ·de rigorismo en la prensa ·médica, ha actUoalizado el 
conocimiento del valor nutritivo de tales productos agrícolas benefi~ 
ci?sos, y -el hombre ecuatoriano de todos 1~ niveles sociales y econó
micos, los busca y los utiliza. 
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El mismo notable científico de J,as filas de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, también ha llevado sus investigaciones por los lindes de 
la Farmacología, de la salud, de la enfermedad; algunas instituciones 
y empresas fármaco-industriales como la LIFE, c·onoci-eron de su ac
tividad .y hasta la fecha presente, diversas fórmulas químicas de su 
autoría, siguen oonformando el arsenal farmo-dinámico. 

Un nuevo libro y una esforzada etapa de investigaciones, Plutarco 
Naranjo nos presenta en esta ocasión, no es un libro más en el con
texto de las plall1tas a·lucinógenas y sicodélicas, sino como todos· los de 
su notable autoría, e.s el t-ratado axhaustivo de la materia que presen
ta en siete capítulos de singular importancia, entre -ellos los referentes 
a la Botánica y a ciertas cuestiones históricas, profundizando su estu
dio en los diferentes aspectos de la Ayahuasca, de la fa~milia de las Ma~
pighiaceas del género Banisteriopsis o Banisterias, .del órd·en de los 
geraniales; y entre las citas de carácter histórico referentes a los -pri
meros co.nocimiento.s del vegetal en el Ecuador antiguo, menciona al
gunos datos d-e dos estudiosos de .siglos pasados, como el P. Juan de 
Velasco y el Médico doctor Manuel Villavicencio. 

Sin duda alguna, el primer ecuatoriano que estudió la acción fisio
pato~ógica de las lianas o bejucos, fue Juan .de Velasco, si bien no dio 
el nombre de Ayahuasca, pem enumeró y describió su morfología y 
algunas de sus acciones fisiológicas de los bejucos procedente de Mai
nas en la región amazónica, que tienen relación com a:Iteraciones ner
viosas, fiebres malignas, etc., como del Sanangu dice: "para quitar 
frialdades de los nervios hay distintos bejucos que se usan molidos en 
agua; a.ll toma:rlos causan ·esca:lo:Dríos y luego Hebre, Üelll'en olo-r élJC'r·e 
de pime1ntón". 

Otro bejuco ci·tado por Veillasco, ·es el Mwcha.cuy-huasca ·o S<ea la 
cuerda o bejuco de la culebra o serpiente, para la fi·ebre maligna; otro 
es el Supay huasca o Shilinto, que es J.a cuerda o bejuco del demonio, 
causante de 24 horas de calentura y cura la .sarna. 

Como hemos dicho en la obra "Velasco, Historiador y Naturalista",. 
en sus escritos no encontmmos sino dato.s esquemáticos, que en su os
tracís:mo d'e Italia, no pudo daries el' desarl'O'llo correspondiente; así 
al hablar de los bejucos de Mainas •no da si.no ll10ffiibres y ca:Hficatívos 
terroríficos y sugestivos de su acción alucinante, como el bejuco del 
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demonio, el bejuco de la culebra o serpiente, que produce fiebres altas 
y malignas estre otras alteraciones; se sabe en medicina, que luego de 
cientas fie.br·es altas hay una secuencia de desvaríos, .alucinaciones y dii
versos transtornos nervio.s•os; al' respecto el libro· del nr. Plutarco N a
ranjo, trae la descripción de una de las visiones de jívaros bajo la ac
ción del Ayahuasca, c1on imágenes terroríficas, anillos briJlantes como 
el sol que al chocar hacian aparecer horribles serpientes anacondas. lo 
cual nos hace pensar que el- bejuco de ja serpiente de Ve lasco, tiene 
relación con las• serpiem1es de la visión oca1si'o.nada por e1' Ayahuasca. 

En una publicación del IPGH de Octubre de 1976, dimos por pri
mera vez la nomendatura ci.en:tüica de los 359 vegetaLes del P. Velasco 
y pensamos que sus lianas o bejucos teriían una aproximación al géne
ro de las Banisterias y para su inclusión definitiva en la taxonomía de 
rigor, habría que hacer una investigación a fondo. 

Hombres especiales de mente estrambótica, en todos los tiempos han 
llevado en el secreto fondo de su morral: raíces, hojas, tallos y flores, 
de disbnios veget.ales, destinados a distorcionar su vida y su mente, ya 
que sentían tedio €n medio .d.e la normali.dad y querían vivir y experi
mentar lo exótico, lo sicodél'ico, ·lo e:spanf!oso; y aqueNo no fue solo 
pa;trimonio de'l homínido de las primi.tivas épo.cas, si;no· sobre todo de 
estos úLtimos siglos de civilización, y así los grandes de la literatura, 
como el maestro Charles Baudelaire y los poetas sus seguidores, han 
sumergido su mente, buscando inspiración o solaz, en e1 amargor del 
aaenjo .o artemiza abs'lnüuon,, •en las Daiiuras, ·en ei Ay.ahuasca, en la 
Huayusa, en los Hongos sagrados y en las papaveraceas y tomando sus 
manos y siguiendo sus ejemplos, las juventude·s extraviadas, ávidas de 
extraños placer~s y tremendos paraísos, .se transformaron en i·rreduc
tibles usuarios de las flores del mal y ya se hallan colmando los ande
les de la corrupción y de la violencia. 

El libro "AYAHUASCA ETNOMEDICINA Y MI'L'OLOGIA", es 
tan sugestivo, óptimamente concebido y redactado·, aJ">tísticamente edita
do y de plena actualidad, que permite leerlo e•n un sqlo acto, obteniendo 
magistrales conocimientos e importantes enseñanzas. 

La Sección de Ciencias Biológicas y Naturales de la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, que se honra en contar al notable ·científico doctor 
Plutarco Narcmjo entre sus socios, tiene la satisfacción de presentar 
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esta su nueva obra entre las de su amplísima bibliografía, y que a no 
dud·arlo será el libro infaltable en las buenas bibliotecas· de los estudiO·· 
sos del pais y del ·exterior. 

Enhorabuena Doctor Naranjo" 
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EL PROF. DONALD MACKENZIE, EN QUITO 

En el mes de Marzo de 1984, la Comunidad Cie'lltífica Ecuatoriana, 
tuvo la satisfacción de contar con la presencia del eminente científico 

, inglés,, Profesor d!odor Do111al.d Mackenzie, quien dictó un cido de Con
ferencias de su espec~alidad científica, en las Universidades de Quito 
y Guayaqu:.I'1 como también en la Se,cción de Ciencias Bio1ógicas y Na
turales de la CCE., an·te numerosa y selecta concurrencia, haciendo con· 
las sigu.ien.,tes palabras ·la Prese1r1tación de1l Pwf. Dr. Donald Mackenzie, 
e•n la conferencia dictada el martes 27 de marzo de 1984 en la Sala 
Jorge Icaza ·c1e la Gasa de •la CuLtura Ecuator·iana, :el Dr. Celín Astu
d'.lllo Director d1e la SecciÓII1.. 

Para la Seoc.ción .de Ciencias Biológi·c·as y Natura1es .de la Casa de la 
Ia Cultura Ecuatoriana y el Centro de Estudios Parasitológ'co.s de 
Quito, es motivo de satisfacc¡.ón el presentar en esta. tarde al Ilustre 
Científco inglés Profesor Doctor Donald Mackenzie, Director del La~ 
borafori·o ·d.e RefeTenda de Micolo<:¡,gfa Humam.a y Animal, en 1a Escuela 
de Hlg'ene y Medicina Tropical de Londres, ad·scrita a los Servicios de 
Laboratorio de Salud Pública. 

El Prof. Dr. Mack·enzie se graduó en Edl.mburgo con la constancia 
de que fue el mejor egresado de la correspondiente promoción univer
sitaria y en la roisma Universidad de Edimburgo, hizo su Masterado 
con la tes:s sobre CANDIDA ALBICANS. 

En la actualidad a más de su Cátedra de Micología Médica en la 
i·nd'cac'a Escue·la de Higiene y Medicina Tropical de la C2p:tal Inglesa, 
como su Profesor Principal, ha sido elegido Secretario General de la 
Sociedad !Internacional de Micología Humana y Animal, que es uno 
de los más altos cargos con trascendencia mundial en el campo de la 
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Fitoparasitología, que hasta hace poco lo ocupaba otro sabio micólogo, 
el Prof. su:zo Wolfgang Loeffler. 

El Prof. Mackenzie tiene numerosas publicacio>ne·s en diferentes 
Revistas Científicas Internacionales y Británicas y actualmente está 
en prema un libro escrito por él mismo con la colaboración del Dr. 
Roderick Hay (también pre,sente en ésta .sesión). 

Los Parasitólogos-Micólogos ecuatorianos siempre anhe1amos lle
gar a w afamado Laboratorio y Cátedra de Micología y aún más aspi
rábwmos conseguir de tan Ilustre Profesor su venida ,a nuestro país pa~ 
ra que :nos ot·o·rgue sus do.ctas .disertaciones; hoy gr,a1cias 1a la atención 
del H. Consejo Británico .de Cultura en Ecuador, de la Universidad Ca
tólica y de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, es que se ha hecho posi
ble que los médicos, estudiantes y demás personas interesadas en estos 
prob1emas científicos, podamos escuchar tan importante conferencia. 

Hace cuatro años, en forma inw;itada y sumamente honrosa para 
nosotros, re·c.ibimos una impor.tante co:rnunicaJCÍ'Ón d·el Prof. Donald 
Macknzie, de.sde Londre·s, en la que entre otras cosas nos decía: " ... por 
algún tiempo he tratado de obtener un ejemplat; de su Texto "MICO
SIS HUMANA" y sería halagador para mí, si Ud. pudiera indicarme 
la forma y el lugar donde pu€da adquirirlo", y luego me comunicaba 
de la existencia de la Sociedad Internacional -de Micolog:a Humana y 
.An:mal, con las s:glas ISHAM, invitándome a enviar la corre~·pond:ente 
ap: · cac:ón para el ingreso a la importante Sociedad Científica por ha
ber Henaclo las condiciones e.statutarias; naturalmente coltl la pJ:'Io.ntitud 
del caso agradecimos re-ndidamente al Prof. Mackenzl.e por tanta defe
re-nc'a y gentileza, que son características del hombre ing'és; y así con
s·eguimos per•tenece·r desde entonces en calidad de MIEMBRO ACTIVO 
DEITSHAM. 

La Cicnc:a Inglesa, siempre coady-uvó con los afanes científicos de 
los ecuatorianos y como aserción está la prese·ncia del gran científico y 
naturalista Charles Darwin que con sus investigaciones extraordinarias 
en In Provincia insular ecuator!ana de. Galápagos, la consagró como un 
excepcional Patrimonio. de la Humanidad, y que hasta el momento pre
sente, Inglaterra continúa dando s'll colal::Joración in€stimable a la Fun
dac:ón y Estación Científica "Charles Darwir¡_", de las famosas islas; 
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siendo opr•edsamente su Alteza· R~atli e,f P·ríncipe Felipe .dt~ 1-ngl.itiL<•Iwa, 
el Presidente Honorario de la Fundación Darwin. 

Desde Charles Darwin hasta D()lnald Mackenzie un grnn nt'lltH'I'o 
de ~abios ingleses, han venido al Ecuador a dejar un conligcni<~ dt~ llw; .. 
tración y sabiduría en las ilnstituciones Culturales de -este pnís, o h1111 

modelado las me~tes de la juventud estudiosa que con afán cicntí!'b1 
ha•n concurrido a las Universidades de Gran Bretaña. 

Aquí en este país -ecuatorial hay un sinnúmero de fito y zooparúsi~ 
tos como en pncas regiones del mundo y quienes trajinan por los cam~ 
pos duros de la especialidad, hacen esfuerzos extraordinarios, por in~ 
vest.igarlos, pO>l' a·is1ar11os, reSJt.udiarlos y s01bre todo eoll11trihuir con las 
Entidades de Salud Pública, para la indis.pe•nsable desparasitaci·ón: pero 
el contar con la colaboración de tan ponderados científicos como el Prof. 
Mackenzie, toda labor se hace más factible y mesurada. 

El Uhro-Texto "MICOSIS HUMANA", de nuestra auto-ría, que Ud., 
_Prof. Maclre·nzie ha buscado por algún tiempo_ en muchas librerías, está 
aquí, hoy lo entrego en sus manos con Í>ntima sat1sfacción y comprendo 
que esta mi modesta obra, al llegar a Bibliotecas tan esclarecidas, como 
las de los científicos ingleses, será admirada afablemente, sobre todo 
por que lleva en sus páginas, una síntesis aunque negativa, del dolor, 
de la e-nfe.rme·diad, de la rrücosis que emba.rga a ·a'gunos hombres que mo
ra:n En este otro lado d·e los mares y de los continentes, y que tienen por 
única satisfacc:ón vivir amparados por el Trieolor Ecuatoriano". 

* ** 
A continuación se hizo la entrega de algunos libros científicos por 

parte de la Sección de Ciencia.s Biológicas y Naturales de la Casa de la 
Cultura, agradeciendo emodonalmente el Profesnr Do,nald Mackenzic 
por tantas defe~e,ncias recibidas en el Ecuador, en las Universidades y 
en la Casa de 1a Cultura, indicando que esos libros constituirán un iazo 
de un'ón entre Ecuador y Gran Bretaña y honrarán los anaqueles de sus 
b:bliotecas científicas. 
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DON PEDRO VICENTE IHALDONADO Y EL CURARE 

Celín Astudillo 

Comentario de las Jornadas de Histo1·ia de la Medicina 
El 7 de Mayo de 1743, inició su viaje a Europa, siguiendo un 

it:nerario fluvial y difícil, por el Bobonaza y .el Pastaza, llegwndo a su 
desembocadura en el Marañón después de 32 día.s de navegación en ca
noas y pirahuas improvisadas. 

Mientras esperaba Don Pedro Vicente Maldonado en el pueblo ama
zón:co de La Laguna a 5U amigo, el célebre geodésico Charles de la Con~ 
damine y según la programación conformada entre ellos, Maldonado de
d c6 todo su tiempo a verificar y catalogar todas sus muestras y escdtos 
de C1encia.s Naturales, que llevaba a Eure<pa, y algunas nuevas e·species 
que ha1l:ó las envasó en su.s. botBs o va.jiHas de mate~::al ·cerálmko de que 
estaba provisto. 

Según lo publi!c·a.n sus biógrafos, tan val.i.osas muestras y escritos, se 
perd:eron luego de su muerte prematura el17 d-e Noviembre de 1748 en 
Lcndres, y a pesar de las insistentes búsquedas realizadas durante dos 
siglos, no ha sido posi,ble haUall'las. 

Hoy día, gracias a dos notables cie:ntíficos italianos del pasado y 
del prese-nte:, •los Profesoms FelLce Fontana y Albert Di Cappua,, ha, sido 
pas:b',e que eo.nozcamo.s allgunas de 1as val-:osas muestras que entregara 
Don Ped1·o Vicente Maldonado a la Sociedad Real de Londres y que 
preci.samenf.e hayan sido las muestras y su descripción, el "Trabajo de 
Ingr.eso'' a 1a Ilustre Soci-edad Cirentífica Inglesa, e'l 27 de Octubre de 
1748, presentado .por el propi·o Presidente .de la Instiltución Pl'of. Mall'tíu 
Folkes, (pero que lamentablemente el ingreso de nuestro conpatriota no 
tuvo lugar por su intempestivo fallecimj.ento). 

A mediados del Siglo XVIII había en Europa un gran afán por in
vestigar y estudiar lo.s venenos vegetales sudamericanos denominados 
TICUNAS, como también otras sustan,cias ponsoño.sas .del mismo orrigen. 
Uno de lo.s investigadores más prominentes fue Mr. Felice Fontana, Mé
dico de su S. A. R., el Gran Duque d-e Toscana y Director de su Gabine
te de Historia Natural, quién a partir de 1745 y por cuatro años reaiizó 
~ntunsas ·inve.srtigaciolll.es e111. Pads, ·sobre el vre.neno de las vívoras, en lo 
referente a la naturaleza química y biológica de esas sustancias y de sus 
prc.p· edadres tóxicas en los animales de Laboratorio, sobre todo los 
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fue11·tes efectos de su apl.ícación en los dirtle:rentes -tejidos., órganos y .<~is
temas. Estas investigaciones tenían por objeto experimentar los l''Csulta
dos del veneno• ·de serpientes, .en dosis ínfiunas, en u.n tratamiento ¡posí.hlo 
en loo; enfermos d.e viruela y ra.bia (que en ese tiempo todavía se igno
raba su naturaleza viral); .se creía que si el veneno arJ!im.al (de la ser
p:~nte) fracasaba en el tratamiento, podía tener algún resultado be,ne
ficloso el V'C!rLento de orri,ge!fr ve·get.al (-como e•l Curarre) y esto es }o que 
impulsó a Felice Fontana a buscar en Londres y en su Socie.dad Real de 
Ciencias, el fuerte veneno vegetal que había entregado el ame:rica•no Don 
Pedro Vicente Maldonado, lo cual conocía toda la comunidad científica 
euwpea de entonces, y ese interés científico de Fontana, es el que salvó 
del anonimato y olvido a las muestras de curare que con tanto esmero, 
llevó al sabio rioba:mbeño a los afamados laborato.rios de investigación 
científica de Londres. 

Refíere el Prof. Felice Fontana _que a su arribo a Londres pudo 
fáci•lrmente cul'Djpli..r :su cometid·o científico, pues Sh: Heberden, célebre 
médico inglés y Miembro de la Sociedad Real le entregó un gran núme
ro de flechas americanas bien 'conservadas y totalmente impregnadas del 
v·eneno ve'getal, y sobre todo con amplitud de criterio y sin restricción 
alguna, le proporcionó una buena cantidad de veneno, suficiente para 
sus investigaciones, veneno que también estaba perfectamente envasado 
y sellado en un vaso de cerámica, que a su vez habían empacado en un 
estuche blanco de metal y dentro de este estuche había un mensaje es
crito elll id:·oma inglés que decía: "Veneno indígena ·traído desde 1as zo
nas ribereñas del Río Amazonas por DON PEDRO VIICENTE MALDO
NADO y es una .de las especies más venenmsaJs me!Ildoma.das en •los Tra
tadO"s Filosóficos, ·constam.tes en ·el Vol 42 N-12, transcritos en el Tomo 
XLVII-N-12; en que se habla de dos venenos diferentes por su actividad: 
el uno llamado LAMA y el otro TICUNA. (Es notable la forma cuida~ 
dos a que la Sociedad Real de Londres daba por muchos años a las 
menci,onadas mUtestras entregadas por MaMonado, lo que indica la irn
porlancia que m,erec·ían). 

Las investigacio.nes iniciaron inmediatarne•nte y con toda precaución, 
po:r que se habían teji-do muchas leyendas acerca deJa actividad .excep
cional de tales venenos; primeramente efectuaron experiencias de inha
lación y luego toda una larga y paciente secuencia de experimentaciones, 
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introduciendo el veneno por vía gástrica, por vía sanguínea, por vía dér
mica, con escarifka·ciones superficiales y ¡profundas, llegando a las 
fibras musculares y nerviosas de cada órgano, constatando y evalua111do 
su actividad, llegando a establecer q~e la actividad del curare en el te
jido muscular es gradual según la dosificación; en la sangre se observó 
que tenía un po.der anticoagulante e introducido en la yugular ocasiona 
muerte instantánea; en los nervios su poder es variable y complejo. 

El trabajo de investigación científica se inició en el año 1750, por 
parte de F,ontana y Únicamente SU'S r•esuJtados fueron publicados en 1781, 
a los 33 años de la muerte del sabio Maldonado (1;¡ segunda edición data 
de 1787). Sin duda alguna la experimentación llevada a cabo con el 

curare de Maldonado, en los laboratorios ingleses por Sir Heberden, 
fuero111 muy anteriorr.es a Tos de Fontana, pero sus Memorr.ias se han exM 
traviado. 

El revuelo que tuvo en Europa el curare introducido e·n el mundo 
científico por Maldona.do fue extraordinario, en tal forma que después 
de un siglo de experiencias, Claude Bernard científico francés, creador 
de la fisioiogía moderna y a base del cura.re llegó a la conclusión teórica 
de la existencia de un ó~gano de co•nexi'ón entre el nervio y el músculo, 
un eslabon mio-neural, que dijera Cabieses. Lamentab1emente Claude 
Bernard desconoció las investigacione·s de Fontana con el curare intro
ducido por Don Pedro Vice•nte Maldonado, creyendo que la historia del 
curare sólo ·empieza con las descripcione•s de Walter Raolteigh y C'OJ:l las 
expediciones de Charles Waterton y A1exander van Humb(}ldt, quienes 
le infoTmarolll del méto.d.o de preparaC'ión dell. veneno de los nativos de 
Sudamér1ca. (Siglo XIX), 

El curare introducido por Don Pedro Vice:nte Maldonado a Europa, 
provenía de un vegeta.J (enredadera), llamado científicamente: CHON
DONDENDRON TOMENTOSUM, conocido des·de tiempos inmemoria
les por los indígenas de la amazonía, para sus actividades de caza y pes
ca, así como paha er:nv·enenar 1a:s -lanzas y flechas (arm.a:s de guerra); los 
cronistas del descubrimiento y la conquista lo dan a conocer como subs
tancia asombrosa y la ciencia actual lo sigue considerando como un ve
getal de suma importancia, 

Las muestras de curare que llevó Maldonado a Europa en los vasos 
de cerámica, fueron preparadas en la misma forma que hasta hoy lo 
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hacen los indígenas, o sea que recogen de la selva cantidades de tallos, 
a los qwe 1ns someten a una la:rga ·co•cción qu~e dura algunos días, hasta 
que se obtiene una pasta homogene·a y pegajosa cuya calidad y dosifica
ción ·es dteerminada por la pa'I"a!lización que causa en una variedad de sa
pos y en un tiempo determinado, guardando luego e/1 veneno resultalnte, 
en tr>es clases de redpientes: tubos de bambú o caña, o -en vasijillas d·e 
ba:rro ooddo, o- ·en ca•labazas (']o que da el .nombre al cm·are). 

El curare de uso médico debe su acción al alcaloide d-tubocurarina, 
que produce el bloqueo del impulso nerviDso a nivel de la placa motora, 
causando una parálisis muscular (primero de músculos de la cara y lue
go de los respiratorios), dicha acción es contrarrestada por la fisostig~ 
miúa y la prostigmina. Se emplea paT.a redudr :las convulsiones y espas
mos musculares en muchos síndromes neuro:lógicos; como también en la 
anestesia, etc. 

Felice Fontana quien utilizó para sus investigaciones las muestras 
llevadas por nuestro sabio Maldonado, fue ·un naturalista· y fisiólogo, 
que nació el15 de Abril de 1730- en Pomorolo (Trente) y muri-ó en Flo
renc:a el 19 de Marzo de 1805. Fue profesor de la Universidad de Roma 
y de Pisa. EscribiD algunos libros de física, de pa-rasitología (Angílula 
aceti) y sobre todto .el qu emá:s cri.os .interesa iplo:r su referencia al cirentí
fico ecuatoriano, el libro titulado: "Traite sur le venin de la Vipere, et 
sur les po:sons americains ... ", libro que resalta y .recuerda la persona
lidad de Don Pedro Vicente Maldonado; su aporte a la ciencia universal 
(también con. el curare), y que ha permaneddo ignoto ;po·r más de dos 
siglo-s. 

HISTORIA DE LA MEDICINA 

Del 23 al 27 de AbrH de 1984 se llevaron a cabo con éxito las Jor
nad.a.s Hispano-Andinas de la Hisbo·rLa -d:e ::La Medi-cü.1a, e'l1 •las qu.e se 
contó con la participación de algunos médicos e Instituciones nacionales 
y exúranjeros e1ntre los que se pueden citar a los Médicos-historiadores 
de España, Venezuela, Colombia, Perú, Bollvi·a, Argentina y desde -lue
go los Miembros de la Soc1edad Ecuátoriana de la Medicina de los Ca
pítulos de Quito y Cuenca. 
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Fue amplio el au..spicio tanto nacional como extranjero, lo que con~ 
tribuyó a la trascendencia de la Reunión Médico-Historiográfica, que fue 
preslidida .po·r ·el Dr. Roodt'igo Fierro como Presidente dre l·a Sociedad 
Ecuatoria,na y .po·r el Dr. Ed'Llardo Estrella, Secretario y máximo orga
nizador y coordinador de las Jo.rnadas. 

Las intervenciones y presentación de trabajos del Dr. Fernando Ca
bieses, de la representación del Perú, fueron nui:nera:sas e importantes, 
Por pa·rte d·e los Médicos !lüsto:r1adores Ns,paño±es intervinieron, así 
mismo con amplitud de tiempq e importancia de exp8siciones, l.os docto· 
res Prof. Diego García Gullén Coordinador de la delegación española y 
el Dr. Agustm Albarracín. De los delegados colombianos tuvi-eron des· 
tacada actuación los doctores Fernando Serpa Flores y Hurnherto Ro
sselli, así como los demás delegados de la hermana República Colombiana 
que presentaron magníficos trabajos, a pesar de que el tiempo fue corlo. 

También tuvieron destacada actuadón los delegados de Ve'Ilezuela, 
de Bolivia, d.e la Argentina y cuyos valio·sos trabajos serán publicados 
en las Memorias Oficiales de las .)"orna.das. De los delegados ecuatoria
nos, hicieron 'amplias y briUantes exposiciones los doctores Rodrigo 1l'ie
l'l'o, Eduardo Estrella, como también el Dr. Plutareo Naranjo y el Dr. 
Leondo Coíi1d1e•ro. Ja.ramillo (Oue.nca). En igual forma ac1ua·ron los Mé
dicos histo.r1adores ecuatorianos doctores: Luis A. León, Max Ontaneda, 
Oswa:Id.o Morán, Francisco Guel'rero, Hernán Proaño, Saúl Pacurucu, 
E:'ernmvdo Jurad'o, Reinal.dO Miño, Nelson LasJPina, CaT'los Jarami'l:Io, Vic
to~ Pacheco, Mario Chanca-y, Fl"am:cisco FierTo, Santiago Córcbva, que 
d:sp~sieron de poco•s minutos para su exposición o atendieron en fo-rma 
magnífica las labores de Secretarí-a. El Director de este Boletín Dr. 
Celín Astudillo, intervino con los tm~.bajos sobre los Hospitales colonia
les del Ecuador, junto a los doctol'es Max Ontaneda y Leoncio Cordero, 
y la Patología Parasitaria durante la Colonia, con los Dres. Luis León 
y R. M:ño. De Cuenca vino a las Jornadas, una nutrida de1egación com
puesta por los doctores Leoncio Co.rdero, Césa:r Hermida Piedra, Mag
dalena Molina y otros, qÜie·nes presentaron sus valio•sos trabajos sobre 
tópicos de la historia Médica Cuenca'll:a. 
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* ** 
Elecciones de Presidente de la R~pública del Ecuadm: 

Aunque no es propiarn~mte una actividad científica, sin embargo 
con.~tHuye uno de los aCOintedmientos más nobles de nuestra detmo
cracia, cuales son la elección del Presidente de la República; ya qu-e es 
su Prime·r Personero, a quien todos los ecuatollianos estamos en la obli
gación. de honrarlo y respetarlo como .su SJÍmbolo y realidad, como tam~ 
bién lo son: la Bandera Nacional, el Sello y el Territorio del Ecuador. 
El llngenielt'o León Febres Cordero fue electo nuevo Presidente de la 
República del Ecuador a quien le deseamos éxito ·en sus altas funciones. 

125 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



RESUMEN DE TRABAJOS CIENTIFICOS PUBLICADOS EN EL 
BOLETIN DE INFORMACIONES CIENTIFICAS NACIONALES 

DE LA CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA DESDE 
EL N9 1 DEL MES DE MAYO DE 1947 

BOLETIN N9 1- Mayo de 1947. 

EditCY.rita.l que se titu1a "COMENZAMOS", sus·cdto por las Secciones 
Científicas de la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Circular que se pasó a todos los Investigadores de la Repúbli·ca; sus
crita por el Doctor Julio Aráuz, Presidente de las Secciones Cientí
ficas y por el Ledo. Galo René Pérez Seoretario de Secciones y Co
misiones, pidiendo sus colabm·aciones. 
JuTio Aráuz.- "Anzuelos P.rehistó1~icos die ·1a ToHta". 
Dr. Guillermo Flores.- "Identificación y Reconocim~ento de los 
Azúcares Reductores exi~.bemtes en nuesoros frutos silvestres". 
Anibal Buitrón.- "Investigaci-ones etnológicas en el E::uador". 
Dr. Antonio Santiana.- "Isohemoag1utinación de los indios del Ecua
dor". 
"Acbividad'es de las SleccionJes Cientíifica:s". 

BOLETIN N9 2- Junio de 1947. 

"Nota Ed'itorial". 
Dr. Julio Aráuz.- "Algo sobre disfraces prehistóricos''. 
Dr. Aldo Muggia .. - "Estudio de U!ll caso de Rinosderoma Autóc
tono". 
Bárbara Sa1lis:bury.- "[nJV·e'stigacione<s Etn01tógicas en el Ecuador". 
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"Actividades d·e las Secciones Científicas". 
Arquídamo Larenas.- "Anotaciones a la dosificación g.ravimétrica 
del sodio'". 
Rohert Hof'fsbetter.- "Representación Gráfica e intetrpretación d€ ~as 
características serológicas (sistema ABO) en las razas humanas". 

BOLETIN N9 3- Octubre d'<:l1947 

"Nota Editorial". 
Dr. JuJi.o, Aráuz J.- "Observaci'o:he:s S'obre el ·ta.cado prehis1órJco'~ 
Dr. Antonio Santiana.- "Sobre la pintura facial y el tatuaje en los 
"Yumbos" del Oriente Ecuatoriano". 
Arquídano Larenas.- "Análisis de nuestras .aguas". 

Ing. Agr. Mario Hidalgo.- "Las bacterias nitrifi.cantes de las legu
minos·as". 
Bárbara Salisbury.- "Inve.stigaciones Etnológicas ·en el Ecuador" 
Carlos Larrea.- "Crónica". 

BOLETIN N9 4- Diciembre de 1947 
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"Nota Editorial" 
Julio Arauz.- "Más curiosidades de la prehistoria". 
Dr. FrJedrich Binswangte1·.- "Ensayos para demostrar el efecto de 
substancias antitirodeas". 
Dr. José Muñoz.- "Primera contribución al estudio del' "clueco" y 
su aplicación contra la langosta". 
Gustavo Orc-e·s.-- "Algunos géneros de peces no señalados pre
viamente en el Ecuador". 
Arquídamo Larenas,...:::._ "A•nálisis de nuestras aguas". 
Dr. Pablo C.o~nejo.- "Sobre un .caso .de "hotriomiCiosis" -de ola lengua 
en un caballo". 
"Actividades Científicas de la costa". 
"Crónic•a". 
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BOLETIN NI.' 5 - Enero de 1948 

"Nota Editorial" 
Julio Aráuz.'- Re:pres·e.rttlldaliles tn·ehistóricas del r-eino anililal". 
Arquídano Larenas.- "Análisis de nuestras aguas". 
Rohe~t Hoffstetfer.- "Sobre Ia presencia de un éamelido en el plei
to.ceno superior de la costa ecuatoriana". 
Ledo. Rafael Guarín.-· "Estudio de La acción bactericida de una sal 
cuaternátía del a:monio'j. 
"Acción de una sal cU•aternsda de.l amonio (Ael'osQl M) sobre el 

. Baci'lo de Koch". 
Aníbal Buitron.- "Invesügacibnes Etno•1,6gicas €n él Ecuador". 
Aníbal Campaña.- "Investigación del 'artesanado y {trabajadores in
dependientes". 
Robert Hoffstetter.-- "Actividades de lás Secciones". 
"Ctónica". 
"Comentarios". 

BOLETIN NQ 6-7- Fcbrero-Márzo de 1948 

"Nota EcLitQrÍall" 
Julio Aráuz.-- "Pitos y rlautas". 
Arquídamo Larenas.- "Análisis de nuestras aguas". 
Robert Hoffstetter.- "Nota :prel-iminar ·sobre los ed!entata xenar
thra del pl·eis>tc>oeno ecuatoria'l1Jo -1. DasypoC!i.dae y megatherr.ída•e''. 
Alfredo Paredes.- "Una especie textil ecuatoriana". 

·Ledo. Rafael Gttarí!l.-·~ ''De lás infecdon~s por ·estafHoíCocos". 
Ledo. Rafael Guarín.- "DH~si6n de la penicilina ·en vehículo de 
n-ovo.cafna y su conserváción". 
Aníba•l Buitrón.- '~Investigacibn.~s Etno1ógicás en el Ecuador". 
Ledo. Aníbal Campaña.- "Investigación del attesanado y trabaja
dores inde.pendientes". 
Rohert Boffstetter.- "Rectificación". 
"Actividades de las secciones científicas". 
"Crónica". 
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"Publicaciones recibidas". 
"Comentarios". 

BOLETIN NQ 8-9 - Ab1·il y Mayo de 1948 

"Nota EditoriaJ." 
Julio Arauz.- "Seguimos con la pr-ehistoria". 
Robert Hoffstetler.- "Notas preliminares sobre los .edentata xe
narthra del pleistoceno ecuatoriano. II - MylodonHdae". 
Arquídamo Larenas.- "Hidrología de Baños". 
Alfr-edo Paredes.- "Una especie textil ecuatoriana". 
Dr. Antonio Santiana.- "Sobre anomalías anatómicas del apal'ato 
Uro.genital". 
Dr. Pablo Cornejo.- "Primera identificación del Virus Hoc-Cholexa 
en la RepúbJi.ca del Ecuador". 
"Actividades de las Secciones Científicas". 
"Crónicas". 
"Publi·caciones recibidas". 
"Comentarios; l. Noticia sobre el ciclotrón, 2. Alfredo Chávez.- La 
bibliografía del Ecuador". 

BOLETIN NQ 10 - Junio de 1948 

"Nota Editorial" 
- Julio Arauz.- "Fin de 'los Barros". 
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Dr. Antonio Santiana.- "Sobre arrwmaHas del Aparato Urogenital". 
Dr. Arquídamo Larenas.- "Contribución al conocimiento Hidrográ
fico del país". 
Aníbal Buitrón.- "Investigaciones Etnológicas en ei Ecuador". 
Dr. Francisco Campos.- "La restauración de los miembros mutila

.. dos ·en 'la araña". 
"Actividades de las Secciones". 
"Crónica". 
"Comentarios". 
"Pu blicaciories recibidas". 
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BOLETIN NQ 11-12- Julio y Agosto de 1948. 

"Nota Editoriatl" 
Julio Arauz.- "Miniaturas de oro de la Tolita". 
Robert Hoffstetter.- "Notas sobre el cuaternario de la Península de 
Santa Elena (Ecuador)". 
Dr. Reina~.do Esp:noza.- "Especies vegetales nuevas de la provincia 
de Laja en los últimos años". 
Gustavo Orces.- "Notas sobre algunos peces ecuatorianos". 
Dr. Antonio Santiana.- "Sobre anomalías anatómicas del aparato 
Urogenital". 
Ledo. Mary Deane.- "Estudio experimental del efecto hipog1icémi
co de l.a caña agria". 
Arqufdamo Larena.s.- "Contribución al conocimiento hidrológico 
del país". 
E1io Schaechter.- "Nota informativa: Nomenclatura de los virus 
filtra bles". 
"Comentarios". 
"Actividades de las Secciones Científicas". 
"Publ:caciones Rec:bidas". 

BOLETIN NQ 13-14- Septiembre-Diciembre 

"Nota Editorial" 
"Pedro Vicente Maldonado". 
Julio Arauz.- "Siguen las miniaturas de oro". 
Dr. Alberto di Ca.pua.- "Las resinas permutadoras de iónes y sus 
principales aplicaciones". 
Plutarco Naranjo.- "Notas sGbre flora alergógerna del Ecuador". 
Dr. Antonio Sanüana.- "Sobre anomalías a.natómicas". 
Dr. Arquídamo Larenas.- "Contribución al conocimie~to hidroló
gico del país". 
Dr. Aldo Muggía.-- "Factores amMentales y mutaciones biológi
cas de algunas prop'edades biológicas del· ba.silo de la tuberculosis''. 
Alfredo Costales Samaniego.- "Breves noticias históricas sobre el 
Pueblo de Xunxi o San Andrés". 
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Aníba:l Buitrón.- "La e._x,pedioió.n cie,ntífica internacional de lu 
UNESCO al río Hual<laga en la amazonía peruana". 
Rubero Hoffstetter.- "Notas sobre el cuaternario de la Penímudu 
Cle Sant.a Elena (Ecuador). UI. - Pelecypoda del Terc-er Tab'azo". 
''C Dmentarios". 
"Activ:da.des de la.s Secciones". 
'·'Crónica". 
"Publicaciones recihida~s". 

BOLETIN N9 15-16 - Emwo-Fcb1·ero de 1949 

"Nota Editorial"'. 
Julio Arauz.- "El platino en la Toli!ta". 
Arquídamo Larenas .. ·-- "Contribución al conocimiento hidrológieo 
del país". 
Reinaldo Espinoza.- ''Especies vegetales nuevas en la provincia do 
Loja, descritas en los últimos años (contin'Uación)". 
Dr. Antonio Santiana.- "Las anomalías óseas". 
Alfredo Costales.-- "Guano, alma de la nac:ón Puruhá"·. 
Roberto Hoffstetter.- "Las caracterís1icas serológbas de la pobl-a

ción urbana de Quito (Ecuador)". 
AníbaJ Buitrón.- "Sección de iHforrnaciones v-arias: Informe de he.; 

, labores desarro'lladas por los centros médicos desde su estah~c-
e'm'ento ha.sia Octubre de 1948". 

"Comentarios". 
"Actividades de las Secciones". 
".Crónica". 
"Publicac:ones Recibidas". 
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"Nota Editorial". 
Ju1io Arauz.- "Continuación del Platino en la Tolita". 
Reinaldo Espinoza.- "Espe des vegetales nuevas de la provincia {lo 
Loja descubiertas en los· últimos años''. 
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Robe.rt Hoffstetter.- "Sobre la.S .caraotterísticas serológicas de 1a ciu~ 
dad de Quitoa. 
J.acques Poux.- "Papel de los animales en la transmisión de las en
fermedades del hombre"'. 
Antonio Santiana.-- "Sobre anomalías anatómicas". 
Alfredo Costales Samaniego.- "Para la bibliografía Nacional". 
"Counentarios". 
"Actividades de las Secciones". 
"Crónica". 
''PublLcaciones Recibidas''. 

BOLETIN N9 18-19 

Las secciones científicas, nombraron director de Las Actividades 
Radiofónicas al R. P. Alberto Semanate; 1a primera intervención tuvo 
lugar el 3 d.e mayo de 1949.- Se re·alizó una conferencia sobre t'Quími
ca Industrial" a cargo del Dr. Stauffer.- Viajó a una exploración cien
tífica el Prof. Gustavo Orcés a las costas ecuatorianas. C'r6ni:ca: El D: 
Sanüana tuvo el nombramiento de Miembro de "E'l Colegio Anatómico 
Brasileño''.- "EClipse total d'e la luna ha~brá ·en la noche del 12-13 de 
Abríl de 1949, d'atos del diario "El Comercio".- Oyense en C'angahua 
ru'd'os subterráneos, .pueden provenir de algún volcán. Publicaciones 
recibidas: Revista d:e la asociación de la escuela de Química y F.armaC'ia 
de la Universidad Central, bajo l'a dirección de César Dávila S'áa.- "To
ienku.lt und l'ebensglau'be" ("El culto a los· muertos y creencias acerca 
de la vida") por Georg Eckert.- Estudios Botánicos en el Sur der Ecua
dor, por el Dr; Reina•ldo Espinvza.- "La Metalurgia. y Tecnología del 
Oro y del Platino e·ntre los indios pre~colombinos"' por Paul Bergsoe.·
Revista de criminologí"a y Policí'a científica de Santiago de Chile. 

BOLETIN NQ 20-21 

Actividades de las S·ecciones: Conferencia "Necesidad:es y FinaJída
des de la gran industria Química" del Prof. Richard StaufFer,.- Con
ferencia "El probJema del origen de la Vida" por el Prof. Robert Ho
ffstetter.- Conferencia "Las subtancias que modifican la Tensión Su-
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perficial" por e1Dr. Alberto Di Capua.- Mesa Redonda "Hombre y su 
Alimentación", mantenedor el Prof. Angel Establier.- Crónica: Radioau
diciones de la UNESCO.- Publicaciones recibidas: "Aguas Minerales 
del Ecuador" del Prof. José Muñoz.- "Análisis .Químico cuantitatiVo" 
del Prof. Arquídamo Larenas.- "Anotaciones sobre la flora alergógena 
d~l Ecuador" del Dr. Plutarco Naranjo. 

BOLETIN N\1 22 

Actividades de las secciones: Mesa redonda "El Hombre y su alimen
tación" por el Prof. Establier.- Mesa redonda "El roblema de la ali
mentación en el país" mantenedor Dn. Jorge Ubidia.- Crónica: 5 de 
agosto un terrible movimiento de tierra y fueron destruídas tres pro
vincias centrales: Cotopaxi, Tungurahua y Chimborazo. Publicaciones 
recibidas: "Nociones de Geología y de Prehistoria de Colombia" por H. 
Daniel de 'las EE CC. de Mede-1Hru.-

BOLETIN N9 23-24 

Actividades de las secciones: Radioaudiciones. Mes de Noviembre: 
Ledo. Plutarco Naranjo "La vernalización como método para obtener 
nuevas variedades adatables al trópico y a1 páramo"; Prof. Luis Jarrín 
"Las ciencias naturales aplicadas a la producción"; Dr. Estuardo Prado. 
"La importanda de la alimentacjón"; Dr. Jul[o Endara . .:_ "El temor a 
enloquecer". Mes de Diciembre: Sr. Alfredo Costales.- "Descubrimien
tos paleográficos en las notarías de Chimborazo"; Prof. Gerardo Ruess.
"Los rayos X en .la técnica"; Ing. Ga'lo Pazmiño.- "Necesidad de un 

· Instituto de Matemáticas Superiores"; Cap. Jorge Herrera.- "El tiempo 
atmosférico y su previsión". Crónica: [nauguración del Instituto Téc
nico Superior para el Comercio. Publicaciones recibidas: "lista provi
sional de los mosquitos Culex del Ec·uador", del Dr. Roberto Levi.- Se 
recibió d.esde España los volúmenes de "Actas y memorias de la Sociedad 
Española de Antropología, Etnografía y Prehistoria", en homenaje a Dn. 
J uio Martinez 
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BOLETIN N9 25 

Actividades .de •las secciones: M·esa redonda a cargo del Dr. Ecllllll'(lo 

Bejarano, •acerca del siguiente temario: l. Conceptos fundamenta1.es aecr
oa de la posición biológica del hígado en la especie humana. 2. Valora
ción de la capacidad hepática para -la defe<nsa orgánica ante las infec-
ciorues generales; 3. Su aplicación a nuestr.o medio en las condiciDnes 
inherentes a todo clima de altura. Crónica: Conferencia "La sismología 
del terremoto de Pe1ileo del 5 de Agosto" por el P. A1berto Semanate. 
Publicaciones recibidas; "Introducción a la Psiquatría Forence" del Dr. 
Agustín Cueva; "El campesinado ecuatoriano y el Seguro Social Obliga
torio" del Dr. Plutarco Naranjo. 

BOLETIN N9 26-2'1 

Actividades de las secciones: "Métodos de Investigación Agrícola" 
tema d.el Dr. Carlos Gonzanbach.- Conferencia de pre.nsa para que el 
Prof. Julián Martelly' expusi·era el resultado de sus investigaciones acer
ca de la radioactividad en el suelo ecuatoriano.,- Crónica: Bodas de 
plata profesionales de los Drs. Carlos Bustamante y Manuel Villacís.
Exposición de trabajos en la Facultad de Medicina. Publicaciones reci
bidas: "La i.ntroducción a la psiquiatría forence" del Dr. AgUstín Cueva. 

BOLETIN N9 28-29 

Actividades de las secciones: Coill.ferencia "La fabricación del ce
mento y sus posibilidades en el Ecuador" por e1 lng. Dr. Gerardo Ruess 
Conferencia "genética Moderna, escuelas Mendel-Morgam y Michurin
Lisenko" pnr ·el Prof. Holffste1Júer. Crónica: Un temblor produjo alarma 
en Guayaquil, abri•l 8.- Fuerte temblor en Riobamba infundió páni-co 
a la gente, abril 17.- En Guayaquil se sintió un fuerte temhior que 
causó alarma, mayo 13. Publicaciones recibidas: "Trabajos d·el Instituto 
Bernardino' de Sahagún".- "Exploraciones Arqueológicas en el Antiguo 
Valle de Uco" por Salvador Canales.- "Los estudios Hidrológicos en el 
Ecuador" del Prof. José Muñoz. 
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'• n11o-tliagn-ósHcos en cierto grupo de poblaciones han s•i•do positivos pa-
1'11 1!1 'frypanosoma cruzi y para el T. rangeli, lo cual demuestra que 
":;l.:t flagelosis se encuentra atacando al hombre. 

COLOMBIA. César Uribe Piedrahita en 1928 demostró que el 
lthodnius · prolixus estaba naturalmente infe<Ctado por el Trypanosoma 
l'llugcli y por el T. cruzi, aislada y conjuntamente (36). En 1949 San~ 
hlugo Rengifo, Hernando Groot y César Urihe Piedrahita, publicaron 
llllH Í·nteresante monografía ti1ulada: "Con·tribución. al estud1o de Try
¡mno.somas humanos y de Animales en CoJomb.ia (15, 29 y 37), en cu
yo estudio se señala la existencia del Trypanosoma miari en el vaUe 
dd río Ariari medi•ante hemoculturas de enfermos clinicamente ataca
dos por Trypanosoma cruzi. Cecilia Hernández de Paredes y Raúl 
1 'urede.s Manrique (18) en 1949 dieron a cono.cer un caso de infección 
h11mana por Trypanosoma rangeli en un agente de polída que acusaba 
1
1h!bre diar.ia, hepato-esp}enomegal'ia, microadenitis inguinal, dolores os
lc!oarticulares, etc. El Dr. Groot (17) en 1954 pubJi.có su interesante 
ll'llhajo "Estudios sobre los Trypanosomas Humanos (T. rangeli y 

'l'.nriari), encontrando gran parecido entre las dos especies; posterior
tnm1te se llegó a con·cluir que el T. ariari era ·el mJ'SffiO T. rangeli. A. D. 
1 >. Alessarud1·o (6 y 7) presentó en 1963 dos interesantes comun~·cadones 
ul VII Congreso IInternadonal de Medicina Tropical y Malaria celebra~ 
do en Río de Jane'iro, que versaron sobre "Técni·ca de examen de la 
lt(!mo1infa pa•ra detectar Trypanosoma rangeili -en Tr!atomideos" y 
"Nuevos aportes del ciclo vital del Trypano.soma rangeli". 

VENEZUELA. Después de las investigaciones del Prof. Tejera 
(:ll), los ma}ogrados tropicalistas y recordados amigotS, Dres. Emm?nuel 
1 >laz y Francisco Torrealba descubrieTon en el intestino del Rhodnius 
lll'olixus, TI'Y}lanosoma rangcU, y alimentando di·chos reduv.ideos con 
·111ngre de un paciente que adolecía de enfermedad de Chagas. Po.ste
ilormente se han realizado numerosas invesbigac.iones por 1os Profs. 
Pifa•no, Mayer, Medina, Torrealba, Pinto, Moreno, Díaz Vázquez, Ita
lln Ramos, etc. que fi.guran en la Bibliografía adjunta, quienes han 
I'Pportado varios casos humanos de esta nueva flagelosis, mediante xe
llodiagnóstico, hemocultivos, etc.; han señalado. la infección canina por 
:liehos flagelados. 
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